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1 INTRODUCCION GENERAL 

Esta introducción pretende, de manera sencilla pero sin que ello vaya en 

detrimento de la profundidad del tema, presentar las razones de la elección para analizar  

esta realidad que a todos nos llega.  

También aquí se detallan la estructura y organización de los contenidos que 

forman la presente Tesis 

1.1 MARCO REFERENCIAL JUSTIFICATIVO 
1.1.1 Relevancia del tema  

           Si analizamos el concepto de cultura de Linton, veremos que la cultura “es la 

configuración de la conducta aprendida y los resultados de esa conducta, cuyos 

elementos comparten y transmiten los miembros de una sociedad” 

            Este compartir y transmitir la cultura ha alcanzado, a través del fenómeno de la 

globalización, ribetes impensados hace 100 años.  

            Las nuevas tecnologías han permitido una cercanía y un nivel de inmediatez en 

las comunicaciones que han traspasado todos los ámbitos de la vida del hombre. Nadie 

puede ni debe sentirse aislado de este fenómeno. Por tanto es más que interesante 

analizarlo, comprenderlo y aplicarlo, en lo que de cada uno dependa. La negación nunca 

le reportó ningún beneficio a nadie, por lo que negar este fenómeno, sus realidades y 

consecuencias no nos sirve para alejarnos de su influjo. 

       La enseñanza Universitaria, como realidad humana en sus múltiples facetas, esta 

alcanzada por este fenómenos. Ahora la constante es el cambio y lo sabio es estar 

preparados para esos cambios, en la medida que cada situación lo permita, no sólo para 

que no lleguen de improviso como una visita a destiempo sino para obtener de su 

llegada el mayor beneficio. 

     La realidad de la Universidad pública y privada se analiza en este trabajo. Como se 

ve afectada o mejorada la educación por el flujo de distintos niveles de capital destinado 

a ella, en su mayoría por las empresas que realizan inversiones educativas en el 

extranjero. 
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     En el análisis de la vida Universitaria no puede estar ajeno el tema de sus docentes, 

en cuanto a su capacitación constante y continua,  al desarrollo del clima universitario 

para la creación y promoción de proyectos. 

    Los estudiantes, que son el destino de los esfuerzos de toda la comunidad educativa, 

también se ven afectados por este fenómeno global y ello aquí se describe. 

1.1.2 Justificación del tema: 

“La era de la cultura llega a su fin; no porque lo incultos lleguen al poder; sino porque 

se hacen visibles las señales de una era mundial en que por primera vez lo digno de 

ser preguntado abre de nuevo las puertas hacia lo esencial en todas las cosas y 

destinos”.  

                                                                                                Martín Heidegger, Ciencia y meditación, 1953 

 

“Los hombres han nacido los unos para los otros; edúcales o padécelos”. 

   Marco Aurelio Casiodoro, Meditaciones, 177/180 d.C. 

 

      El tema de esta Tesis es “impacto” de la globalización en la educación superior. 

Hablando de impacto como algo que nos llega, sin pedir permiso. Es algo que ocurre 

más allá de nuestra voluntad o aceptación. Esto le ha ocurrido, respecto a la 

globalización, a la Universidad a nivel mundial. 

    Nuestra experiencia docente en la Universidad Tecnológica Nacional Argentina, 

dictando diferentes módulos en las Maestrías, teniendo contacto directo con alumnos 

argentinos y extranjeros que cursan en la mencionada Universidad nos han 

evidenciado este fenómeno y sus más visibles consecuencias.  

      En Argentina , específicamente, a través de la enseñanza en las materias: 

 Didáctica Universitaria, en la Maestría en Docencia Universitaria. 

 Didáctica de la educación laboral en la Maestría en Ing. Laboral. 

     Es esta propia vivencia la que desencadena la elección de este tema. La realidad 

de la enseñanza superior de los alumnos que ya están en un cuarto nivel de educación 

nos ha llevado a reflexionar sobre esta realidad. 

      Además de lo mencionado, la Universidad Tecnológica Nacional ha hecho 

convenios con Brasil y Bolivia y esto nos ha permitido saber, de forma directa la 

realidad universitaria de América Latina.  
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1.2 DELIMITACIÓN Y FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 
1.2.1 Objetivos generales 

 Analizar las múltiples facetas del fenómeno de la globalización. 

 Conocer y cuantificar los distintos niveles de inversión educativa y sus 

consecuencias en la Educación Superior. 

 Considerar las políticas sociales y educativas como elemento influyente y 

decisivo en la población universitaria. 

 Determinar la influencia de las nuevas tecnologías en la realidad 

universitaria. 

 Comprobar la realidad de la formación docente  continua y constante, en 

función de la velocidad y magnitud de los cambios que se van 

produciendo dentro de las casas de Altos Estudios. 

 

 

1.2.2 Objetivos específicos 

  Reconocer la realidad educativa a nivel mundial y su particular alcance 

más allá de las fronteras, gracias a las nuevas tecnologías. 

  Comparar las distintas realidades de la Educación superior en América 

latina. 

  Deducir el protagonismo de los mercados financieros en los niveles de 

inversión educativa. 

 Enunciar las realidades de los  docentes y alumnos en este proceso que 

no reconoce descansos ni pausas. 

 Identificar las distintas realidades generales de ofertas educativas al 

alcance de la  población. 

 Relacionar la realidad de la globalización con la real capacidad de 

adaptación de las Instituciones Educativas. 
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      Elección del Tema de la Tesis 

1.3 ESQUEMA DE LA METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
     Para realizar esta investigación se ha seguido primero un Trabajo descriptivo de la 

realidad actual del tema a desarrollar y luego, en base a la experiencia en el medio 

universitario, se ha llevado a cabo un Trabajo de Campo  para determinar el alcance 

del conocimiento de la realidad en cuestión por parte de los alumnos de una Institución 

Universitaria. 

Tanto en el Trabajo Descriptivo como el Trabajo de Campo se han arribado a 

Conclusiones que se sintetizan en una Conclusión General 
Ilustración 1: Esquema de la metodología de la investigación 

 

 

  
Elección de la Bibliografía                                                                           Generales 

                                           Definir objetivos de trabajo                
                                                                                                               Específicos        
 
Trabajo  
descriptivo 

                                                       Desarrollo de los temas 
 
 
  
                                                 Conclusiones del trabajo descriptivo 
 
 
 
Trabajo de campo                               Elección de la           Diseño de la                Entrega de  cuestionarios  
                                                                   muestra             metodología                           a la muestra 
         
      Definición de                   Generales   
         de objetivos                 
                                           Pedagógicos    
                                                                                                                               Procesamiento de las 
                                        Institucionales                                                                      respuestas 
 
 
                                                                                                                                Análisis de las mismas 
 
 
                                                                                                                                    Conclusión del trabajo 
                                                                                                                                            de campo                                                                                  
  
 
                                       CONCLUSIONES GENERALES 
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1.4 ESTRUCTURA DE LA TESIS 
     Esta Tesis se ha diseñado y presentado de la siguiente manera 

 Portada 

 Presentación 

 Autorizaciones 

 Depósito de Tesis 

 Agradecimientos 

 Índice General 

I.          Marco Teórico 

II. Introducción  

III.  Las múltiples facetas de la globalización  

IV.        Inversión privada, el capital humano y la filosofía humanista  

V.  Las reformas educativas  

VI.  El papel de la educación en las Cumbres de las Américas  

VII. Financiamiento educativo  

VIII. Las políticas sociales y educativas  

IX.       Globalización y educación: una mirada más amplia 

X.        La ciencia y la Educación Superior en el marco de la globalización 

XI.       Educación y Nuevas Tecnologías de Información  

              y Comunicación (NTIC) 

XII.      Gestión y capacitación educativa en el siglo XXI 

XIII.    Conclusiones  

XIV.     Introducción a la presentación esquemática 

XV.    Trabajo de campo 

XVI    Conclusión general sintética 

XVII.      Bibliografía 

 

 Marco Teórico 

 Trabajo de Campo 

 Conclusión 
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2 INTRODUCCIÓN 
Existe un nuevo orden mundial. Kenichi Ohmae (2005) describe el escenario 

global para referir un proceso mundial que involucra múltiples ámbitos de estudio: 

tecnológico, sociológico, antropológico, filosófico, educacional, proceso que -

afirma- se caracteriza fundamentalmente por la amplia adopción en los contextos 

locales e internacional de un conjunto de políticas económicas que definen la actual 

etapa del sistema mundial, fundamentalmente relacionadas con la liberalización y 

expansión del comercio y la desregulación de los flujos financieros. El sociólogo 

argentino Octavio Ianni habla del surgimiento de un nuevo ciclo de la historia del 

hombre para describir cómo 

“[...] las cosas, las personas y las ideas se mueven en múltiples 

direcciones, se desarraigan, se tornan volátiles o simplemente se 

desterritorializan. Se alteran las sensaciones y las nociones de cercano y 

distante, de lento y rápido, de instantáneo y ubicuo, de pasado y presente, de 

actual y remoto, de visible e invisible, de singular y universal. Está en curso 

la génesis de una nueva totalidad histórico-social, que abarca la geografía, 

la ecología y la demografía, así como la economía, la política y la cultura. 

Las religiones universales, como el budismo, el taoísmo, el cristianismo y el 

islamismo, se vuelven universales también como realidades histórico-

culturales. El imaginario de los individuos y colectividades, en todo el 

mundo, se encuentra influido, a menudo de manera decisiva, por los 

massmedia mundiales, una especie de ‘príncipe electrónico’, que nunca 

imaginaron Maquiavelo o Gramsci”. 1 

En este marco sociopolítico y cultural ha crecido en proporciones hasta ahora 

desconocidas el influjo de grandes corporaciones y agentes financieros 

transnacionalizados y, al mismo tiempo, se multiplican también en proporciones 

inéditas los países y empresas que están buscando y ganando su espacio en el orden 

global.  

                                                             
1 Ianni, Octavio (2004). “Las ciencias sociales en la época de la globalización”. En: Pajuelo, Ramón y 

Sandoval, Pablo (Comp.). Globalización y diversidad cultural. Una mirada desde América Latina. (pp. 

185 – 199). Lima: Instituto de Estudios Peruanos 
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El funcionamiento de la economía global no solamente afecta la cultura: 

determina en esencia el funcionamiento de las economías nacionales, en particular 

las de países en vías de desarrollo. Pero es éste un tema de debate aún inconcluso. 

Para las teorías económicas que postulan el libre desarrollo de los mercados y el 

crecimiento resultante en los países como elementos suficientes para asegurar el 

bienestar futuro a la mayor parte de la población mundial -como sostiene Ohmae 

entre otros pensadores- la relevancia de la autonomía de los mercados tendrá directa 

relación con su grado de desenvolvimiento económico. Para las teorías que 

proponen un mayor papel de la regulación y la presencia activa del Estado en la 

economía como única garantía de un crecimiento con pretensiones de equidad, la 

autonomía local para implementar políticas que puedan poner a un país en 

condiciones de hacer frente a los desafíos globales, es algo crucial y supone el 

control sobre la evolución de los mercados, limitando posibles desajustes que 

generen mayor pobreza y exclusión social, sobre todo en los países periféricos. 

Pese a tales diferencias, lo que ningún enfoque puede pasar por alto en este 

contexto es el dato de la agudización irreversible de la interacción entre las 

economías nacionales y los actores del ámbito transnacional, determinada a su vez 

por una particular reconfiguración del sistema mundial en las últimas décadas: 

“La economía global está basada en un mundo en el cual la ausencia 

de fronteras ha dejado de ser un sueño, o una opción, para convertirse en 

una realidad [...]. Cada vez se fortalecerá más [...] es irresistible y está 

destinada a ejercer un impacto en cada uno de nosotros. No tiene sentido 

quejarse de su presencia o desear que desaparezca. La gente tendrá que 

aprender a vivir con ella. Aquí el énfasis se pone en el aprendizaje, porque 

el éxito, e incluso la supervivencia, dependerán de la adquisición de nuevas 

perspectivas y sus relaciones con el resto del mundo”. 2. 

El pensador japonés retoma y enriquece los análisis de Huntington. Escribía 

este autor, uno de los más notables politólogos del siglo XX: 

“En la emergente política global, las dos superpotencias de la 

guerra fría están siendo sustituidas por los Estados centrales de las grandes 

                                                             
2 Ohmae, Kenichi, 2005, El Próximo Escenario Global: Desafíos y Oportunidades en Un Mundo Sin 

Fronteras, Grupo Editorial Norma, Bogotá, Colombia, p. 24. 
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civilizaciones como principales polos de atracción y repulsión para los 

demás países. Estos procesos son muy claramente visibles por lo que 

respecta a las civilizaciones occidental, ortodoxa y sínica. En estos casos, 

los agrupamientos por civilizaciones que están emergiendo comprenden 

Estados centrales, Estados miembros, poblaciones minoritarias de cultura 

semejante en Estados colindantes y, cosa más discutible, pueblos vecinos 

culturalmente distintos, a los que los Estados centrales desean dominar por 

razones de seguridad. En esos bloques determinados por las civilizaciones, 

los Estados a menudo tienden a distribuirse en círculos concéntricos en 

torno al Estado o Estados centrales, traduciendo de ese modo su grado de 

identificación con dicho bloque y su integración en él. Carente de un Estado 

central reconocido, el Islam está intensificando su conciencia común, pero 

hasta ahora sólo ha desarrollado una rudimentaria estructura política 

común”. 3 

Ni más ni menos: lo que Huntington denomina “agrupamientos por 

civilizaciones” Ohmae lo modifica y enriquece a partir de un concepto original y 

novedoso que, por hoy, sin embargo, entra en el campo de las predicciones: la 

desaparición de las fronteras, del Estado-nación, y el surgimiento del Estado-región, 

de escenarios “cibernéticamente conectados” (Ohmae, 30) merced a lo cual “la 

economía global carece de fronteras” (Ohmae, 32). 

Huntington señalaba que los países “tienden a unirse al carro de países de 

cultura similar” (99) y a contrapesar a los países con los que no tienen 

coincidencias culturales. Ohmae señala que el ejemplo más claro de ese fenómeno 

es el de la Unión Europea y que, pese a que aún “una de sus continuas debilidades 

es que su constituyente más importante todavía es el Estado-nación” 4 -si sus 

integrantes se resisten a la tentación de conformarse como un “megaestado” y a 

partir de la consolidación definitiva del euro como moneda única- está predestinada 

a desempeñar un papel decisivo en el nuevo escenario global. 

                                                             
3 Huntington, Samuel P. (2001), El choque de las civilizaciones y la reconfiguración del orden mundial, 

Paidós, Colección Estado y Sociedad, Buenos Aires, Argentina, p. 99 
4 Ibidem Ohmae, p. 155. 
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Está absolutamente claro para Ohmae que la globalización no es solamente 

el escenario de la economía sino también un sistema de poder, ya que refleja la 

existencia de diversos niveles relativos de desarrollo de las economías regionales 

que conforman el orden global y, por lo tanto, relaciones asimétricas de poder. Así, 

cada país debe resolver el “dilema” de la globalización: no puede haber desarrollo 

sin una inserción exitosa en el sistema mundial, pero al mismo tiempo ésta no sería 

posible si al participar inevitablemente de una trama de vínculos articulada 

mayormente por los actores internacionales que ejercen, en cada momento, las 

posiciones dominantes, los países rezagados deben cerrar la brecha que los separa de 

los líderes. 

Esta concepción es interesante porque está en la base del criterio de 

desarrollo sostenible que se ha planteado como matriz de aplicación de políticas 

económicas América latina, por ejemplo, al cabo del periodo de auge de las políticas 

liberalizadoras, que cayeron en descrédito en el inicio del milenio , con un fuerte 

énfasis en la esfera de decisiones nacionales. 

Esta concepción distingue entre los “hechos de la globalización” y las 

“ficciones”, es decir, entre los datos económicos que arrojan una particular 

situación de la economía mundial como fruto de las políticas globales y las posturas 

de los economistas que sostienen lo que el economista argentino Aldo Ferrer 

denomina “fundamentalismo de mercado”5 

En esta línea, el desarrollo local como parte del sistema global sería 

inseparable de un proceso histórico cuya particularidad en la actual etapa es la 

agudización de cambios acelerados en el sistema mundial. Siguiendo este 

razonamiento y contraponiéndose a Ohmae, este economista argentino entiende que 

los cambios tecnológicos y científicos de las últimas décadas explicarían sólo 

parcialmente las características del sistema actual, en la medida en que los avances 

en estas áreas profundizan los vínculos entre los países y su contexto externo. 

Aunque coincide de todas formas con el economista japonés cuando señala: 

“Actualmente, la internacionalización de los procesos productivos en 

el seno de las corporaciones transnacionales, la integración de las plazas 

                                                             
5 Ferrer, Aldo (2006), Hechos y ficciones de la globalización, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 

Argentina, p. 11. 
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financieras en un megamercado que opera en tiempo real 24 horas al día 7 

días a la semana y la expansión del comercio mundial de bienes y servicios 

generan nuevos desafíos y oportunidades. Estos hechos se insertan en un 

escenario mundial unificado por la transmisión en tiempo real de la 

información e imágenes. La fusión entre lo real y los simbólico genera la 

apariencia de un mundo sin fronteras y configura el orden global que 

actualmente encuadra el desarrollo de los países”. 6 

Este gran fenómeno mundial se presta entonces para distintas 

interpretaciones y análisis, los cuales se desea sistematizar en esta tesis para 

desarrollar también, con el fin de comprender con mayor claridad los alcances de un 

proceso de tanta complejidad, cuáles son en verdad los cambios que ha propiciados 

en cada país en particular. Se ha elegido profundizar particularmente en América 

Latina por ser éste el entorno inmediato y por ser sus regiones fuentes de datos 

accesibles para presentar como ejemplos de muchos de los temas a tratar.  

Se considera a la educación como un ámbito especialmente vulnerable a los 

cambios e innovaciones que comenzaron con la globalización y crecen a pasos 

agigantados. Un ámbito vulnerable y a la vez una vía de transmisión de esos 

cambios; una manera de hacer llegar al individuo la información a la que hay que 

acceder para vivir en este nuevo paradigma de la vida, donde hay que seguir el ritmo 

de la mayoría y de los que tienen la palabra, para poder tener una vida digna y gozar 

de los privilegios de la nueva era.  

En ese sentido, señala Ianni con precisión: 

“Buena parte de lo que es social, económico, político, cultural, 

educacional, lingüístico, religioso, demográfico y ecológico, adquiere una 

significación no sólo extranacional, internacional o transnacional, sino 

realmente mundial, planetaria o global. Cuando se multiplican en escala 

mundial las relaciones, los procesos y las estructuras de dominación y 

apropiación, así como de integración y fragmentación, se plantean en ese 

contexto nuevas exigencias epistemológicas. En ese horizonte, se modifican 

las condiciones históricas y teóricas en las que se desenvuelven los 

contrapuntos, los nexos, las simultaneidades, las discontinuidades, los 

                                                             
6 Ibidem, p. 13. 
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desencuentros y las tensiones entre dato y significado, apariencia y esencia, 

parte y todo, pasado y presente, historia y memoria, recuerdo y olvido, 

tradición y origen, territorio y frontera, lugar y espacio, singular y 

universal. Se alteran más o menos drásticamente las condiciones, las 

posibilidades y los significados del espacio y del tiempo, ya que se 

multiplican las espacialidades y las temporalidades”. 7 

No resulta fácil por eso mismo ahondar especialmente en los sistemas 

educativos de los países en vías de desarrollo, como ejemplo de sistemas que 

sufrieron grandes modificaciones y aún hoy buscan adaptarse a una nueva forma de 

hacer política educativa y crear sujetos de la educación. Se ha elegido profundizar 

en los países en vías de desarrollo, porque son estos quienes aspiran subirse al tren 

de este mundo globalizado, y porque -aplicando en algunos casos “recetas” 

aparentemente mágicas-, intentan formar, educar y aprender en clave global.  

Es a partir de esta temática y conceptos centrales, que surge un problema que 

requiere ser investigado y muchas preguntas que buscan ser contestadas. Pero antes 

de ahondar en este campo se intentará aproximar, desde diversas concepciones e 

ideologías, qué es y de qué forma afecta a las naciones la globalización. 

                                                             
7 Ibidem Ianni, pp. 185-185 
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3 LAS MÚLTIPLES FACETAS DE LA GLOBALIZACIÓN 
Es necesario destacar que en torno de la inserción de los países en desarrollo 

en el proceso de globalización existen actualmente tres tendencias básicas de 

análisis. Una, de corte netamente economicista que se corresponde en sus postulados 

con el liberalismo de la Escuela de Chicago8, sostiene que el destino manifiesto de 

los países con menor grado de desarrollo (como los de América latina en general) 

pasa por aprovechar su particular “dotación de factores” (básicamente sus 

abundantes recursos naturales y su mano de obra barata) como medio para lograr 

una adecuada, eficiente y exitosa inserción en la división internacional del trabajo.  

En esta vía de análisis el impacto positivo de estas políticas debe computarse 

al éxito de las reformas implementadas en pos de la inserción internacional bajo el 

signo de la desregulación y la apertura de la economía; en cambio, el impacto 

negativo, que ha llevado a graves crisis políticas y económicas a muchos de estos 

países, se explica por una incompleta reforma estructural, sumada a procesos de 

corrupción e ineficiencia endógenas de los países.  

Los rasgos básicos de estas aplicaciones se tradujeron -como se afirmó 

anteriormente- en una serie de “recetas” destinadas a sanear la economía, que 

prescribían básicamente la mínima intervención estatal, el equilibrio fiscal riguroso, 

la desregulación de los mercados y, relacionada con el tema central de este proyecto, 

la mercantilización de la educación.  

Las teorías de Milton Friedman empezaron a tener amplia difusión hacia 

fines de los ’60, cuando cuestionó los postulados de la denominada curva de 

Phillips, de origen keynesiano, que vinculaban el aumento del empleo con 

movimientos en igual sentido de salarios, precios y actividad económica.  

                                                             

8 Esta denominación corresponde a las posturas teóricas del premio Nobel Milton Friedman, quien 
desarrolló su carrera como profesor e investigador en la Universidad de Chicago. Sus teorías cumplieron 
un papel relevante para América latina, dado en ellas se educó la generación de economistas (conocidos 
como “Chicago Boys”) que tuvieron un papel destacado en las concepciones económicas que sustentaron 
las políticas públicas bajo las dictaduras de Pinochet (Chile) y Videla (Argentina), y posteriores gobiernos 
democráticos de la región, como los de Carlos Menem en la Argentina y Andrés Fujimori en Perú. En los 
países centrales, las teorías de Friedman fueron funcionales a los gobiernos neoconservadores de Ronald 
Reagan (EEUU, 1981/89) y Margaret Thatcher (Gran Bretaña, 1979/90).  
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Friedman sostuvo entonces que, como consecuencia de las políticas estatales 

de defensa del empleo, sólo cabría esperar precios cada vez más altos hasta niveles 

explosivos (inflación, hiperinflación), con un costo demasiado alto para toda la 

sociedad y la quita inevitable de recursos estatales a las políticas educativas. El 

estancamiento y la inflación empezaban a corroer el prestigio de las teorías 

keynesianas y las políticas de intervención estatal al amparo de la economía de 

bienestar. La etapa de alta inflación con recesión en años posteriores en los países 

más desarrollados (década del ’70), alimentada por la crisis del petróleo (suba de 

precios y racionamiento), le dio más crédito al nuevo enfoque surgido de la escuela 

de Chicago. 

Es oportuno en este punto dar cuenta del término “neoliberalismo”, la 

denominación con que se suele identificar estas teorías, dadas sus fuertes 

implicancias en el terreno de la economía política, de las políticas culturales y del 

abandono de toda política destinada a contemplar beneficios sociales. Se trabajará 

mucho sobre este término en el desarrollo de la temática a indagar. Siguiendo el 

análisis de Rodolfo Bledel, es interesante notar que en su origen este término 

correspondió a la política económica imperante en la primera mitad del siglo 

pasado, según la cual:  

“Los Estados debían actuar sobre el aparato distributivo del modelo 

liberal, con una finalidad de justo reparto del ingreso nacional y en aras de 

la justicia social. Al efecto se creó un orden jurídico por medio del cual se 

pudo ejercer la política económica de una nación; surgió claramente la 

distinción entre política económica y teoría económica (o sea entre deber 

ser y ser económicos). Mediante el ejercicio de la primera se realizó la 

llamada ‘política económica del bienestar”. 9 

Bledel refiere que ante la nueva orientación reguladora de la economía, se 

generó una reacción en sentido inverso, en primer lugar de sectores empresarios y 

luego del campo de las teorías económicas. En estos ámbitos se criticó la nueva 

situación, sobre todo en lo referente a la redistribución de recursos vía la 

intervención estatal en la economía, que se vio como el instrumento de liquidación 

                                                             
9 Bledel, Rodolfo (2003), “Consideraciones en torno del término neoliberalismo, en Revista de Ciencias 

Sociales Realidad Económica Nro. 200, noviembre de 2003, Buenos Aires, Argentina, pp. 85-91 
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en la práctica de lo que restaba del liberalismo clásico. Desde una posición 

pragmática, estos sectores propiciaron una vuelta a los postulados del mercado libre 

con una óptica “ultra”, identificando la libertad económica con el sustento y 

condición de la libertad privada.  

En 1947, en Mont Pélérin (Suiza) se formó una sociedad de economistas 

cuyos miembros fundadores proclamaron la creación de un “nuevo liberalismo”, 

denominación que vino a superponerse con la terminología utilizada por los 

economistas del movimiento liberal reformista. (Entre los economistas 

montpelerianos se encontraba Milton Friedman). instalado en el poder, el 

liberalismo -como es lógico y normal- lo ejerce.  

De hecho, el ejercicio del poder por los liberales los lleva a acomodar sus 

concepciones, y si a nivel del discurso mantienen la crítica del Estado -aunque 

limitándola a lo que éste pueda representar en cuanto encargado del "interés 

general" frente a la "iniciativa privada"- , en la práctica utilizan activamente sus 

posibilidades. De hecho, como destaca Eduardo Galeano  

"cuando los Estados Unidos se independizaron de Inglaterra, lo 

primero que hicieron fue prohibir la libertad de comercio, y las telas 

norteamericanas, más caras y más feas que las telas inglesas, se hicieron 

obligatorias, desde el pañal del bebé hasta la mortaja del muerto"10,  

Luego, cuando les resultó conveniente, restablecieron sus políticas para 

imponerlas a sus vecinos más débiles. Vale decir que el contenido del término 

"libertad" que lleva implìcito el liberalismo queda subordinado, pasa a segundo 

plano. Se trata en adelante, como hace notar Grüner 

"de que la operación ideológica por excelencia es la de hacer 

aparecer los intereses particulares de la(s) clase(s) dominante(s) como el 

interés general de la sociedad toda"11.  

De tal manera, el proceso de mundialización al que da lugar el desarrollo de 

la economía capitalista será acompañado -y aún promovido- por los estados liberales 

europeos, que protagonizan una nueva oleada colonialista que los llevará al dominio 
                                                             
10 Eduardo Galeano: Patas Arriba. La escuela del mundo al revés. Catálogos, Buenos Aires, 1999, p. 36. 
11 Grüner, Eduardo: El fin de las pequeñas historias. De los estudios culturales al retorno (imposible) de lo 

trágico. Paidós. Buenos Aires, 2002, p. 190. 
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de la economía mundial. En tal contexto, siguiendo a Ohmae, el elemento decisivo 

que caracteriza a esta etapa de la aplicación de las ideas del liberalismo es la 

preponderancia de los mercados financieros, surgió merced a un proceso de 

desregulación generalizada y prácticamente total para las transacciones en cuenta 

corriente, como así también en las de capital. Una vez que concluyó la 

reconstrucción de posguerra en Europa y Japón, las economías industriales se 

sumaron a los Estados Unidos en la liberación de los regímenes cambiarios y las 

corrientes financieras y,  

“a pesar de las crisis globales desatadas por el cambio de paridades 

de las principales monedas y la volatilidad de los mercados, con fuerte 

impacto en las economías en desarrollo, el crecimiento de los flujos 

financieros internacionales no se ha detenido”.12 

Otra vertiente, opuesta a la neoliberal, estudia el proceso desde la óptica de 

de una “globalización alternativa” o de la “mundialización”, concepto que busca 

distinguirse de la globalización, en tanto este último comportaría según esta visión 

un rasgo netamente ideológico. Estas posturas enfocan la evolución del escenario 

mundial desde la instauración del neoconservadurismo en los ’80 y el posterior 

triunfo global de la economía de mercado a partir de la caída del Muro de Berlín y el 

desmantelamiento de la Unión Soviética. Se aborda el análisis del fenómeno desde 

la perspectiva de “los perdedores”, tanto en el terreno de las relaciones 

internacionales como hacia el interior de los distintos escenarios locales, nacionales 

y regionales.  

Las diversas perspectivas de este enfoque retoman el esquema de análisis del 

materialismo histórico para dar cuenta desde la economía política del proceso de la 

globalización como una particular etapa del capitalismo en el nivel mundial y sus 

repercusiones en los distintos ámbitos, nacionales e internacionales, virtualmente 

vinculados con la educación y el pleno acceso al conocimiento como única 

posibilidad de evitar la exclusión social.  

Ambos enfoques tienen ámbitos de expresión política en el Foro Económico 

(Davos) y el Foro Social Mundial respectivamente. Estas posturas denuncian la 

forma “neutra” y “ahistórica” en que se define a la globalización desde los centros 

                                                             
12 Ibidem Ohmae, p. 95 
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del poder económico mundial, en la medida en que de este modo se estaría 

encubriendo y naturalizando una posición ideológica. Esto es válido en el caso de 

las definiciones de “globalización” como la esbozada por el FMI, que -según 

Eduardo Aninat13 identifica este término con:  

 

  “ La interdependencia económica creciente en el conjunto de los 

países del mundo, provocada por el aumento de volumen y de la variedad de 

las transacciones transfronterizas de bienes y servicios, así como de los 

flujos internacionales de capitales, al mismo tiempo que por la difusión 

acelerada y generalizada de la tecnología.” 14 

Lo que se critica principalmente es el concepto de “interdependencia” (que 

ocultaría los procesos de explotación, dominación y apropiación inherentes a la 

lógica del capital mundial) y el carácter endógeno de la definición, que se limita a 

describir la manifestación del fenómeno sin interesarse por los actores políticos y 

económicos que lo impulsan ni por las consecuencias que esas políticas han de tener 

sobre la sociedad en su conjunto.  

Este último aspecto también es cuestionado por un tercer enfoque de análisis, 

aquél que postula la globalización como un fenómeno objetivo e irreversible pero 

perfectible en sus propios términos, siempre que se incluya entre estos objetivos de 

máxima ligados con un criterio de desarrollo global sustentable. Es imprescindible 

para que tal enfoque tenga validez valorar la importancia de los aspectos sociales y 

las valoraciones éticas que deben guiar la aplicación de las políticas económicas en 

el nivel mundial. El aspecto económico del sistema mundial no puede separarse de 

sus objetivos políticos (que no tienen por qué ser necesariamente perjudiciales para 

el conjunto de la humanidad). 

                                                             
13 Eduardo Aninat fue Subdirector Gerente del Fondo Monetario Internacional desde diciembre de 1999 

hasta junio de 2003. Obtuvo una maestría y un doctorado en economía en la Universidad de 

Harvard. Se ha desempeñado como profesor de finanzas públicas y desarrollo económico en la 

Pontificia Universidad Católica de Chile y como profesor asistente de economía en la Universidad de 

Boston. Ha sido Ministro de Hacienda de Chile desde marzo de 1994 hasta diciembre de 1999.  
14 Aninat Eduardo (2002), "Como enfrentar los desafíos de la globalización", en revista Finanzas y 

Desarrollo Nro. 1, marzo 2002, FMI, Washington, p.4 
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Como se ha visto, hay un uso amplio del término “globalización” en 

economía según el cual los países forman parte de un sistema de redes comerciales, 

financieras y tecnológicas que refleja en gran medida el impacto de la revolución del 

conocimiento sobre las relaciones humanas, sobre los procesos productivos y sobre 

las relaciones internacionales. 

Ahora bien, se trata de localizar qué es lo que distingue al proceso de la 

“globalización” de otras etapas, ya que según expresa Aldo Ferrer los vínculos con 

el contexto mundial han gravitado siempre sobre el desarrollo de los países. En el 

campo de la economía, la formación de capital, el cambio técnico, la asignación de 

recursos, el empleo, la distribución del ingreso y los equilibrios macroeconómicos 

son, en efecto, fuertemente influidos por las relaciones con el sistema internacional. 

Ferrer destaca que el crecimiento o el atraso de un país en materia educativa están 

en proporción directa con la resolución de los interrogantes fundamentales que 

plantea el diseño de las conexiones entre una economía nacional y su entorno.  

Pero al mismo tiempo la globalización es un sistema de poder, ya que refleja 

la existencia de diversos niveles relativos de desarrollo de las economías que 

conforman el orden global y, por lo tanto, relaciones asimétricas de poder. Así, cada 

país debe resolver el “dilema” de la globalización: no puede haber desarrollo sin una 

inserción exitosa en el sistema mundial, pero al mismo tiempo ésta no sería posible 

si al participar inevitablemente de una trama de vínculos articulada mayormente por 

los actores internacionales que ejercen, en cada momento, las posiciones 

dominantes, los países rezagados deben cerrar la brecha que los separa de los 

líderes. 

Esta concepción es interesante porque está en la base del criterio de 

desarrollo sostenible que se ha planteado como matriz de aplicación de políticas 

económicas en la región tras la crisis de las economías latinoamericanas al cabo del 

periodo de auge de las políticas liberalizadoras (década del ’90), que cayeron en 

descrédito en el inicio del milenio, con un fuerte énfasis en la esfera de decisiones 

nacionales. Esta concepción distingue entre los “hechos de la globalización” y las 

“ficciones”, es decir, entre los datos económicos que arrojan una particular situación 

de la economía mundial como fruto de las políticas globales y las posturas de los 

economistas que sostienen lo que Ferrer denomina “fundamentalismo de mercado”.  
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En esta línea, el desarrollo local como parte del sistema global es inseparable 

de un proceso histórico cuya particularidad en la actual etapa es la agudización de 

cambios acelerados en el sistema mundial. Siguiendo este razonamiento, la 

globalización no es algo “nuevo” sino que se remonta por lo menos al siglo XV con 

el descubrimiento del Nuevo Mundo y el inicio de la formulación de un sistema 

planetario que abarca al conjunto de los continentes. Los cambios tecnológicos y 

científicos de las últimas décadas explicarían sólo parcialmente las características 

del sistema actual, en la medida en que los avances en estas áreas profundizan los 

vínculos entre los países y su contexto externo. El desarrollo en contexto global 

afronta dilemas cada vez más complejos:  

Ferrer reseña los “hechos” de la globalización agrupándolos en cuatro 

campos principales: el comercio internacional, las corporaciones transnacionales, las 

corrientes financieras y los marcos regulatorios. El resumen que hace el autor sobre 

esta base resulta sumamente útil para dar una idea de las dimensiones del fenómeno 

de la globalización económica en la primera mitad de la década de 1990.  

 Pero para el caso específico de las inversiones en educación, se tomará en 

cuenta sólo el aspecto de las Corporaciones transnacionales. Según Ferrer, en la 

actualidad operan en la economía mundial unas 39.000 corporaciones 

transnacionales con 270.000 filiales distribuidas en todo el planeta, y el stock de las 

inversiones de estas filiales alcanza a casi 3 billones de dólares que generan un 

producto superior a los 2 billones de dólares anuales. En las 100 mayores 

corporaciones del mundo, sus operaciones transnacionales representan alrededor del 

50% del total de sus actividades. La internacionalización de la producción al interior 

de las corporaciones se refleja en un intenso comercio de materiales, productos 

finales, tecnología y servicios entre las matrices y sus filiales. Se considera que 

alrededor de ¼ del comercio mundial corresponde a operaciones intrafirma. Si a ello 

se le suma el incremento de las operaciones financieras que en escala global ha sido 

particularmente intenso a partir de 1960, puede deducirse de qué manera los 

mercados financieros son protagonistas decisivos del proceso de globalización en la 

medida en que cuentan con una libertad absoluta para el desplazamiento de fondos 

(a diferencia de las corporaciones y el comercio, que cuentan con una libertad 

limitada para producir cambios inmediatos en la distribución de recursos). 
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Surge entonces del análisis de Aldo Ferrer que el actual proceso de 

globalización constituye la tercera onda, incomparablemente más amplia y 

profunda, de un proceso que se inició con los descubrimientos marítimos y el 

subsiguiente mercantilismo europeo, prosiguió, en mayor escala, con la Revolución 

Industrial y alcanzó, en las últimas décadas del siglo XX, proporciones planetarias 

con la revolución tecnológica, la denominada revolución del conocimiento. 

Así, las principales características de esta tercera onda consisten, a partir de 

la práctica instantaneidad de las comunicaciones, en el predominio de las técnicas 

informáticas en el proceso productivo, la libre e inmediata movilización telemática 

de billones de dólares de un mercado a otro, la descentralización geográfica de los 

procesos productivos y administrativos y la mercantilización casi absoluta de los 

sistemas educativos. 

 

A esta altura restará saber y analizar en profundidad cuál es el verdadero 

impacto de la liberalización del comercio de servicios de educación, sobre todo en el 

Nivel Superior y también en Nivel Medio. Por cierto, habrán de encontrarse 

posiciones encontradas: algunos investigadores ven el proceso global como una 

amenaza al rol del Estado, a la educación como 'bien público' y a la calidad de la 

misma; otros destacan los beneficios de una mayor comercialización en términos de 

innovación, mediante nuevas formas de prestación de servicios de educación, 

nuevos proveedores, extensión del acceso a más estudiantes y a precios muchas 

veces reducidos.  

 

Son quienes sostienen que una cosa es el intercambio académico tradicional 

y otra muy distinta la comercialización global de la educación en cualesquiera de 

sus niveles, es decir su exportación e importación como mercancía. El fenómeno 

está ocurriendo, crece y se expande, y en la actualidad se discute, con un énfasis 

pocas veces visto, en el marco de negociaciones del Acuerdo General sobre el 
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Comercio de Servicios (GATS, por sus siglas en inglés) administrado por la 

Organización Mundial del Comercio (OMC) 15. 

Los sistemas de educación de los países en vías de desarrollo, 

particularmente los del Cono Sur, han sufrido y aún padecen grandes 

transformaciones, producto frecuentemente de las exigencias y presiones de los 

organismos internacionales, el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco 

Interamericano de Desarrollo (BID) y el Banco Mundial (BM), que demandan -para 

otorgar créditos o subsidios- reformas que comportan un cierto número de rasgos 

similares que dejan entrever el anhelo de las corporaciones de mercantilizar la 

educación en función de las demandas empresariales. Y a la par que los Estados 

nacionales atraviesan dificultades financieras que afectan a los sistemas de 

educación pública, la inversión en educación privada, sesgada a las necesidades 

corporativas, se incrementan.  

Son las reglas del mercado ya descriptas en páginas anteriores las que 

inspiran esas políticas que, al aplicarse en el ámbito educativo, acentúan las 

desigualdades sociales y obstaculizan el acceso al conocimiento de vastos sectores 

de la población. 

Fue durante la década del ´70 del siglo pasado que los indicadores 

económicos de los países latinoamericanos comenzaron a mostrar una clara 

reversión en materia de producción de empleo, productividad y estabilidad de 

precios. Las reformas estructurales en la economía y la sociedad implementadas 

fueron generando no solamente el retroceso del PBI per cápita, la distribución 

                                                             
15 Al término de la Ronda Uruguay del Acuerdo General de Tarifas y Aranceles (GATT) en 1995, se 

consideró agotada la estructura del Acuerdo y se decidió reemplazarla por otro organismo: la 

Organización Mundial del Comercio (OMC). Desde su comienzo, la OMC incluyó el capítulo del GATT 

sobre comercio de servicios, conocido como Acuerdo General para el Comercio de Servicios o GATS. 

Los servicios considerados son: negocios, comunicación, construcción e ingeniería, cultura, 

distribución, educación, medio ambiente, salud, servicios financieros, recreación, transportes, y 

turismo. Cada uno de los sectores se desglosa en subsectores y actividades hasta abarcar 

aproximadamente 160 rubros. Para el sector educativo se consideran cuatro categorías: servicios de 

enseñanza primaria, servicios de enseñanza secundaria, servicios de enseñanza superior y servicios 

de enseñanza para adultos, además se especifica el tipo “otros servicios de enseñanza” que incluye 

cualquier modalidad fuera del esquema general. 
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regresiva del ingreso, el endeudamiento externo, la concentración del poder en 

grandes grupos empresariales y la conformación de un régimen de acumulación de 

valorización financiera: se consolidó también en casi todos los países del área la 

privatización de empresas estatales con la posterior y consecuente privatización 

masiva de la educación.  

Estos cambios estructurales en América Latina. consecuentes con los 

procesos de apertura económica y desregulación, produjeron severos impactos en 

términos de desindustrialización, desempleo, reversión del proceso de sustitución de 

importaciones, proceso de privatizaciones y endeudamiento público en todo el 

continente. Y afectó, naturalmente, el gasto en educación en la totalidad de los 

países del área.  

La mayoría de los investigadores de este fenómeno afirman que Brasil y 

Colombia fueron los dos únicos países en los que el gasto en educación per cápita 

no descendió durante la década del 80. Sin embargo, cuando se compara el gasto en 

educación como porcentaje del PBI, se podrá observar el estancamiento que, como 

producto de las reformas neoliberales, sufrieron todos los países del Cono Sur en el 

período 1980-1997, a pesar del aumento del porcentaje del gasto en educación en el 

marco del gasto público. 

Al analizar el caso de sólo dos países latinoamericanos (Chile y México -ver 

más adelante Tabla 1) para ejemplificar esas situaciones, podrán observarse en el 

primer caso (Chile) los aspectos ideológicos que motivaron los cambios y, en el 

segundo (México), las características económicas que, en materia de inversión 

extranjera en educación, adquirieron esas políticas. 

Se podrá observar que la tradición laica del Estado docente, que fue uno de 

los paradigmas fundamentales de la práctica liberal (como la entendía por ejemplo 

en Argentina Domingo Faustino Sarmiento) y que proponía políticas autonómicas 

para la Escuela, políticas ajenas a todo compromiso religioso o a toda influencia 

corporativa, se modificó sustancialmente al aplicarse en Chile una matriz 

conceptual, a partir de la cual se pone de manifiesto que lo fundamental de la tarea 

educacional le compete a los individuos y a la esfera privada, no al Estado o la 

comunidad.  
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En este país, siguiendo a Carlos Ruiz (1997), el primer paso institucional 

para llevar a la práctica este nuevo énfasis del modelo transnacional, fue el traspaso 

de las escuelas a las Municipalidades. Escribe el autor:  

  “ Con esta medida, junto a otras que afectan sobre todo a las 

Universidades, se inicia formalmente el desmantelamiento del modelo anterior de 

educación pública. La municipalización no es en si misma este desmantelamiento. 

Pero el traspaso que emprende el régimen militar [refiere al gobierno dictatorial de 

Augusto Pinochet] apunta por sobre todo a la privatización y específicamente a un 

cambio en la identidad laboral de los docentes”. 16  

Ruiz recurre a Alfredo Prieto (1983), Ministro de Educación del régimen 

militar pinochetista, quien en su libro La Modernización Educacional (1983) 

reconoce que uno de los problemas difíciles que se debió resolver durante ese 

gobierno fue el de la calidad jurídica de los profesores que trabajaban en los 

colegios municipalizados. Refiere Ruiz que en función de los principios anteriores:  

  “[Se...] estimó pertinente que fuera bajo el régimen de empleados 

particulares, aplicándoseles la normativa laboral pertinente al sector 

privado” (Prieto). Como era de esperar, para el ex Ministro ‘no es 

imprescindible establecer un sistema de plantas, desde el momento que esta 

queda determinada de hecho por el número de alumnos que asisten a 

clases’. (Prieto). Tampoco resulta sorprendente, en virtud de lo que 

antecede, que Prieto defienda la idea de que las remuneraciones de los 

docentes queden libres y sujetas al mercado”. 17 

Queda claro, para Ruiz, que el papel del Estado, en este modelo, no es otro 

que el de un ente meramente normativo y supervisor. A partir de estas premisas, el 

autor entiende que  

                                                             
16 Ruiz, C. (1997). “Educación, Mercado y Privatización. Reflexiones sobre las Humanidades y la 

Universidad” (cap. 2). En Benzi, I. y Vallejos, G. (Eds.), “Las Humanidades y sus Disciplinas”. Santiago 

de Chile, Chile: Revista del Departamento Filosofía, Universidad de Chile, número extraordinario. 
17 Ibidem 
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“ese diseño representa, además, y en el mismo sentido que el Plan 

Laboral, el mejor resguardo contra un sorpresivo rebrote de la actividad 

política y de la politización”.18 

No es ingenua la mención de Ruiz. Entiende este autor que esa política 

educativa que concluye con nuevas leyes y prácticas escolares, se equipara con 

similares situaciones duales en el campo laboral: por un lado los que pueden, del 

otro los excluidos. 

                                                             
18 Ibidem. 



 

26  

 

4 INVERSIÓN PRIVADA, EL CAPITAL HUMANO Y LA FILOSOFÍA 
HUMANISTA 

Escribe Nico Hirtt (2003):  

   Desde finales de los años 80, los sistemas educativos de los países 

industrializados comenzaron a producir descentralizaciones, 

desreglamentaciones, autonomía creciente de los centros escolares, 

reducción y desregulación de los programas, evaluaciones a partir de ‘las 

competencias’, disminución del número de horas de clase para el alumnado, 

mecenazgo por parte del mundo empresarial, introducción masiva de las 

Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), fomento de la 

enseñanza privada y de pago. No se trató de un único caso. La similitud de 

las políticas educativas desarrolladas en el conjunto del mundo capitalista 

globalizado no deja ninguna duda en cuanto a la existencia de poderosos 

determinantes comunes que impulsaron estas políticas. La similitud de las 

políticas educativas desarrolladas en el conjunto del mundo capitalista 

globalizado no deja ninguna duda en cuanto a la existencia de poderosos 

determinantes comunes que impulsaron estas políticas esos cambios vienen 

de un intento de adecuación profundo de la escuela a las nuevas exigencias 

de la economía capitalista. Lo que se está llevando a cabo es el paso de la 

‘era de la masificación’ de la enseñanza a la era de la ‘mercantilización’. 

De su triple mercantilización, habría que decir. En efecto, el aparato 

escolar - el más imponente servicio público que jamás haya existido- está 

siendo llamado a servir mas y mejor a la competición económica, y esto de 

tres maneras: formando más adecuadamente al trabajador, educando y 

estimulando al consumidor y por fin abriéndose él mismo a la conquista de 

los mercados. Esta nueva adecuación entre la Escuela y la economía se 

realiza tanto en el plano de los contenidos enseñados como en de los 

métodos (prácticas pedagógicas y de gestión) y en el de las estructuras. " 

Los sistemas de educación y de formación", dicen los expertos de la 

Comisión europea1, "contribuirán a la competitividad europea [...]". 19 

                                                             
19 Hirtt, Nico (2001): “Los tres ejes de la mercantilización escolar”. Cuadernos del CAUM. Madrid. 1ª 

edición, mayo 2002, p. 1. 
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La tesis que sostiene el pensador belga es que esos cambios vienen de un 

intento de adecuación profunda de la escuela a las nuevas exigencias de la economía 

capitalista. Lo que se está llevando a cabo -sugiere- es el paso de la era de 

“educación para todos” a la era de la "mercantilización". De su triple 

mercantilización, señala. Y en efecto, parece ser así: el aparato escolar - el más 

imponente servicio público que jamás haya existido en toda América latina, 

particularmente en los países del Cono Sur-  

“está siendo llamado a servir mas y mejor a la competición 

económica, y esto de tres maneras: formando más adecuadamente al 

trabajador, educando y estimulando al consumidor y por fin abriéndose él 

mismo a la conquista de los mercados”.20 

Esta nueva adecuación entre la Escuela y la economía es el efecto más 

notable de la globalización y se realiza tanto en el plano de los contenidos enseñados 

como en el de los métodos (prácticas pedagógicas y de gestión) y en el de las 

estructuras e incide, cómo, en los cuerpos docentes y sus formas de aprender los 

nuevos modelos.  

En Europa, todos los estados miembros aceptan -según los planteos de Hirtt- 

revisar las competencias de base que los jóvenes deberían poseer al terminar la 

escuela o la formación inicial, y que éstas deberían incluir plenamente las 

tecnologías de la información y la comunicación. Menciona un documento de 

síntesis de la Comisión europea sobre los objetivos de la enseñanza y afirma: 

“Esto no significa que haya que formar montones de informáticos. 

Ya hemos visto por qué no hay ninguna necesidad de hacerlo. Al contrario 

es imprescindible que todos los futuros trabajadores hayan aprendido a 

desenvolverse en un entorno dominado por estas tecnologías, que hayan 

adquirido los rudimentos del diálogo hombre-máquina a través de un 

teclado y un ratón, que hayan aprendido a responder a las órdenes que 

aparecen en la pantalla de un ordenador, que tengan la costumbre de 

adaptarse rápidamente, casi de forma intuitiva, a programas variados y 

cambiantes. Esa es la primera función de la introducción de las TIC en la 

enseñanza. Y eso permite comprender muchas cosas respecto a cómo se está 

                                                             
20 Ibidem p. 2 
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haciendo hoy esta introducción. Es necesario constatar que se está 

invirtiendo mucho en máquinas y muy poco en formación. Lo importante 

parece ser que los alumnos tengan la ocasión de 'hacer funcionar' un 

ordenador para que puedan superar sus temores y adquirir los reflejos de 

base, y no que el enseñante lo domine como un nuevo instrumento 

pedagógico ( cuya utilidad potencial no se pretende aquí negar ). El 

empleado de Coca-Cola Company que vendrá, el día de mañana a rellenar 

las máquinas distribuidoras de bebidas será capaz de iniciarse rápidamente 

en la utilización de un sistema de conducción informatizado, que le permita 

librarse de las dificultades del tráfico. Pero es poco probable que los 

ordenadores hayan contribuido mucho a enseñarle historia o física. En el 

plano de la preparación de la mano de obra, la introducción de las TIC en 

la enseñanza juega además otro papel. Se trata, dice la Comisión europea, 

de poner 'el potencial de innovación de las nuevas tecnologías al servicio de 

las exigencias y de la calidad de la formación a lo largo de toda la vida'” 21. 

Denuncia Hirtt que el Banco Mundial intenta, en los países del Tercer 

Mundo, abrir la enseñanza superior y el ciclo superior de la enseñanza secundaria a 

la avidez del sector privado. De hecho es lo que sucede desde el año 2000 y se ha 

agudizado en el último lustro.  

"La argumentación del Banco Mundial es simple: la prioridad, en los 

países en desarrollo, debe ser dada a la alfabetización. Sin embargo, como 

el BM rechaza toda forma de condonación de la deuda del Tercer Mundo y 

quiere aún menos trabajar por un comercio más justo, no hay más solución, 

dice, que reorientar el gasto publico de educación hacia la educación 

básica. En los demás niveles de enseñanza es necesario que 'se fomente 

recurrir al sector privado, ya sea para financiar centros privados o para 

constituir un complemento de los ingresos a centros del Estado'¿Esta 

privatización aumentará el coste de los estudios para los estudiantes y sus 

padres? ¿Favorecerá un desarrollo desigual entre centros escolares? El 

Banco rechaza estas objeciones: 'la cuestión vital ahora no es saber si 

agentes no gubernamentales van a jugar un papel cada vez mayor en la 

                                                             
21 Ibidem p. 11 
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educación- eso ya está claro sino ver cómo esos desarrollos pueden ser 

integrados en las estrategias globales de las naciones".22 

Es evidente en el proceso que se analiza, la injerencia de las empresas en el 

ámbito educativo. Un claro ejemplo (ver Tabla 1) es el que ofrecen algunas 

inversiones corporativas en educación superior, terciaria y universitaria. 

 

Tabla 1 Nuevos proveedores de educación superior y servicios de entrenamiento 

 

 

                                                             
22 Ibidem p. 20 

Tipo de provisión 

 

Explicación Ejemplos Comentarios/Casos 

Entrenamiento 

corporativo 

Compañías 

internacionales   

que entrenan a los 

empleados en 

todo el mundo 

pero también   

incorporan y 

entrenan 

aprendices 

(pasantes), 

proveedores y   

clientes y muchas  

veces se ocupan de 

otorgar títulos y 

grados 

· General Electric 

Crotonville 

· Motorola University 

· McDonalds 

Hamburger 

University 

· Sun Microsystems 

Educational 

Services 

· Fordstar 

· Microsoft’s 

Certified Technical 

Education Centers 

(CTECs) 

Más de 1600 casos en 1998 en 

América del Norte. Un 42% 

del total de “universidades 

corporativas” proveen 

cursos para que los títulos 

de grado puedan ser 

concedidos por las 

instituciones universitarias 

con el aval de empresas; por 

ejemplo, Microsoft, que 

posee 1700 franquicias 

internacionales de su 

compañía y otorga el 

Microsoft Certified  

Instituciones 

rentables 

Utilizan principios 

estrictos de las 

operaciones 

comerciales, 

· Apollo Group 

· Sylvan Learning 

Systems Inc. 

· De Vry inc. 

Consorcio Sylvan Learning 

(empresa privada que ofrece 

educación de bachillerato, 

licenciatura y postgrado):  
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Fuente: OECD/US Forum on Trade in Educational Services:  

“What’s In, What’s Out, What’s All the Fuss About?” Autor: Pierre Sauvé 

Aunque no parezca significativo a primera vista, es importante considerar el 

volumen de las inversiones corporativas extranjeras en educación en un país como 

México que, como se señaló previamente sería analizado a modo de ejemplo, son 

inversiones que responden a las concepciones ideológicas y prácticas descriptas para 

la mayoría de los países de América latina, y que deben sumarse a las inversiones en 

educación que realizan las empresas nativas y aquellas extranjeras con actividad y 

funcionamiento legal en el territorio mexicano. Luego, de la lectura de la Tabla 

puede deducirse la importancia que las empresas extranjeras que invierten en 

tales como 

aplicar el "target" 

específico de sus 

clientes o 

desarrollando  

estándares 

educativos  

limitados a los 

productos que 

comercializan. 

 Facturó sólo en EE.UU. u$s 

484.8 millones en 2002. La 

estrategia internacional de 

Sylvan a través del la 

adquisición de 

establecimientos privados 

de enseñanza en México, 

Chile, España. Francia y 

Suiza la convirtió en 

número uno en inversión 

mundial en educación. 

Universidades 

virtuales 

Ofrecen servicios 

educativos vía 

ICTs (Instalación 

Científica y 

Tecnológica 

Singular).   

· National 

Technological 

University (Sylvan) 

· Open Learning 

Agency of Australia 

· Western Governors 

University 

· Open University 

worldwide (UK) 

· Army University 

Access Online 
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educación le dan al idioma inglés (por hoy el idioma global por excelencia) y a la 

educación superior. El monto total acumulado de inversión extranjera directa en 

servicios educativos prestados por el sector privado en México, en el período 1994 a 

2003, asciende a un total cercano a 40 millones de dólares. Casi el 90 por ciento de 

toda la inversión en el período está situada en el año 2000 y es explicable por una 

sola operación, la adquisición de la mayor parte de la Universidad del Valle de 

México por el consorcio Sylvan Learning Systems (ver Tabla 1).  

Al respecto, siendo este consorcio la organización mundial más importante 

en materia de inversiones en educación en todo el mundo, es importante destacar el 

sustrato ideológico que subyace en sus actividades.  

Describe con claridad Mario Albornoz23 las razones por las cuales se gesta 

en Chile la creación de la Universidad de las Américas, la cual pertenece en un 80 % 

al mencionado grupo inversor, Sylvan Learning Systems:  

   El énfasis en entregar educación profesional en forma masiva a los 

segmentos descritos obedece a la necesidad imperiosa que manifiestan las 

empresas de todo tipo y características de contar, dentro de su fuerza de 

trabajo, con personas que tengan un título profesional y presenten una o 

más competencias laborales específicas. La empresa dejó, hace ya varias 

décadas, su misión de educar durante el trabajo; la persona tiene que 

obtener esta formación fuera de ella y es un requisito para formar parte de 

sus cuadros de trabajadores. Es pertinente recordar el estudio de los 

profesores José Joaquín Brunner y Gregory Elacqua sobre el tema, que 

hace notar que solamente un 10% de nuestra fuerza de trabajo cuenta con 

un título de educación superior, lo que deja de manifiesto la importancia 

que adquiere la educación para el adulto que trabaja. El estudio ya citado 

también señala las debilidades que muestran los alumnos egresados de la 

enseñanza media. Por ello, en la formación profesional de este segmento, la 

Universidad ha tomado en consideración la incorporación de conocimientos 

y valores sociales que permitan su maduración y el encuentro de su 

vocación, con el propósito de que el primer período de formación 

profesional les sea de plena utilidad, siempre dentro del concepto de que el 

                                                             
23 Mario Albornoz es rector de la Universidad de las Américas, sita en Chile. 
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individuo tiene que educarse en forma permanente, formal o informalmente, 

para ser un ciudadano útil a la sociedad.24  

Salvando esta necesaria digresión y volviendo ahora a México, es posible 

observar que el resto de las operaciones del período que se analiza en la Tabla 1 se 

explica por inversiones de mucho menor cuantía, en rubros tales como enseñanza de 

idiomas (2,6 millones de dólares), servicios de educación especial (2,3 millones de 

dólares) y educación superior (1,7 millones de dólares). A su vez, la Tabla 2 ofrece 

información sobre el número de empresas que registran inversión extranjera en sus 

operaciones. Se trata, en total, de 113 empresas en el periodo 1994-2003, la mayor 

parte de las cuales (54 por ciento) está concentrada en la enseñanza de idiomas. 

Tabla 2: Empresas con inversión extranjera directa en servicios educativos 
privados (1994-2003) 

Fuente: Secretaría de Economía. Dirección General de Inversión 

Extranjera, México. Comprende hasta 30/06/2003 

Actividad Empresas  Porcentaje 

Total 113 100 

Servicios de enseñanza comercial y de idiomas.  61  54 

Servicios privados de educación que combinan los 

niveles de enseñanza preescolar, primaria, 

secundaria, media superior y superior. 

14  12,4 

Servicios privados de educación especial.  14 12,4 

Servicios de enseñanza de música, danza y otros 

servicios particulares de enseñanza. 

7 6,2 

Servicios privados de educación superior 7 6,2 

Servicios de capacitación técnica, de oficios y artesanías 6 5,3 

Servicios de educación por parte de profesores 

particulares.  

3 2,7 

Servicios privados de educación preescolar.  1 0,9 

 

                                                             
24 Albornoz, M. (2003). “La Universidad de las Américas y Sylvan Learning Systems Inc.” En: Cruzando 

fronteras, nuevos desafíos para la educación superior, Santiago de Chile: Consejo Superior de 

Educación, pp. 100-102. 
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Por cierto, este proceso de mercantilización de la educación no es privativo 

de Chile ni de México. En varios países de América Latina y en la mayor parte de 

los países de Asia y de Europa el fenómeno de la educación transnacional ha sido 

objeto de interés, desde la óptica tanto de los organismos gubernamentales 

internacionales (OECD; UNESCO) o comunitarios como de consorcios específicos. 

Escribe Ana García Fanelli con respecto a la Argentina: 

 “Vivimos en un mundo global. El acortamiento de las distancias 

físicas y el acercamiento de los procesos culturales afectan a todas las 

dimensiones de la vida social de las naciones. El desarrollo de la educación 

superior, como es obvio, no permanece ajeno a estos cambios y se ve 

afectado por ellos de diversas formas. Una nueva faceta de este fenómeno 

empieza a surgir de un modo que años atrás hubiera sido impensable, pero 

que en este momento, con el avance las nuevas tecnologías de la 

información y la integración de la Argentina en la economía mundial, 

avanza en forma vertiginosa y requiere que en forma urgente se tome 

posición y se desarrollen políticas adecuadas. Se trata de un proceso de 

transnacionalización de la educación superior por el cual diversos tipos de 

ofertas académicas cruzan las fronteras de sus países de origen e intentan 

establecerse en otros lugares del planeta. El otorgamiento de títulos de nivel 

superior deja de ser un derecho privativo de las universidades tradicionales, 

ubicadas en un territorio específico, con un cuerpo propio de profesores y 

en las cuales predomina la modalidad presencial. La situación actual 

permite pronosticar un escenario futuro sumamente complejo para la tarea 

de regulación y certificación de la calidad a cargo de los estados. La 

novedad de este tipo de propuestas, la falta de antecedentes y carencia de un 

régimen legal que las contenga, requieren analizar las posibles soluciones 

jurídicas existentes y sugerir aquellas medidas que deben adoptarse en 

forma urgente. Este será sin duda uno de los desafíos que deberá afrontar la 

política universitaria en los años que vienen”.25 

                                                             
25 García Fanelli A.M. (1999/2000). La educación transnacional: la experiencia extranjera y lecciones para 

el diseño de una política de regulación en la Argentina. Buenos Aires, Argentina: Boletín informativo 

de la Secretaría de Políticas Universitarias, Ministerio de Cultura y Educación de la Nación, p. 3 



 

34  

 

Sylvie Didou Aupetit (2003) analiza por su parte el contexto mexicano que 

muestra, claramente, como sucede en la Argentina y en Chile, el crecimiento de las 

ofertas de inversión en educación superior, bajo diversas formas principales de 

organización, siendo la más notoria la instalación de campus foráneos por parte de 

universidades extranjeras en el territorio nacional, sobre todo procedentes de 

Estados-Unidos y de Canadá (por ejemplo, el Endicott College, abierto en México 

DF en 1996 por Endicott College, cuyo campus ofrece a los estudiantes un esquema 

de estudios en cuatro años, dos en México y los dos últimos en Boston, con la 

obtención del titulo de Bachelor of Arts o Bachelor of Science). Este centro de 

estudios superiores ofrece licenciaturas (artes y diseño, artes y ciencias, negocios y 

comunicación, ciencias de la salud, hospitalidad, ciencias para el deporte y tres 

maestrías en educación con diversas opciones terminales (especial, lectura y 

escritura y primaria).  

Describe Didou Aupetit que existen diferencias entre campus y oficinas de 

promoción:  

"Algunas universidades extranjeras tienen oficinas de reclutamiento en 

México pero no tienen propiamente campus porque ofrecen cursos en línea: La 

Atlantic International University, basada en Honolulu, Hawai, tiene direcciones en 

Nueva York, India, Malasia, Colombia, Dubai, los Emiratos Árabes Unidos, Taipei, 

Bolivia, Singapur, Ecuador, Guatemala así como en dos locaciones en la ciudad de 

México".26 

Siguiendo a Claudio Rama27 parece evidente que hoy en América Latina los 

sistemas de educación superior se han modificado profundamente a causa de la 

internacionalización, las nuevas tecnologías de comunicación e información, las 

demandas de acceso de la población, incluyendo sectores fuertemente marginados 

con anterioridad como los grupos indígenas, las personas con discapacidad o los 

                                                             
26 Didou Aupetit, Sylvie (2000), Sociedad del conocimiento e internacionalización de la educación 

superior en México. México, DF, Ed. Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de 

Educación Superior. Consulta en línea: 

http://www.anuies.mx/e_proyectos/pdf/06_La_internac_de_la_educ_sup_en_Mex_Silvie_Didou.p

df 
27 Cfr. Rama, Claudio: “Mercantilización y desgratuitarización”, consulta en línea: http://claudio-

rama.blogspot.com/ 
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migrantes y la presencia creciente de sociedades del conocimiento que promueven la 

educación a lo largo de la vida, la mercantilización del conocimiento y la renovación 

permanente de los saberes. Este autor sostiene que directa e indirectamente la 

internacionalización en curso esta promoviendo la movilidad estudiantil como parte 

constitutiva de las nuevas dinámicas de aprendizaje en la sociedad del saber, el 

establecimiento de estándares internacionales de calidad sobre la educación 

superior, la presión hacia nuevas pertinencias globales y locales y la vinculación de 

los ciclos y procesos educativos a escala global.  

El impacto de las nuevas tecnologías por su parte, está contribuyendo a la 

globalización de la educación, permitiendo acortar las distancias, expandir la 

educación transfronteriza y las modalidades de educación en red, y al generar la 

educación virtual, viabilizar nuevas prácticas pedagógicas de simulación, de 

autoaprendizaje y de praxis, y una educación no presencial. Este fenómeno, en sí 

claramente positivo, es parte del objeto de estudio de nuestra investigación. 

Siguiendo a José Joaquín Brunner (2000) se puede afirmar que la educación 

latinoamericana enfrenta múltiples desafíos de enorme magnitud. No solamente 

debería asumir las asignaturas pendientes del siglo pasado, la universalización de la 

cobertura preescolar, básica y media, incorporar las poblaciones indígenas excluidas 

al sistema escolar, mejorar la calidad y resultados de la enseñanza de competencias 

básicas, particularmente entre los sectores más pobres de la población infantil, 

juvenil y adulta, modernizar la educación técnica de nivel medio y superior y 

masificar la enseñanza de nivel terciario.  

Señala este autor otro tema que también es fundamental: 

“Que se enfrente el siglo 21 con la posibilidad de encarar las nuevas 

tareas de las cuales dependen el crecimiento económico, la equidad social y 

la integración cultural, adaptando para ello sus estructuras, procesos y 

resultados y las políticas educacionales, a las transformaciones que —por 

efecto de la globalización— experimentan los contextos de información, 

conocimiento, laboral, tecnológico y de significados culturales en que se 

desenvuelven los procesos de enseñanza y aprendizaje. Ambas agendas —

del siglo 20 y del siglo 21— son tremendamente exigentes y costosas. 

Aplicarlas al mismo tiempo es una faena que requerirá un formidable 

esfuerzo. Compatibilizar sus fines y ritmos de implementación será, de aquí 
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en adelante, la clave de las políticas educacionales. Los riesgos que surgen 

en estas circunstancias son conmensurables con la magnitud de los 

desafíos”.28 

La pregunta que surge de ese planteo, vistas las consecuencias negativas de 

la globalización y las políticas neoliberales descriptas, es si será posible 

cumplimentar esos deseos. Luis Jalfen29 considera que las transformaciones 

dramáticas que se produjeron a partir de la revolución del conocimiento alteraron 

profundamente el escenario competitivo en que se desenvuelven las instituciones 

tradicionales. Afirma que las universidades han debido adaptarse continuamente a 

su entorno a lo largo de casi 8 siglos de existencia y que, en apenas 20 años, debido 

a la magnitud y la velocidad de los cambios contemporáneos, particularmente en los 

contextos de información, conocimiento y laboral hoy sólo algunas pueden 

mantener su monopolio sobre la información o el currículo y a la vez erigirse en la 

institución central del sistema intelectual de una nación, como es el caso de la UBA 

(Universidad de Buenos Aires). Simultáneamente, empleando métodos publicitarios 

de las grandes empresas, muchas universidades e instituciones de educación 

superior están aprendiendo a competir en el nuevo escenario.  

“La reinvención de la Universidad es un reto que debemos asumir 

las comunidades académicas, especialmente las del llamado Tercer Mundo. 

Es lo que nos corresponde hacer en América latina si queremos una 

universidad a la altura de los tiempos”. 30 

Así como es real que en Chile, Brasil, Colombia, Argentina y Costa Rica el 

sector privado ha conquistado más de un 50% de la matrícula terciaria. Hay que 

desdtacar, sin embargo, que también es muy alto el grado de exclusión de vastos 

                                                             
28 Brunner, J. (2000). “Globalización y el futuro de la educación: tendencias, desafíos, estrategias”. 

Documento presentado en el Seminario sobre Prospectiva de la Educación en América Latina y el 

Caribe (2000,  Agosto). Disponible en: http://mt.educarchile.cl/archives/Futuro_EDU%25UNESCO-

2000.pdf 
29 Jalfen, Luis (2001), ¿Qué hacer con la universidad? Reflexiones sobre una nueva reforma universitaria 

en la era tecnológica. , Editorial Corregidor, Buenos Aires, Argentina. 
30 Tünnermann Bernheim, Carlos: “Notas para un estudio comparado de la educación superior a nivel 

mundial”, en: López Segrera, Francisco, Escenarios mundiales de la educación superior, CLACSO, 

2006, Prólogo, p. 15. 
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sectores sociales que no solamente están imposibilitados de acceder a la educación 

superior sino también a la media y la primaria. Al contrario de lo que ocurre en 

naciones y sistemas más dinámicos, América latina sufre con mayor énfasis las 

consecuencias de la dualización social.  

Juan Carlos Tedesco31 acusa la presencia de un déficit de socialización en la 

sociedad contemporánea, producto de la crisis en la función de la homogeneización 

cultural de la Nación -clásica función del Estado y la escuela-, y como consecuencia 

de la pérdida de capacidad educadora de las agencias tradicionales -familia, escuela, 

iglesias, etc.- y del deterioro en particular del maestro como agente socializador y la 

aparición de nuevos medios competitivos de socialización como la televisión. Pero 

como bien constata el propio Tedesco, ese déficit de socialización no tiene que ver 

sólo con transformaciones y debilidades de las agencias de socialización sino, más 

al fondo, con el problema del debilitamiento de los ejes básicos sobre los cuales se 

definen las identidades sociales y personales y, por el otro, con la pérdida de ideales, 

la ausencia de utopía, la falta de sentido que también trae consigo la mundialización 

de la economía. 

Pero es un economista de renombre quien más hace hincapié en “las fallas 

de la globalización”. Stiglitz (2006)32 señala que durante las reuniones del Foro 

Económico que se realiza en Davos, ya hacia 2004 se comenzó a percibir un cambio 

drástico en el modo en que los mismos detentadores del poder global observan el 

proceso actual. Dice Stiglitz que la mayoría de los participantes cuestionaban que la 

globalización estuviera produciendo los frutos prometidos, al menos para muchas 

personas procedentes de los países más pobres. Éstas se habían visto castigadas por 
                                                             
31 Tedesco, J. C. (1995). El Nuevo pacto Educativo. Educación, Competitividad y Ciudadanía en la 

Sociedad Moderna. Madrid, España: Alauda-Anaya. 
32 El economista Joseph Stiglitz, quien durante la etapa de mayor desarrollo de la “globalización” se 

desempeñó como asesor económico del gobierno de los EE.UU. bajo la presidencia de Bill Clinton y 

economista jefe y vicepresidente senior del Banco Mundial (BM), es en la actualidad es uno de los 

máximos exponentes de una corriente de pensamiento que busca cambiar el modo en que se 

gestiona la globalización, cuestionando en principio los fundamentos bajo los que se ha buscado 

imponer como solución a todos los problemas suscitados en el orden económico mundial un 

conjunto de políticas impulsadas básicamente por los organismos multilaterales como el BM, el 

Fondo Monetario Internacional (FMI), la Organización Mundial del Comercio y los países más 

desarrollados, agrupados en el G-7. 
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la inestabilidad económica que marcó el fin del siglo XX y se preguntaban si los 

países desarrollados iban a ser capaces de hacer frente a las consecuencias.  

El economista observa que este cambio es un claro ejemplo de la 

transformación masiva que se ha operado en la forma de pensar acerca de la 

globalización en los últimos cinco años en todo el mundo, ya que mientras que en la 

década de 1990 el debate se centraba en las virtudes de la apertura de los mercados 

internacionales. En los primeros años del milenio, se centró en la reducción de la 

pobreza, los derechos humanos y la necesidad de acuerdos comerciales más justos. 

Este contexto no puede entenderse sin reponer la consideración sobre los 

intereses en juego y el peso relativo de los actores que participan de este proceso en 

el marco de una reconfiguración del orden mundial. Este punto de vista, que tal 

como lo señalaba Aldo Ferrer debe sumar la perspectiva política a la meramente 

económica, lleva el debate sobre los aciertos y las fallas de la globalización al 

terreno de las causas de los problemas, ya que los síntomas suscitan en principio un 

punto de acuerdo sobre el hecho de que “algo debe cambiar” en el modo de 

gestionar la globalización. Stiglitz ejemplifica la situación con una referencia a las 

discusiones sobre el sistema financiero global en Davos pero luego extiende el 

concepto hacia todas las áreas posibles de análisis, la sociológica, la política, la 

educativa:  

“En todo el mundo, los países que han abierto sus sectores bancarios 

a los grandes bancos internacionales se han dado cuenta de que éstos 

prefieren negociar con otras multinacionales como Coca-Cola, IBM y 

Microsoft. Aunque la competencia que se establecía entre la banca 

internacional y la banca local fuera esta última la que a menudo aparecía 

como perdedora, las verdaderas perdedoras eran las pequeñas empresas 

locales que dependían de ella. El desconcierto de algunos asistentes, 

convencidos de que la presencia de los bancos internacionales sería sin 

duda buena para todos, demostraba que estos hombres de negocios habían 

prestado poca atención a quejas similares por parte de Argentina y México, 

que vieron cómo los préstamos a compañías locales desaparecieron por 



 

39  

 

completo cuando muchos de sus bancos se vieron sustituidos por bancos 

extranjeros en la década de 1990”. 33 

Así, los representantes de los países desarrollados, de acuerdo con el 

pensamiento ortodoxo o neoliberal ponen el énfasis en las “reformas pendientes” 

por parte de los países en vías de desarrollo, que incluyen terminar con la corrupción 

endógena, liberalizar sus mercados y profundizar los procesos de apertura, pero no 

consideran que los déficit educaciones, por ejemplo, ponen el acento en las 

asimetrías a que deben enfrentarse los países en desarrollo en el proceso de 

implementación de medidas económicas cuya profundización debería en principio 

beneficiarlos pero que en realidad los aleja cada vez más del mundo de los 

poderosos. 

Stiglitz se refiere a “las dos caras de la globalización” para graficar la 

polarización en el contexto internacional los modos de concebir soluciones para los 

problemas que se suscitan en esta etapa de la economía mundial. El economista 

aduce que si bien la globalización se recibió con “euforia” en su momento de mayor 

propagación, cuando los flujos de capitales hacia los países en desarrollo se 

multiplicaron por seis en seis años, entre 1990 y 1996, creándose la ilusión de que la 

globalización aportaría a todos una “prosperidad sin precedentes”, la realidad era 

que mientras en el plano internacional y hacia el interior de los países muchos 

sectores se enriquecían, otros se volvían simétricamente mucho más pobres merced 

a ese flujo creciente de bienes y servicios, capital y trabajo. Stiglitz afirma que la 

globalización posee en efecto un enorme potencial de beneficios, sobre todo en 

educación, tanto para los países desarrollados como el mundo en desarrollo, pero 

que a la vez existen pruebas concluyentes de que no ha actuado de acuerdo con este 

potencial “multiplicador de conocimientos” . La cuestión pasa a ser entonces ubicar 

al “sujeto” de esa acción, ya que la globalización en sí misma es un proceso, no una 

entidad. Al respecto Stiglitz responde de modo concluyente:  

 “Ha sido la economía la que ha guiado a la globalización, sobre 

todo a través de la reducción de los costos de comunicación y transporte. 

Pero la política la ha conformado. Los países desarrollados -y en especial 

intereses particulares dentro de estos países- son los que han dictado en 

                                                             
33 Ibid., p. 31 
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gran medida las reglas del juego, y por eso no hay que sorprenderse de que 

hayan conformado la globalización de acuerdo con sus propios intereses”.34 

La preocupación que surge en Davos y otros foros internacionales es 

entonces cómo hacer que un sistema global que de hecho funciona para “crear 

riqueza”, sea además social y políticamente sustentable, sobre todo en el área de la 

comunicación y en el acceso al conocimiento. Stiglitz hace suyo un informe emitido 

en 2004 por la Comisión Mundial sobre las Dimensiones Sociales de la 

Globalización (creada en 2001 por la Organización Internacional del Trabajo):  

“El proceso actual de globalización está provocando unos resultados 

desequilibrados, tanto entre países como dentro de los mismos. Se crea 

riqueza, pero hay demasiados países y personas que no comparten sus 

beneficios. Cada vez hay mayor pobreza e ignorancia, cada vez más 

personas son excluidas del conocimiento. Además, sus voces se oyen poco o 

nada en lo que hace a la configuración del proceso. Desde el punto de vista 

de la mayoría de las mujeres y hombres, la globalización no ha alcanzado 

sus aspiraciones simples y legítimas de puestos de trabajo dignos y un futuro 

mejor para sus hijos gracias a la educación. Muchos de ellos viven en el 

limbo de la economía informal sin derechos legales y en países pobres 

donde subsisten de manera precaria en los márgenes de la economía global. 

Incluso en países donde prima el éxito económico, algunos trabajadores y 

comunidades se han visto afectados en forma adversa por la globalización. 

Mientras la revolución de las comunicaciones globales aumenta la 

conciencia de estas disparidades (…) estos desequilibrios globales son 

moralmente inaceptables y políticamente insostenibles. 35 

Los números que arrojaba ese documento emitido por la World Comision on 

the Social Dimensions of Globalization avalan el pensamiento del economista: a 

partir de un estudio que abarcó 73 países, se verificó que en todas las regiones del 

planeta, salvo en el Sur de Asia, Estados Unidos y la Unión Europea (UE), las tasas 

de desempleo aumentaron entre 1990 y 1992. En 2004 el desempleo global 

                                                             
34 Ibid. p. 28. 
35 World Comision on the Social Dimensions of Globalization, A Fair Globalization: Creating Opportunities 

for all, Ginebra, Oficina Internacional del Trabajo, 2004 
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alcanzaba un nuevo nivel de 185.9 millones de personas. El 59% de la población 

mundial vivía en países con desigualdad creciente y sólo el 5% en países con 

desigualdad en retroceso. Al interior de los países más desarrollados, los ricos se 

hacían más ricos y los pobres muchas veces no podían mantener siquiera su nivel de 

renta.  

Un estudio de la Universidad de la Organización de las Naciones Unidas 

(World Institute for Development Economics of the United Nations University, 

UNU-WIDER) que se dio a conocer en diciembre de 2006 informa que el dos por 

ciento de la población mundial posee más de la mitad de la riqueza global, 

incluyendo propiedades y activos financieros. El análisis, que es el primero en su 

tipo al cubrir todos los países del mundo y los principales componentes de riqueza 

del hogar, incluyendo activos y pasivos financieros, tierra edificios y propiedades 

tangibles, señala que la riqueza está concentrada en Norteamérica, Europa y las 

naciones de altos ingresos en el área de Asia - Pacífico, cuyos habitantes acaparan 

colectivamente el 90 % del total. El estudio también reporta que el 1 % de adultos 

más ricos posee el 40 % de los activos globales (año 2000) y que el 10 % de los 

adultos cuenta con el 85% del total mundial. En contraste, la mitad más pobre de la 

población adulta del mundo sólo es dueña del 1% de la riqueza global, lo que le 

impide el acceso a cualquier tipo de formación.  

Se sabe que hoy, debido a fusiones gigantescas entre las corporaciones, las 

empresas en el nivel mundial son cada vez menos pero cada vez más grandes, con 

mayor poder para imponer sus condiciones en el mercado, y además para determinar 

condiciones laborales o desempleo y ejercer su poder de lobby sobre instituciones 

internacionales para lograr las normas y legislaciones que consideren necesarias así 

como para imponer sus necesidades en los sistemas educativos y la formación del 

capital humano.  

Este fenómeno es el que ha determinado que en el último Foro Económico 

realizado en Davos en enero de 2007, donde se reunieron los más altos referentes de 

la economía mundial, uno de los temas principales del debate haya sido, junto con 

los recursos energéticos y el daño al medio ambiente, la desigualdad que se 

manifiesta en el ámbito educativo y que arroja el proceso de globalización hacia el 

interior de los países más ricos y en mayor medida hacia los países emergentes y los 

más empobrecidos.  
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Observa Stiglitz:  

   “En resumen, puede que la globalización haya ayudado a a 

algunos países -quizá haya aumentado su PIB, la suma total de los bienes y 

servicios producidos-, pero no ha ayudado a la mayoría de la población, ni 

siquiera en estos países. Lo que preocupa es que la globalización pueda 

estar creando países ricos con población pobre e ignorante”. 36 

En vista de esta situación, el economista da cuenta de los puntos en que el 

sistema económico global está siendo cuestionado por sus oponentes en el nivel 

mundial, subrayando que quienes no están conformes con la globalización no 

plantean objeciones al acceso más amplio a mercados globales o la difusión del 

conocimiento global (lo cual permite en teoría que el mundo en desarrollo pueda 

aprovechar los descubrimientos e innovaciones de los países desarrollados) sino a 

las reglas del juego que gobiernan la globalización por cuanto son injustas, ya que se 

diseñaron para beneficiar principalmente a los países avanzados.  

Sostiene Stiglitz, en síntesis que: la globalización prioriza los valores 

materiales por sobre otros valores, como el medio ambiente, la educación o la vida; - 

el modo en que se ha gestionado la globalización comporta para muchos países 

algún grado de pérdida de la soberanía; - el beneficio económico de la globalización 

es sumamente desigual, tanto en el contexto internacional como hacia el interior de 

los países; - el sistema económico que se ha impuesto o buscado imponer a los 

países en vías de desarrollo es inadecuado y a menudo muy perjudicial; - el sistema 

no hace lo suficiente para revertir la pobreza mundial. 

Estas “fallas” de la globalización son inherentes, entonces, a cómo se plantea 

el sistema de poder económico en el contexto global, y es en el plano de la 

estructura de funcionamiento del sistema global que debe buscarse principalmente el 

origen de las asimetrías. Hasta tal punto es así que los países con mayor nivel de 

desarrollo y con mayor capacidad exportadora han incrementado notoriamente sus 

servicios educativos en el exterior con ventajas competitivas apoyadas desde los 

gobiernos. 

Así por ejemplo, la Alianza Francesa tiene 1.058 asociaciones en 132 países, 

el Consejo Británico tiene 228 oficinas y 95 centros de enseñanza en 109 países, el 
                                                             
36 Ibid. p. 33 
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Servicio de Información de los Estados Unidos mantiene 211 oficinas en 147 países. 

En el caso estadounidense, ya en el año 1995 las exportaciones de servicios 

educativos totalizaron 7.500 millones de dólares y generaron un superávit comercial 

de 6.600 millones de dólares37.  

Otros datos más recientes estiman en 30 billones de dólares las exportaciones 

de servicios educativos de los países con mayor nivel de desarrollo (las 30 naciones 

que firmaron el OECD), lo que equivale al 3% del total de sus exportaciones. 

Siguiendo a Claudio Rama, la instauración de un complejo modelo binario -público 

y privado; de alta y baja calidad; universitario y no universitario- fue el resultado del 

contexto mercantil y heterogéneo que promovió modelos de calidad, de precios, de 

financiamiento diferenciados a partir de los inicios de la globalización, y que ello 

facilitó la significativa expansión del sector privado, medido en términos de 

cobertura, matrícula e instituciones, sobre la base, en general, de un pequeño sector 

de calidad y otro mayor orientado a la absorción de la demanda insatisfecha y con 

menores exigencias de calidad.  

Expresa en uno de sus artículos Rama que esta notable expansión privada 

diferenciada estuvo además asociada en sus inicios a la ausencia de mecanismos de 

regulación de la calidad de la educación superior y creó un desajuste estructural en 

el marco de un sistema totalmente heterogéneo, incontrolado y repetitivo. Este 

nuevo escenario permitió ampliar la cobertura social y regional, pero promovió 

circuitos diferenciados de calidad que derivaron en el nacimiento de una nueva 

inequidad asociada a la calidad de la educación superior a nivel terciario. Surge, una 

vez más, el fantasma de la dualización, de la división del mundo en ricos y pobres, 

en integrados y excluidos. Afirma Fernando L. Neciosoup: 

“Lo cierto es que en la actualidad, las políticas económicas del libre 

mercado delinean la evolución social [...] El empleo de las nuevas 

                                                             
37 Mallea, J. (1997) “Comercio Internacional de Servicios Educativos y Profesionales. Efectos en la 

Educación Superior según informe de Industry Canadá Sector Competitiveness Framework”. 

Education and Training Services, Otawa En González, L. E., El impacto de la Globalización en la 

Educación Superior Chilena. Chile: Espinoza Oscar Editores, Ministerio de Educación Santiago. 
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tecnologías de la información y la comunicación ha llevado a los países 

desarrollados a posicionar sus universidades”.38 

Pese a esta visión en apariencia negativa, sostiene el autor que las 

posibilidades de las TICs son extraordinarias para el desarrollo de oportunidades 

aún en los países menos desarrollados. De hecho, coincide con Ohmae cuando éste 

afirma que el mercado de futuros cambiará drásticamente. En lo tecnológico, en lo 

personal, en lo organizacional. Para que ello suceda la educación, la capacitación y 

las nuevas tecnologías son esenciales: 

“La esperanza de la economía global es que permita a las regiones 

captar riqueza de todas partes del mundo, en lugar de robarla a los 

territorios vecinos. Esto requiere que las regiones estén equipadas con 

personas disciplinadas e instruidas que se encuentren bajo la égida de un 

líder visionario que sea capaz de comunicarse con el resto del mundo”. 39 

Es real que cualquier hecho que ocurre en cualquier lugar, en el mundo 

actual, puede producir muy rápidamente efectos en otros lugares: 

“Todas las partes del mundo están crecientemente enmarañadas en 

un vasto proceso. Y es evidente, también, que muchas personas en el mundo, 

al menos muchos de sus líderes, parecen reconocer esto. A primera vista, 

finalmente, durante mucho tiempo pareció sorprendente que poblaciones 

indígenas tuviesen que realizar manifestaciones contras las pruebas de 

armas nucleares en el sur del Pacífico, o que el gobierno de China debiese 

interesarse por la guerra entre los árabes e Israel. Algunos de los motivos 

de este nuevo sentido de interconexión mundial se basan en la ideología y 

otros simplemente en la comunicación y en la información más rápidas; 

pero también se plantea algo fundamental. Se trata de la difusión de una 

idea que estuvo restringida a las culturas de origen europeo: la noción de 

                                                             
38 Neciosoup, Luis Fernando: “La educación superior virtual. Un reto para la Universidad 

latinoamericana”, en López Segrera, Francisco, Escenarios mundiales de la educación superior, 

CLACSO, 2006, p.309. 
39 Ibid. Ohmae, p.336 
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que la vida humana y el estado del mundo pueden ser indefinidamente 

perfeccionados”. 40 

Está ya completamente aceptado que este perfeccionamiento sólo se logra en 

el mundo actual aceptando la globalización educativa. Pero el término 

“globalización”, al menos en esta materia educativa, no tiene el significado primero 

que refería a universalización o mundialización. Se debe asociar, con mayo 

precisión, con el crecimiento de las redes. Como afirma Savater: 

“la idea de universalidad requiere el concepto de ‘todo’, ‘todos 

tienen derecho a esto’, ‘está prohibido que todos hagan lo otro, ‘todos los 

cuerpos caen hacia el centro de la tierra’, todos los seres humanos tienen 

tales o cuales derechos’, etc. Como es obvio la universalidad no atiende las 

diferencias: a lo sumo, se admite la idea de lo particular y la idea de 

globalización en educación implica que conocimiento va circulando por las 

redes, pero es un fenómeno que tiende a la singularidad y no a la 

homogeneidad”. 41 

Esta singularidad, sin embargo, no excluye las relaciones, los vínculos, entre 

los seres humanos. Muy por el contrario ya que, desde siempre, el primer objetivo 

de la educación consiste en hacerse consciente de la realidad de nuestros semejantes. 

Escribe Savater: 

“(... también) tenemos que aprender a leer sus mentes, lo cual no 

equivale simplemente a la destreza estratégica de prevenir sus reacciones y 

adelantarnos a ellas para condicionarlas en nuestro beneficio, sino que 

implica ante todo atribuirles estados mentales como los nuestros y de los 

que depende la propia calidad de los nuestros. Lo cual implica 

considerarles sujetos y no meros objetos; protagonistas de su vida y no 

meros comparsas vacíos de la nuestra. El poeta Auden hizo notar que ‘la 

gente nos parece real’, es decir parte de nuestra vida, en la medida en que 

somos conscientes de que nuestras respectivas voluntades se modifican entre 

                                                             
40 Roberts, J. M., History of the World, Harmondsworth (Middlesex, Inglaterra), Penguin Books, 1990, p. 

907. 
41 Savater, Fernando: Panfleto contra el todo, en Jalfen, Luis, ¿Qué hacer con la Universidad?, Ediciones 

Corregidor, Buenos Aires, 2001, p. 23 
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sí. Ésta es la base del proceso educativo, de socialización (y también el 

fundamento de cualquier ética sana), sin duda, pero primordialmente el 

fundamento de la humanización efectiva de los humanos potenciales, 

siempre que a la noción de ‘voluntad’ manejada por Auden se le conceda su 

debida dimensión de ‘participación en lo significativo’. La realidad de 

nuestros semejantes implica que todos protagonizamos el mismo cuento: 

ellos cuentan para nosotros, nos cuentan cosas y con su escucha hacen 

significativo el cuento que nosotros también vamos contando... Nadie es 

sujeto en la soledad y el aislamiento, sino que siempre se es sujeto entre 

sujetos: el sentido de la vida humana no es un monólogo sino que proviene 

del intercambio de sentidos, de la polifonía coral. Antes que nada, la 

educación es la revelación de los demás, de la condición humana como un 

concierto de complicidades irremediables”. 42 

Esa “sinfonía coral” hoy circula en las redes que dejan menos espacio para la 

masificación y abren las puertas -como diría Edgar Morin- a la humanidad de la 

humanidad, la cual define como la capacidad del ser que se realiza en la cultura y 

cuya singularidad le permite abrirse al otro, ser el sí mismo y a la vez el otro y el 

universo. Textualmente: 

Estamos doblemente enraizados a la vez en el cosmos físico y en la 

esfera viviente; en la aventura humana continuamos la dialógica entre 

orden, desorden, interacciones, organización. Somos productos / 

productores de una auto-eco-re-organización viviente de donde ha emergido 

y se ha desarrollado la trinidad humana en la que somos, en tanto que 

individuos, productos y productores. A la manera de un punto del 

holograma, llevamos en el seno de nuestra singularidad no sólo toda la 

humanidad, toda la vida, sino casi todo el cosmos, incluido su misterio que 

yace en el fondo de nuestros seres”. 43 

¿Una visión filosófica, de la globalización? Sin duda. Pero el pensamiento de 

Morin tiene una clara perspectiva educativa.  

                                                             
42 Savater, Fernando, El valor de educar, Editorial Ariel, Barcelona, 1997, pp. 16-17 
43 Morin, Edgar: El Método V. La humanidad de la Humanidad. La identidad humana, Madrid: Ediciones 

Cátedra, p. 55.  
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Afirma el pensador francés que la posibilidad que tiene el hombre de conocer 

y aprender es muy restringida en comparación con lo que produce continuamente, 

cada vez con mayor aceleración, producto de las NTIC. Es aquí donde aparece 

Morin con su teoría de la complejidad44, para echar una mano en la comprensión del 

fenómeno de la vida, las especies, la sociedad actual y la globalización que exige -

según su criterio- aceptar la necesidad de la transdisciplinidad contra el desarrollo de 

la compartimentación disciplinaria, no como una nueva verdad revelada sino como 

camino para la construcción del sentido de la existencia humana.  

“Mi empresa es concebida como integración reflexiva de los diversos 

saberes que conciernen al ser humano. No se trata de adicionarlos, sino 

unirlos, articularlos e interpretarlos”. 45 

El paradigma de simplificación opera a través de la disyunción, la reducción, 

la especialización, y es el que domina a la cultura hoy. Siguiendo a Morin, un 

paradigma, si bien tiene que ser formulado por alguien, es producto de un complejo 

desarrollo cultural, histórico, civilizacional y global. El paradigma de la complejidad 

-antagónico del de la simplicidad- provendrá del conjunto de nuevos conceptos, de 

nuevas visiones, de nuevos descubrimientos y nuevas reflexiones que, a la vez, 

separan y asocian, que conciben los niveles de emergencia de la realidad sin 

someterlos a leyes generales e irreductibles.  

Se trata de no reducir lo humano a lo humano. Reafirma Morin el 

pensamiento de Romain Gary acerca de que la palabra humanidad comporta 

inhumanidad y que la inhumanidad es una característica profundamente humana. 

¿Cómo comprender si no el papel del desorden, del caos, del ruido existencial, del 
                                                             
44 Simplificando, la teoría de la complejidad propone: “El estudio del comportamiento de 

colecciones macroscópicas de unidades que están equipadas con el potencial para 

evolucionar en el tiempo. Sus interacciones llevan a un fenómeno colectivo coherente, 

llamado 'propiedades emergentes', las cuales pueden ser descritas sólo en un nivel más 

elevado que aquél de las unidades individuales. En este sentido el todo es más que la suma 

de sus componentes, así como un cuadro de Van Gogh es mucho más que un grupo de 

brochazos”. Cfr. Coveney, P., Y Highfield, R., Frontiers of Complexity, New York, USA, 

published by Fawcett Columbine, 1996, p. 7). 

 
45 Ibidem , pp. 16-17 
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dolor o la culpa, de una lógica que -al mismo tiempo- esté abierta a la 

indeterminación relativa y a una teoría de lo posible e inimaginable pero por cierto 

probable? ¿Cómo entender si no la idea freudiana de que “en mí” hay un otro que 

tiene una imagen, una mirada diferente: un otro privilegiado e incognocible cuya 

otredad no puede explicarse científicamente? 

Retoma a su vez Morin el concepto de “hombre genérico” que utilizaron 

tanto los marxistas como los cristianos . Busca recuperar ese “hombre genérico”, 

pero complejizando y profundizando la noción, a la que en su concepción original le 

falta el ser corporal, la psyché, el nacimiento, la muerte, la juventud, la vejez, la 

mujer, el sexo, la agresión, el amor, el alma. Todas temáticas que Morin adopta y 

desarrolla, desde un enfoque existencial que concede su parte a la angustia, al goce, 

al dolor y al éxtasis. Según sostiene, las ciencias biológicas hoy consideran que la 

especie no es un marco general dentro del cual nacen individuos singulares. La 

especie es en sí misma un pattern singular muy preciso, un productor de 

singularidades. Pero hay que comprender que existe algo más que la singularidad o 

la diferencia de un individuo a otro: el hecho de que cada individuo sea un sujeto en 

un mundo global. 

Si el pensamiento simplificante se funda sobre la dominación de la 

disyunción y la reducción, ambas operaciones mutilantes, los principios del 

pensamiento complejo, entonces, serán necesariamente los principios de distinción, 

conjunción e implicación. Se trata de unir lo Uno con lo Múltiple, pero lo Uno no se 

disolverá en lo Múltiple y lo Múltiple será, asimismo, parte de lo Uno. El principio 

de la complejidad, de alguna manera, se fundará sobre la predominancia de la 

conjunción compleja que abre la globalización. Pero, también allí, hay que producir 

una tarea cultural, histórica, profunda y múltiple. 

Hay un texto de Morin que es absolutamente imprescindible para 

comprender su visión acerca de cómo entender y enfrentar el proceso de 

globalización: 

“Lo global es más que el contexto, es el conjunto que contiene partes 

diversas ligadas de manera interretroactiva u organizacional. De esa manera, una 

sociedad es más que un contexto, es un todo organizador del cual hacemos parte 

nosotros. El Planeta Tierra es más que un contexto, es un todo a la vez organizador y 

desorganizador del cual hacemos parte. El todo tiene cualidades o propiedades que 
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no se encontrarían en las partes si éstas se separaran las unas de las otras y ciertas 

cualidades o propiedades de las partes pueden ser inhibidas por las fuerzas que salen 

del todo. Marcel Mauss decía : «Hay que recomponer el todo». Efectivamente, hay 

que recomponer el todo para conocer las partes”.  

 De allí -siguiendo esta idea de Morin- viene la virtud cognitiva del principio 

de Pascal del cual deberá inspirarse la educación del futuro:  

“[...] todas las cosas siendo causadas y causantes, ayudadas y 

ayudantes, mediatas e inmediatas y todas sostenidas por una unión natural e 

insensible que liga las más alejadas y las más diferentes, creo imposible 

conocer las partes sin conocer el todo y tampoco conocer el todo sin 

conocer particularmente las partes”46 

 En el ser humano como en los demás seres vivos, hay presencia del todo al 

interior de las partes: cada célula contiene la totalidad del patrimonio genético de un 

organismo policelular; la sociedad es así como un todo que está presente en el 

interior de cada individuo en su lenguaje, en su saber, en sus obligaciones, en sus 

normas. Asimismo, como cada punto singular de un holograma contiene la totalidad 

de la información de lo que representa, cada célula singular, cada individuo singular 

contiene de manera holográmica el todo del cual hace parte y que al mismo tiempo 

hace parte de él. Y continúa ese pensamiento Morin al escribir: 

 “En el fondo, la fosa que se agranda entre una tecnociencia 

esotérica, hiperespecializada y los ciudadanos, crea una dualidad entre los 

conocientes -cuyo conocimiento es parcelado, incapaz de contextualizar y 

globalizar- y los ignorantes, es decir el conjunto de los ciudadanos. Así se 

crea una nueva fractura de la sociedad entre una “nueva clase “ y los 

ciudadanos. El mismo proceso está en marcha en el acceso a las nuevas 

tecnologías de comunicación entre los países ricos y los países pobres. Los 

ciudadanos son rechazados de los asuntos políticos cada vez más 

                                                             
46 Pascal, Blaise: Pensamientos, ed. Garnier-Flammarion, París, 1976, p. 102. 
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acaparados por los ‘expertos’ y la dominación de la ‘nueva clase’ impide, 

en realidad, la democratización del conocimiento” 47. 

Según Morin, de esta manera, en el proceso de globalización se produce la 

reducción de lo político a lo técnico y a lo económico, la reducción de lo económico 

al crecimiento y -lo fundamental- la pérdida de los referentes y de los horizontes, 

todo lo cual  

“produce debilitamiento del civismo, escape y refugio en la vida 

privada, alteración entre apatía y revoluciones violentas; así, a pesar de que 

se mantengan las instituciones democráticas, la vida democrática se 

debilita. En estas condiciones, se plantea a las sociedades conocidas como 

democráticas la necesidad de regenerar la democracia, mientras que, en 

una gran parte del mundo, se plantea el problema de generar democracia y 

que las necesidades planetarias nos piden engendrar a su nivel una nueva 

posibilidad democrática. La regeneración democrática supone la 

regeneración del civismo, la regeneración del civismo supone la 

regeneración de la solidaridad y de la responsabilidad, es decir el 

desarrollo de la antropo-ética”. 

Cabe preguntarse si hay una ética de la globalización. Si la mercantilización 

de los procesos de formación de los individuos, tanto a nivel primario como 

secundario y universitario, contemplan el vínculo ético del individuo con la especie 

humana que ha sido afirmado desde las más antiguas civilizaciones. Esta antropo-

ética -dice Morin- ha sido cubierta, oscurecida, minimizada por las éticas diversas y 

cerradas, por la codicia de las grandes corporaciones internacionales,  

“pero no ha dejado de conservarse en las grandes religiones 

universalistas ni de resurgir en las éticas universalistas, en el humanismo, 

en los derechos humanos, en el imperativo kantiano”. 48 

                                                             
47 Morin, Edgar: Los siete saberes necesarios a la educación del futuro, obra publicada en octubre de 

1999 por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, Cap. VII, 

“La ética del género humano”, pp. 60-64.  
48 Ibidem 
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5 LAS REFORMAS EDUCATIVAS 
En los términos más clásicos de las teorías institucionales, una reforma es un 

movimiento instituyente que busca constituirse en instituido; cuando lo logra suele 

ver con recelo a cualquier nuevo instituyente que pugne por instituirse. En 

ocasiones, las innovaciones se producen casi “en contra” de los reformistas si estos 

se vuelven adictos al formato único y carecen de la multi-perspectividad por la que 

aboga constantemente Morin: en otras oportunidades, la secuencia de los cambios 

que se proponen inhabilitan a los actores, porque ofrecen más resistencias que 

adhesiones.  

Según Edgar Morin, siempre que aparece una “resistencia”, la misma amerita 

un análisis que deponga una respuesta reduccionista. En este sentido, sería erróneo 

adjudicar a priori, sin una lectura desde la complejidad, tal como la propone el 

pensador francés, una posición resistencial a los actores. En muchos de los países 

latinoamericanos, cambiar era sentido como una necesidad compartida y la idea de 

reformar conllevaba la ilusión de tiempos mejores.  

La región ha conocido en las últimas décadas, una vocación reformista en 

materia educativa. Numerosas razones confluyeron a buscar un cambio: la 

constatación de lo pendiente en materia escolar (cobertura, inequidades, 

permanencia, desigualdades, investigaciones que dejaban al descubierto falencias, 

etc.) hizo evidente la necesidad de que las formas escolares fueran accesibles a todos 

y se constató que la mayor parte de los sistemas educativos estaban lejos de asegurar 

a toda la población que, a idéntica inversión temporal en escolaridad, igual capital 

cultural adquirido.  

Por otra parte, los discursos que pusieron énfasis en la importancia del 

conocimiento también pusieron en evidencia que el conocimiento no se distribuía 

del mismo modo a distintos sectores de la población. 

 

Poco a poco las incertidumbres propias a todo tiempo por-venir, fueron 

adquiriendo un nuevo matiz: el futuro pasó a ser además de incierto, inquietante. 

Las sociedades dejaron de ofrecer la ilusión del progreso que había sido propia de 

generaciones anteriores. Se hizo realidad la famosa reflexión-vaticinio que había 
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hecho Emile Durkheim, en su obra Educación y Sociología, quien insistía de manera 

nítida en este punto: ese hombre que la educación debe plasmar dentro de nosotros 

no es el hombre tal como la naturaleza lo ha creado, sino tal como la sociedad quiere 

que sea; y lo quiere tal como lo requiere su economía interna y, por tanto, dado que 

la escala de valores cambia forzosamente con las sociedades, dicha jerarquía no ha 

permanecido jamás igual en dos momentos diferentes de la historia. Define 

textualmente Durkheim en diversas páginas de su obra y en estos términos el 

concepto “educación”: 

“Toda educación, su concepto y función, está vinculada el momento 

histórico-cultural de una sociedad concreta, cuya abstracción es imposible 

hacer [...]. La educación es la acción ejercida por generaciones adultas 

sobre aquellos que no han alcanzado todavía el grado de madurez necesaria 

para la vida social. Tiene como objeto suscitar y desarrollar en el niño un 

cierto número de estados físicos, intelectuales y morales, que exigen de él, 

tanto la sociedad política en su conjunto, como el medio ambiente específico 

al que especialmente está sometido [...]. La educación en uso en una 

sociedad determinada considerada en un momento determinado de su 

evolución, es un conjunto de prácticas, maneras de proceder, de costumbres, 

que constituyen hechos perfectamente definidos y cuya realidad es similar a 

la de los demás hechos sociales.”. 49 

Ayer era la valentía la que tuvo la primacía social y por lo tanto educativa -

decía Durkheim a finales del siglo XIX-, con todas las facultades que implican las 

virtudes militares;  

 

“hoy en día es el pensamiento y la reflexión; mañana será, tal vez, el 

refinamiento del gusto y la sensibilidad hacia las cosas del arte”. 50 

Así pues, tanto en el presente como en el pasado, el ideal pedagógico -hasta 

en sus menores detalles- es para este autor (considerado uno de los padres de la 

sociología) una obra de la sociedad.  

                                                             
49 Durkheim, E.: Educación y sociología, Ed. Península, Barcelona 1975, pp. 40-76. 
50 Ibidem, p. 87 
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 Ante esta interpretación contextual, a la que podría hoy agregarse una 

constelación de nociones que en aquellas épocas no existían (entre ellas: 

globalización, competitividad, nuevas tecnologías de la comunicación), la reforma 

de los sistemas pareció volverse una urgencia en toda la región impuesta por la 

nueva sociedad del conocimiento que, claro, al escribir Durkheim tampoco existía 

como tal. Erró en ese sentido el pronóstico: la sociedad actual no está obsedida por 

el arte y la sensibilidad sino por el saber que produce réditos económicos, 

posicionamiento social, inclusión (o exclusión en sus aspectos negativos) del 

sistema social. 

Lo cierto es que en numerosas ocasiones, en algunos de nuestros países, la 

consigna social que impuso el pensamiento neoliberal en todas partes no favoreció 

el reconocimiento de las experiencias plurales que a menudo fueron subsumidas, en 

un recetario único. Se omitieron las historias singulares y se tendió a descuidar la 

generación y sostenimiento de instancias genuinas de participación. La tendencia a 

reformar pasó así, en muchos casos, a nombrarse en singular “la Reforma”. En 

algunos casos las modalidades elegidas para reformar parecieron dejar de lado toda 

referencia a las herencias del lugar donde se instituyeron, a excepción de aquellas a 

las que se consideraba necesario arrasar.  

 

Pese a los distintos matices vinculados a las condiciones peculiares en las 

que se fue desarrollando cada proceso de implantación de las políticas reformistas 

neoliberales en los sistemas educativos, el rasgo unificador, desde una mirada 

compleja que advierte el conflicto, fue finalmente la resistencia a las mismas. Las 

llamadas “reformas educativas”, diseñadas por los organismos internacionales que el 

modelo neoliberal –en lo económico- y neoconservador –en lo político- impulsó en 

los países latinoamericanos no contemplaron casi adaptaciones según las 

particularidades nacionales. Podrían analizarse cuatro nudos problemáticos de la 

implementación de las reformas educativas ya mencionados51: los roles 

                                                             
51 Tomados de CTERA-CNTE-Colegio de Profesores-AFUTU-FENAPES-LPP (2005). “Las reformas educativas 

en los países del Cono Sur. Un balance crítico”. En Conclusiones políticas y líneas de trabajo a futuro 

(pp. 108-120). Buenos Aires, Argentina: CLACSO. 
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hegemónicos, el financiamiento educativo, los sistemas educativos nacionales y las 

condiciones laborales.  

A continuación se intentarán desarrollar los mismos. El primero de ellos se 

dejará para el final, porque se considera que hay mucho para decir al respecto y es 

quizá el fundamental. 

El Financiamiento Educativo 

Si bien luego se desarrollará este ítem con mayor precisión, se expondrá 

brevemente una referencia al mismo como nudo problemático en este apartado. El 

financiamiento no disminuyó en América Latina, y se puede observar que el gasto 

en muchos países no disminuyó o incluso aumentó. El problema reside en la 

distribución del mismo.  

En cuanto al gasto público, se ha observado durante el período de reformas 

una expansión del subsidio a las instituciones privadas.  

La descentralización financiera, otro aspecto del financiamiento, adquirió 

diversas formas en cada país y se puso de manifiesto a través de las leyes de 

transferencia, procesos de provincialización y municipalización. Para el Banco 

Mundial (1988, p. 154)52, la financiación del gobierno local se halla vinculada con la 

“descentralización fiscal” afirmándose que  

“descentralizar la autoridad, tanto sobre los gastos como sobre los 

ingresos, puede mejorar la asignación de recursos en el sector público, al 

vincular más estrechamente los costes y los beneficios de los servicios 

públicos locales”.  

 

Sin embargo, las transferencias mencionadas aumentaron en el mayor de los 

casos los problemas fiscales de cada provincia. La justificación de las transferencias 

establecía que el Estado Nacional garantizaría que los servicios transferidos  fueran 

prestados  con   óptima   cobertura  cuantitativa,  alta  calidad pedagógica y equidad 

                                                             
52 Banco Mundial - “World Development Report- Knowledge for Development” Disponible en inglés, texto 

completo en: http://www-

wds.worldbank.org/external/default/WDSContentServer/WDSP/IB/1998/11/17/000178830_98111703

550058/Rendered/PDF/multi0page.pdf 
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en todas las jurisdicciones. Pero se vislumbraba otro incentivo prioritario en las 

políticas mencionadas: el agrandamiento del presupuesto fiscal por la inclusión del 

área educativa, así como también la dilución de responsabilidades por parte del 

Estado, quizá para resguardarse de las pérdidas de legitimidad. Una de las 

características tendenciales del Estado moderno consiste en la expansión de la 

gestión burocrática de las actividades sociales por parte del mismo Estado; esta 

expansión se produce  

“en formas que también pueden descentralizarse, pero que siempre 

se hallan aisladas en términos de la participación y el control directo por 

parte del pueblo y de sus representantes”. 53 

Se puede plantear aquí, nuevamente, la coexistencia de actividades 

centralizadoras y descentralizadoras dentro de la misma política. Es especialmente 

significativo el incremento de las transferencias a instituciones de enseñanza privada 

y la expansión de las mismas en nuestros sistemas educativos a partir de la 

implementación de reformas neoliberales. En este sentido, el discurso neoliberal 

plantea el principio de libre elección de las escuelas por parte de las familias. Este 

principio orientador es la expresión del modelo neoliberal y pragmático más 

genuino de la Escuela de Chicago. El mismo se complementa con la teoría del 

capital humano y la mercantilización del conocimiento. El principio de libre 

elección resulta controvertido, porque muchas veces entra en contradicción con las 

posibilidades reales de elección que tiene una población que mayoritariamente vive 

en contextos de pobreza.  

 

En este marco, donde se favorecen las posibilidades de la constitución de 

espacios privados, rige el principio de la externalización que el Estado ejecuta con 

relación a las funciones que le son propias. A este concepto de origen económico se 

suma el de tercerización, que es una forma de introducir los mecanismos de mercado 

y la incidencia ideológica de los grupos económicos hegemónicos. Esto se pone de 

                                                             
53 Cerroni, Umberto (1978), en Slater, D. (1996). “La geopolítica del proceso globalizador y el poder 

territorial de las relaciones Norte-Sur. Imaginaciones desafiantes de lo global”. En: Pereyra, M. et al 

(comp.). Globalización y descentralización de los sistemas educativos. Fundamentos para un nuevo 

programa de educación comparada (p.72). Barcelona: Pomares-Corredor. 
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manifiesto en la proliferación de nuevos espacios privados (comedores, consultoras, 

ONGs, institutos) que se ocupan de condicionar o de intervenir directamente en las 

decisiones de política educativa. En este desarrollo tuvo su fuerte impulso el 

condicionamiento de los organismos internacionales. Ellos no sólo dieron lugar a 

este tipo de instituciones, sino que hicieron de sus “recomendaciones” las líneas 

mismas de los procesos de implementación de las políticas educativas.  

 

5.1 Los Sistemas Educativos Nacionales 
Como ya se ha dicho antes, contrariamente a la función descentralizadora 

que ejerce el Estado en lo financiero y administrativo, este mismo también cumple 

un papel caracterizado por la centralización de las decisiones, puestas de manifiesto 

especialmente en las políticas curriculares y en los parámetros de evaluación del 

sistema educativo.  

Se crearon espacios de participación que se decían democráticos, pero 

estaban destinados en su mayoría a la legitimación de reformas o modificaciones 

que estaban ya definidas, por “especialistas” y por funcionarios que seguían las 

“recomendaciones” de los organismos de financiamiento internacional. Para la 

elaboración de las directivas curriculares, por ejemplo, se incorporaron una gran 

participación de técnicos, o se contrató a instituciones privadas o públicas, dejando 

afuera a los educadores, alumnos, padres o instituciones populares de las regiones 

donde se aplicaron estos diseños.  

En el marco de las profundas modificaciones que los sistemas escolares han 

sufrido, la cuestión de la evaluación se ha instalado de un modo inédito en la 

discursividad pedagógica. Ya nadie cuestiona la necesidad de evaluar. Peor cuando 

la evaluación se articula con un discurso tecnocrático se produce una serie de 

reducciones: evaluación significa medición y calidad significa rendimiento. En este 

plano hay una batalla cultural. En este caso, por los sentidos de la evaluación.  
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5.2 Las Condiciones Laborales 
En los países subdesarrollados, igual que en los desarrollados, se buscó 

transformar el papel que desempeña la configuración y estructura del mercado de 

trabajo como políticas de anticipación para los sistemas educativos, a partir de la 

introducción de criterios de gerenciamiento empresarial y flexibilización laboral en 

la gestión escolar.  

Desde el proyecto neoliberal se intenta diseñar un mercado de trabajo escolar 

que, en apariencia, su dinámica sólo impacta en la mejora de la calidad educativa de 

las escuelas. Esta apariencia oculta las características ideológicas que la imposición 

de modelos individuales en contraposición al trabajo colectivo afecta tanto a 

docentes como a alumnos.  

El salario de los educadores nunca fue comparado con el del conjunto de los 

trabajadores asalariados, con el argumento de que su función era diferente. Hay 

vastas referencias de funcionarios de gobierno que, ante los reclamos sindicales de 

aumento de salarios, respondían que los que los maestros hacían era “intangible y no 

se podía valorar en pesos”. Su jornada laboral formalmente era más reducida que la 

de otros trabajadores, y el desgaste y fatiga que este trabajo producía no estaba a la 

vista ni era percibido por la mayoría de la gente. Este no reconocimiento salarial 

histórico por parte del Estado no está separado de la resistencia a visualizar su papel 

protagónico en el diseño y dirección de los procesos didácticos concretos.  

 

La devaluación de la función docente sólo tiene una estimación en la pérdida 

de la capacidad adquisitiva de su salario, quedando afuera la pérdida de 

posibilidades de desarrollar su trabajo concreto cada vez mejor. 

 

 

Tabla 3: Cambios en los salarios reales de los maestros del sector público, década 
1980-1990, varios países 

 

 (índice: 1980 = 100) (datos del BID, 1996) 
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País Nivel Año 

Argentina  1980 1982 1985 1988 1990 

Primaria, 

Secundaria, 

Superior 

100 

100 

100 

69 

64 

64 

95 

74 

58 

59 

56 

45 (1992) 

40 

37 (1992) 

Barbados Primaria y  

Secundaria* 

  100 56 47 (1993) 

Bélice Primaria*  107 100 53 69 (1993) 

Bolivia Primaria y  

Secundaria 

100 34 23 73 (1987)  

Chile Primaria 100 133 105 70 (1990) 120 

(1993) 

Colombia Primaria 

Secundaria 

100 

100 

103 

98 

102 

91 

102 (1987) 

88 

 

Costa Rica Primaria 

Secundaria 

100 

100 

74 

66 

72 

61 

75 

63 

96 (1990) 

80 

El Salvador Primaria 100 78 62 43 32 (1992) 

Guatemala Primaria 

Secundaria 

100 

100 

90 

90 

70 

70 

54 (1987) 

52 

 

México Primaria  

Superior 

100 

(1981) 

100 

82 

84 

58 

44 

22 

43 

40 (1993) 

42 (1994) 

Panamá Primaria y  

Secundaria 

  100  98 (1993) 

Trinidad y 

Tobago 

Primaria   100  125 

(1993) 

Uruguay Primaria y  

Secundaria 

  100  125 

(1993) 

Venezuela Primaria 

Secundaria 

Superior 

100 

100 

100 

  70 

48 

56 
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*Representa índice de salario mínimo. 

Fuentes: UNESCO, Anuario estadístico, diversos años, emolumentos de los maestros divididos por el número de 

maestros; para Barbados, Bélice, Panamá, Trinidad y Tobago y Uruguay, respuestas oficiales a cuestionarios de la OIT; para 

Argentina, datos provistos por la Fundación de Investigaciones Económicas Latinoamericanas (FIEL); para Chile, MINEDUC; 

para Costa Rica, Carnoy y Torres; para México, Imaz. 

 

Como reflexión final se puede destacar que el sentido de las escuelas y de las 

experiencias que el conjunto de los actores encuentran en estas instituciones, se 

juegan fundamentalmente en los múltiples sentidos de las prácticas cotidianas en 

relación con el componente simbólico que inevitablemente atraviesa a toda 

institución educativa. Que las reformas lo tomen a su cargo como parte de aquellos 

aspectos sobre los cuales es necesario también pensar y actuar, o lo desestimen, 

forma parte de las cuestiones a analizar en aquello que ha acontecido en los sistemas 

educativos y en las escuelas en las últimas décadas. 

  “ Si lo que está en juego es el futuro y éste se ha vuelto no sólo 

incierto sino amenazante para vastos sectores de población, restituir al 

futuro el carácter de deseable en tanto oportunidad de dignidad para todos, 

es una obligación que compromete al conjunto de las políticas públicas 

haciendo, a la vez, de lo educativo un territorio específico. (…) Esto es 

posible si entendemos que educación es aquello que se construye cuando se 

asocian fuertemente las nociones vinculadas a una política de la justicia, 

una política del conocimiento y una política de la memoria”. 54 

 

 

5.3 Los roles hegemónicos 
Con las reformas educativas se inició un proceso doble y articulado. Por un 

lado, el Estado se reorganizó internamente siguiendo la ideología neoliberal, y, por 

otro, se transformó su papel en la conducción general del proceso social, económico 

y político. En esta dirección, los grupos económicos más concentrados y articulados 

con el capital transnacional tuvieron un papel hegemónico. Este contexto implica 

                                                             
54 Frigerio, G. (2000). “¿Las reformas educativas reforman las escuelas o las escuelas reforman las 

reformas?” (p.15). Disponible en: http:// www.unesco.cl 
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una dinámica de liberalización económica, que se expresó en un conjunto de 

políticas cuya verdad científica era indiscutible. Esto aparecía como el recetario para 

salir del estancamiento y la pobreza. El debilitamiento de los Estados y los aparatos 

productivos nacionales se llevó adelante a través de las privatizaciones de las 

empresas públicas y de la desregulación de los servicios. El Estado neoliberal surgió 

de una reorganización del Estado por parte de los gobiernos que tenían este signo 

ideológico y que eran expresión de los grupos económicos de poder. En este proceso 

también transformaron la sociedad civil, en particular la relación que el Estado tenía 

con esta. En ningún momento el Estado dejó de tener un papel activo en esta 

relación. Lo que cambió fue su modo de participación. En el plano de la educación, 

el punto de partida fue la negación de su carácter de derecho social. La actividad 

educativa fue planteada como un servicio en el que el conocimiento adquiría un 

carácter mercantil. Numerosos autores hablan de un proceso doble de 

descentralización y recentralización, como dos caras de una misma moneda. Por una 

parte, la descentralización financiera y administrativa del sistema educativo. Por 

otro lado, el proceso de centralización pedagógica ejercido desde la esfera nacional 

a través de la evaluación, la definición de las orientaciones curriculares y los 

diferentes mecanismos que condicionan los procesos didácticos en el aula. Curbelo 

(1986) dice respecto de la descentralización en esta época:  

 

  “ La popularidad del concepto de la descentralización puede 

vincularse con una combinación de elementos: su ambigüedad, su 

capacidad para ocultar más de lo que revela, su identificación con 

sentimientos establecidos desde hace tiempo, su fácil justificación desde 

puntos de vista puramente tecnocráticos, y la instrumentalidad política que 

potencialmente engendra”. 55 

 

                                                             
55 Curbelo, José Luis (1986), “Descentralización y planificación regional”. Citado por Slater, D. (1996). “La 

geopolítica del proceso globalizador y el poder territorial de las relaciones Norte-Sur. Imaginaciones 

desafiantes de lo global”. En: Pereyra, M. et al (comp.). Globalización y descentralización de los 

sistemas educativos. Fundamentos para un nuevo programa de educación comparada (p.71). 

Barcelona: Pomares-Corredor. 
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En la actualidad se ha flexibilizado este “campo de batalla”, en algunos 

aspectos, incorporando en su conceptualización aspectos sociales y ampliando la 

idea de lo compensatorio como política focalizada que apunta a remediar situaciones 

puntuales sin contemplar el verdadero núcleo problemático y el contexto en el que 

ese nudo existe. El concepto de equidad busca suplantar la idea de igualdad, tan 

usada por los discursos neoliberales de los ´90.  

A principios de los ´90, las reformas que trasladaban al terreno educativo las 

ideas rectoras del consenso de Washington, irrumpían agresivamente como parte de 

una modernidad que iba a terminar de imponerse para “superar el atraso e insertar a 

los países del área en el proceso globalizador” (según reza un documento del propio 

banco Mundial). Transcurrida más de una década de implantación de las reformas 

educativas en nuestros países (aún más de 20 años en Chile), asistimos a una 

escenificación de concentración del ingreso, desempleo, pobreza y exclusión social.  

Las políticas compensatorias han alcanzado, en el mejor de los casos, para 

ampliar la matrícula, pero no para reducir la brecha entre los que deciden y acceden 

a los saberes y los que no. 

Para Lo Vuolo y Barbeito  

"no estamos en presencia de ajustes institucionales, sino de 

profundas transformaciones en el sistema de integración social" 56  

 

pero completamente negativos, ajustes que sólo son posibles en base a la 

exclusión social en el contexto de  

 

"una sociedad cada vez más competitiva, fraccionada y carente de 

redes de estabilidad y seguridad (en la que) la movilidad social deja [...] de 

ser un objetivo de las políticas sociales, y la autonomía se confunde con la 

libertad de contratar en el mercado"57.  

                                                             
56 Lo Vuolo, Rubén y Barbeito, Alberto, Op. cit. p. 26. 
57 Lo Vuolo, Rubén y Barbeito, Alberto, Op. cit. p.87. 
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Situación que lleva a estos autores a preguntarse si "puede ser éste un 

modelo de democracia"58. La evolución posterior de la economía en casi todos los 

países de América latina, con sus secuelas de desocupación y desindustrialización, 

ha puesto a su vez en crisis al sistema educativo. En la práctica, el proyecto 

neoliberal no busca en realidad "menos Estado" ni un "Estado débil", sino un Estado 

especializado en el control social, lo cual los aspectos educacionales en la medida en 

que éstos, a la vez que apuntalan el orden, se dirigen a una población marginal o 

cuasi-marginal que no presenta mayor interés desde el punto de vista de "los 

mercados".  

Dice García:  

"desde esta concepción ortodoxa del liberalismo económico, la 

cuestión social es entendida desde una perspectiva puramente mercantil. El 

Estado es el mero garante del orden social, mientras el mercado es quien 

mejor asigna los recursos en el marco de la competencia individual."59  

Asignación a la que le caben las comprobaciones propias de quienes asumen 

que los "frutos benéficos" de la globalización tienen repercusiones negativas y 

regresivas desde el punto de vista social. En ese sentido, cabe acotar que  

 

"en el plano de las políticas sociales, el paradigma que se consolida 

en los noventa es el de tipo asistencialista; el Estado ya no interviene en lo 

social para garantizar el acceso universal ala educación, a bienes y 

servicios públicos y prestaciones sociales sino a través de «políticas de 

emergencia», mediante beneficios mínimos a los más carecientes, con 

financiación externa y gestión privada"60.  

 

Una línea de defensa del neoliberalismo ante la conciencia de desigualdad 

educativa es que ha aumentado la matrícula: en realidad hay más chicos en las 

escuelas en todos los países del área. Pero si bien esto es cierto, hay que agregar que 

                                                             
58 Lo Vuolo, Rubén y Barbeito, Alberto, Op. cit. p. 94. 

59 García, Diego, Maestrando en Políticas Sociales de la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA, 
Universidad de Buenos Aires,  Escenarios posibles para una nueva Reforma Previsional. p. 1, en 
http://www.adul.org.ar/comunicados/Escenarios_posibles_para_una_nueva_reforma_previsional.doc. 
60 Ibidem. 
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las condiciones sociales y de trabajo pedagógico han empeorado. Esto implica un 

avance en la generación de circuitos educativos diferenciados, a partir de la 

situación social concreta de los que participan. 

5.4 Principalidad y Subsidiariedad del Estado 
Decimos que existe Principalidad del Estado porque sólo las escuelas 

estatales pueden asegurar la gratuidad y la igualdad de derechos de la educación. En 

Argentina, la ley 1420 suplió las carencias y limitaciones, fue positiva y favorable, 

integradora y nacionalizadora, porque aseguró la Principalidad del Estado que 

ofrecía igualdad de oportunidades, propiciando un sistema de educación pública que 

creó, organizó, sostuvo y supervisó, aún cuando solamente haya sido una ley de 

educación común que regía para el ámbito nacional. 

Félix Bravo61 sostenía que en virtud de los preceptos constitucionales, el 

Estado no puede despreocuparse de la educación: para alcanzar con sus beneficios a 

todos los que quieran o habiten el suelo del país, consolidar el estado de derecho, 

afianzar la unidad nacional, preservar el bien público por encima de los intereses 

sectoriales y asegurar el pluralismo y la libertad.  

La Principalidad del Estado no implica su monopolio, ya que el sector 

privado tiene derecho a impartir educación de conformidad con normas específicas 

de regulación y control oficial y según lo estipulado y garantizado por la 

Constitución. 

La Subsidiariedad del Estado en materia educativa significa que el Estado 

sólo ha de cubrir las necesidades que no alcance a satisfacer la iniciativa privada. 

Hoy se estima que ambos principios son complementarios, concurrentes y se 

sostiene que el Estado debe garantizar tanta intervención como sea necesaria, y tanta 

libertad como sea posible. 

La tendencia de los años ´90 es que el Estado no es ya el actor central y 

único de los procesos de desarrollo. Ya no ha de producir en forma directa y 

exclusiva lo que puede desarrollarse también en el ámbito privado. 

                                                             
61 Cfr. Bravo, Héctor Félix: Bases Constitucionales de la Educación Argentina. Paidós, Bs. 

As., 1972. 
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Felix Bravo destacaba el “Estado Docente”, cuya virtud la Nación, las 

provincias y las comunas tienen no sólo la atribución, sino principalmente el deber 

de crear, organizar, dirigir y sostener un servicio educacional acorde con las 

necesidades y los intereses de los habitantes. Es por ello que muchos gobiernos 

actuales adoptan el principio de Subsidiariedad del Estado en materia educativa. A 

la hora de definir políticas, regular y supervisar el servicio, incita a otras 

instituciones sociales a crear y gestionar sus propios proyectos. 

En términos generales, la teoría de la hacienda pública justifica la 

intervención del estado en la economía cuando el mercado falla como mecanismo de 

asignación de recursos, y/o cuando existe una asignación de mercado que genera 

desigualdades socialmente no deseadas. La intervención del Estado puede mejorar la 

asignación de recursos en circunstancias en las que el costo social de la provisión 

del bien o servicio no coincida con la valoración que la sociedad le asigna a ese 

bien, en la educación por la existencia de beneficios indirectos.  

En este sentido se considera que para algunos sistemas de educación 

particularmente en los iniciales, el mercado por sí mismo no asignará los recursos 

suficientes de acuerdo a lo socialmente deseable. Esto ocurre porque los beneficios 

que perciben quienes adquieren determinados servicios educativos son menores a 

los que percibe la sociedad en su conjunto por el hecho de que esa persona tenga un 

mayor alcance educativo. 

 

El fenómeno anterior en el lenguaje económico se conoce como 

externalidades positivas. Se estima que las externalidades más importantes están en 

los niveles educativos iniciales y es en éstos donde debiera concentrarse la 

corrección en la asignación. 

Lo expuesto anteriormente no significa en modo alguno que la única salida 

sea el Estado como productor, además de proveer el financiamiento de los servicios 

educativos gratuitos, existen otros mecanismos. La experiencia en el uso masivo de 

la producción pública sugiere que el Estado se concentra fundamentalmente en los 

resultados obtenidos por el lado de las cantidades sin incorporar la restricción 

presupuestaria. Además en general el Estado no posee incentivos para incorporar 

tecnología más eficiente en la prestación del servicio. En definitiva los elementos: 
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inobservancia de la restricción presupuestaria, no incorporación de la tecnología 

más eficiente, gratuidad plena, junto a un bajo nivel de exigencia al Estado por parte 

de la sociedad, hacen prever un gasto excesivo y una calidad inferior a la deseada. 

Es necesario considerar otro aspecto que puede justificar una intervención 

del Estado: la existencia de inequidad en la provisión de educación. En este sentido, 

la idea es que si la sociedad espera que la educación debe estar al alcance de todos 

sus miembros y no restringido a aquellos que puedan pagar por ella. Sin embargo, 

los mecanismos actuales no funcionan correctamente y el subsidio implícito en el 

gasto público termina favoreciendo relativamente más a los grupos de mayores 

ingresos.  

Además de la equidad en el acceso, se debe tener en cuenta la equidad en los 

resultados, que implica que quienes no posean igualdad de condiciones para 

participar del proceso educativo no podrán obtener resultados similares a los de 

aquellos que estén mejor posicionados socio-económicamente, entonces se está 

frente a un problema de inequidad y de ineficiencia en las metodologías de 

enseñanza. Aquí también puede ser necesaria la intervención estatal a través de 

regulaciones.  

 

 

5.5 Las funciones del sistema educativo en retrospectiva 
En la mayoría de los países de América Latina, el Estado tuvo que ser 

educador para constituirse como Estado Nacional, lo cual hace que las funciones del 

Sistema Educativo estén fuertemente ligadas a las funciones del Estado. 

Todos sabemos que las funciones de nuestro sistema educativo han ido 

cambiando conforme cambiaron los requerimientos sociales. Primero el Estado 

debía garantizar la conformación de la Unidad Nacional y, para ello, nada mejor que 

la educación, una educación igual para todos, que unificara. Es allí donde el Estado 

se convirtió en el principal y prácticamente único distribuidor de enseñanza. 

A medida que los países crecían política, económica, social y culturalmente, 

fue necesario ir incorporando nuevos contenidos a la enseñanza, respondiendo a las 

nuevas demandas. Sería innecesario realizar un listado exhaustivo ya que son temas 
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conocidos por todos. Lo importante es reflexionar sobre las funciones que el sistema 

educativo ha ido cumpliendo a lo largo de su historia, y cómo fueron influyendo en 

ellas las demandas globales de la sociedad.  

En los gobiernos dictatoriales la educación estuvo al servicio de las políticas 

gobernantes, como siempre. Pero comenzaba una demanda social que reclamaba por 

mejor educación, y de ese hecho se hacían eco los teóricos de la educación, las 

entidades no gubernamentales y los gobiernos mismos.  

Siguiendo a Tenti Fanfani62 hay que reconocer dos dimensiones de la 

exclusión educativa: la que tiene que ver con estar fuera de la escuela y la que se 

relaciona con la exclusión del conocimiento. La agenda de la política educativa -

para este autor- tiene que resolver las dos cosas al mismo tiempo: incorporar a los 

excluidos de la escolarización obligatoria (básicamente niños del preescolar o nivel 

inicial y adolescentes y jóvenes fuera del nivel medio básico y superior) y al mismo 

tiempo desarrollar en las nuevas generaciones un conjunto básico de conocimientos, 

competencias y valores necesarios para el desarrollo de su autonomía y su inserción 

en la sociedad. La exclusión del conocimiento es un fenómeno más complejo de la 

exclusión escolar.  

El análisis del problema de la niñez en situación de exclusión conduce al 

reconocimiento de que la única manera de prever el futuro y encontrar una salida a 

esas situaciones consiste en el trazado de escenarios y la identificación de estrategias 

ya sea relativas a la dominación hegemónica como a las respuestas sociales y 

educativas que una comunidad democrática puede darse para evitar que las 

relaciones de dominación existentes la condenen al fracaso. Ceceña entiende que el 

capitalismo en su versión neoliberal propone hoy un mundo de competencia y de 

anulación del otro, “de apropiación y de exclusión” y que la concepción del mundo 

desde este punto crítico es la de un campo de batalla: 

“No obstante, no es ésta una imagen del ámbito militar sino que 

aparece en los negocios, en el mercado y en la vida cotidiana. Es decir, las 

                                                             
62 Cfr. Tenti Fanfani, Emilio: La escuela y la cuestión social. Ensayos de sociología de la educación, Siglo XXI, 

Buenos Aires 2007. 
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relaciones sociales están imbuidas de esta concepción que se reproduce 

hasta las últimas capilaridades de la sociedad”. 63 

La infancia que está excluida y por fuera del orden social (solamente en 

América latina hay 40 millones de niños de la calle) es uno de los escenarios más 

dramáticos que nombra un modo de constitución de lo social -de esas relaciones a 

las que hace referencia Ceceña- donde instituciones como la escuela, la familia y el 

propio Estado-nación han sido vaciadas de sentido.  

En un informe de la CEPAL ya superado en el tiempo (a poco de terminar la 

primera década del milenio la situación se ha agravado drásticamente) se reconoce 

ese vaciamiento al aceptar que  

 

“existe en América latina una población creciente de niños que viven 

en las calles de muchas urbes, que no concurren a la escuela. Se los puede 

encontrar en Río, Sao Paulo, Bogotá, México, Tegucigalpa, y muchas otras 

ciudades, sobreviviendo en condiciones cruentas. Buscan cada día el 

sustento para vivir. Están expuestos a todo tipo de peligros. Se han 

encarnizado con ellos grupos de exterminio, y se ha estimado que no menos 

de 3 niños de la calle son asesinados diariamente en ciudades del Brasil, 

entre otros países. No se ha logrado cuantificar su número preciso, pero 

pareciera que tiende a aumentar significativamente. [...] El Director de una 

de las organizaciones no gubernamentales con más actividad y logros en 

esta campo, Casa Alianza, con sede en Costa Rica, Bruce Harris ha 

destacado: ‘Es un fenómeno social no atendido que se ha convertido en un 

problema, porque la respuesta de la sociedad en general, es represiva, en 

lugar de invertir para que tengan las oportunidades que muchos de nosotros 

sí tuvimos’. La presencia y aumento de los niños excluidos tiene que ver con 

múltiples factores, pero claramente a su centro está denotando una quiebra 

profunda de la estructura básica de contención, la familia. Los procesos de 

erosión de la familia, de desarticulación de la misma, de constitución de 

                                                             
63 Ceceña, Ana Esther: Estrategias de construcción de una hegemonía sin límites”, en Ceceñas M.E. 

(compiladora): Hegemonías y emancipaciones en el siglo XXI, Libros CLACSO, Colección grupos de 

trabajo, Buenos Aires, Argentina, p. 43 
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familias precarias, y las tensiones extremas que genera al interior de la 

familia la pauperización, minan silenciosamente la capacidad de las 

familias de mantener en su seno a estos niños. Es una situación de frontera 

que está indicando la gravedad del silencioso debilitamiento de muchas 

unidades familiares de la región”. 64 

Con todo, hay autores que consideran que no es la exclusión el concepto 

adecuado, autores que plantean que no es solamente la pobreza de vastos sectores de 

la población el resultado de las prácticas economicistas y neoliberales. Duschatzky y 

Corea hablan en realidad de expulsión y no de pobreza o exclusión por las siguientes 

razones: la pobreza -señalan- define estados de desposesión material y cultural que 

no necesariamente atacan procesos de filiación y horizontes o imaginarios futuros: 

 

 “Basta con observar los movimientos migratorios de principios de 

siglo o los sectores obreros de la década del cincuenta para advertir que po-

breza en ese entonces no suponía exclusión social ni desafiliación. La 

participación en la estructura fabril, la pertenencia al sindicato, a las 

asociaciones barriales, la entrada de los hijos a la escuela, el crecimiento 

del consumo de libros, diarios y medios de comunicación, la difusión del ci-

ne y el teatro, las conquistas sociales alcanzadas en el marco del Estado de 

Bienestar revelaban la existencia de lazo social, un lazo que no eximía de 

disputas y de desigualdades pero que ponía de relieve la existencia de 

filiación, pertenencia o reconocimiento”. 65 

 

En pocas palabras, la pobreza no necesariamente afecta a la creencia, el 

deseo o la confianza de que es posible alcanzar otras posiciones sociales. ¿Pero qué 

ocurre con la exclusión? ¿Qué fenómenos describe? La exclusión pone el acento en 

un estado: estar por fuera del orden social. La exclusión habla de un estado -con lo 

                                                             
64 Kliksberg, Bernardo: "La situacion social de america latina y sus impactos sobre la familia y la 

educacion interrogantes y busquedas", CEPAL, Centro de documentación en políticas sociales, 

documento nro. 24, 2000. 
65 Duschatzky, Silvia y Corea, Cristina: Chicos en banda. Los caminos de la subjetividad en el declive de las 

instituciones, Paidós, Tramas Sociales, 2007, Buenos Aires, Argentina, P. 17 
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que tiene de permanencia la noción del término estado- en el que se encuentra un 

sujeto. La idea de expulsión social, en cambio, refiere a la relación entre ese estado 

de exclusión y lo que lo hizo posible. Mientras el excluido es meramente un 

producto, un dato, un resultado de la imposibilidad de integración, el expulsado es -

para estas autoras- resultado de una operación social. 

 

“Si se considera la exclusión ya no como un estado (una 

determinación) sino como una operatoria (unas condiciones), ponemos de 

relieve su carácter productivo, y la estrategia de lectura debe modificarse. 

La expulsión, considerada como una serie de operaciones, nos da la 

oportunidad de ver un funcionamiento, la producción en la situación del 

expulsado. La expulsión social, entonces, más que denominar un estado 

cristalizado por fuera, nombra un modo de constitución de lo social. El 

nuevo orden mundial necesita de los integrados y de los expulsados. Éstos 

ya no serían una disfunción de la globalización, una falla, sino un modo 

constitutivo de lo social”. 66 

 

La expulsión social produce un des-existente, un ser que no figura en los 

escenarios públicos y de intercambio. El niño expulsado pierde visibilidad, nombre, 

palabra, porque se trata de un sujeto que ha perdido su visibilidad en la vida pública, 

porque ha entrado en el universo de la indiferencia, porque transita por una sociedad 

que parece no esperar nada de él. 

El problema entonces no se resuelve únicamente expandiendo la oferta 

escolar, como lo hacía la política educativa tradicional. La escolarización y con 

mayor razón el desarrollo de conocimientos supone una demanda real por parte de 

los aprendices y sus familias. Pero esta demanda de escolarización y conocimiento 

no puede darse por descontada, sino que es el resultado de condiciones sociales 

determinadas. El aprendizaje tiene lugar si existe una demanda y se dan 

determinadas condiciones escolares y pedagógicas adecuadas a las condiciones y 

características de los aprendices, que son cada vez más desiguales y diferentes. 

                                                             
66 Ibidem p. 18 
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En un proceso posterior a la educación primaria es que puede producirse la 

incorporación de conocimientos propedéuticos para la formación de un tercer nivel 

de conocimientos tecnológicos y prácticos orientados al desempeño de actividades 

específicas en el ámbito de la producción social. 

Una función esencial del sistema educativo está en la formación profesional 

y científica: esta debe ser flexible a los cambios tecnológicos y además 

diversificada: se trata de mantener un subsistema complementario para la formación 

de adultos, especial, artística, etc., que por sus objetivos y destinatarios requieran de 

una conformación institucional particular. 

Las funciones anteriormente mencionadas deben ser complementadas con 

una muy importante para el sistema en su conjunto, que es el de la educación 

permanente o formación continua, la cual debe ofrecer oportunidades 

independientemente de la edad. 
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6 EL PAPEL DE LA EDUCACIÓN EN LAS CUMBRES DE LAS 
AMÉRICAS 

 

Utilizando como base bibliográfica el texto de Miriam Feldfeber y otros67 se 

tomarán los encuentros llamados “Cumbres de las Américas” para analizar el papel 

que la educación tuvo en los documentos que resultaron de los mismos y así 

entender mejor el rol de la educación en los años ´90.  

Las Cumbres reúnen a los Jefes de Estado del continente americano para 

definir líneas de acción compartidas frente a los problemas que la región atraviesa. 

Las mismas constituyen un proceso contradictorio en el que se expresan diferentes 

tendencias políticas que marcaron el rumbo de los ´90: la integración y 

conformación de bloques regionales, el establecimiento de áreas de libre comercio y 

el desarrollo de políticas asistenciales y focalizadas como respuesta a las 

consecuencias del ajuste estructural impulsado a partir del Consenso de Washington.  

Pueden distinguirse dos momentos en los encuentros: el primero corresponde 

a las cumbres históricas que se realizaron entre 1956 y 1967 en Panamá y Punta del 

este respectivamente, y la nueva etapa conocida como el “Proceso de Cumbres” que 

se inicia en los ´90 impulsada por el presidente Bill Clinton con el objetivo de 

conformar un Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA), y comprende 5 

Cumbres, desde 1994 hasta el 2004.  

El Proceso de Cumbres ha resultado sumamente productivo debido a la 

multiplicidad de eventos, documentos, organizaciones y acuerdos desarrollados a 

partir o como consecuencia de él. Pero este Proceso ha despertado también 

numerosos cuestionamientos. En algunos casos, estos cuestionamientos refieren a 

los escasos resultados logrados respecto de los compromisos asumidos. En otros, se 

vinculan con críticas a las orientaciones de algunas de las líneas de acción.  
                                                             

67 Feldfeber, M., Safocarda, F., Jaimovich, A. (2005). “La educación en las Cumbres de las Américas. Su 

impacto en la democratización de los sistemas educativos”. Buenos Aires, Argentina: Laboratorio de 

Políticas Públicas. Observatorio Latinoamericano de Políticas Educativas (OlPEd). Serie Ensayos & 

Investigaciones, 2. Investigación realizada por el Observatorio Latinoamericano de Políticas Educativas 

(OLPED) del Laboratorio de Políticas Públicas (LPP Río de Janeiro - Buenos Aires) y contó con el apoyo 

de la Secretaría Continental sobre Educación (Québec, Canadá). 
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La educación en los documentos de Declaración y Plan de Acción que se han 

firmado en las diversas Cumbres, ha ocupado posiciones diversas que dieron lugar a 

compromisos disímiles en relación con ella. En la Cumbre de Punta del Este, 

realizada en 1967, la educación aparecía como uno de los elementos de una tríada 

que comprendía desarrollo-educación-ciencia y tecnología. En la Primera Cumbre 

de las Américas realizada en Miami en 1994, la educación aparece completamente 

desvinculada de la ciencia y la tecnología y del desarrollo, al menos en los términos 

en que era pensada en la Cumbre ya mencionada. En cambio, aparece como una de 

las estrategias privilegiadas para reducir la pobreza y la discriminación. De esta 

forma, la educación pública es planteada más como un paliativo que como un deber 

del Estado para con toda la sociedad. Por otro lado, la ciencia y la tecnología se 

inscriben dentro de las políticas de integración económica y libre comercio.  

 

En el camino que lleva de una Cumbre a otra –des desarrollismo al 

neoliberalismo-, quedaron los mandatos de una educación igual para todos y de una 

ciencia y una tecnología orientadas a lograr un mayor desarrollo social, no 

exclusivamente económico.  

 

En cuanto a la democracia, en la Cumbre de Miami está pensada en términos 

de gobernabilidad, en el sentido que le dan los documentos producidos por la 

Comisión Trilateral68 durante los años ´70, en los que se cuestionaba al Estado de 

Bienestar con el argumento de que había provocado una crisis de gobernabilidad a 

raíz de la sobrecarga de demandas sociales frente al Estado. Las estrategias que se 

proponen frente a esta situación conllevan una impronta conservadora, a fin de 

limitar la capacidad de demanda social. Estas perspectivas son retomadas para 

América Latina en los años ´90, a partir de los documentos elaborados por los 

organismos de financiamiento internacional, en particular el Banco Mundial y el 

BID. 

 

                                                             
68 La Comisión Trilateral surge como un grupo dedicado al análisis y proposición de políticas, integrado por 

representantes de Norteamérica (Canadá y Estados Unidos), Europa Occidental y Japón.  
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Las discusiones y negociaciones que se llevan adelante, en el marco de las 

Cumbres, en torno al libre comercio, al ALCA (Área de Libre Comercio de las 

Américas) y su capítulo de servicios, parten de concebir una serie de servicios 

sociales como servicios comercializables. La educación es considerada un servicio 

comercial cuyo mercado debe ser abierto, lo que conlleva a su mercantilización. 

La educación es, como se ha dicho, concebida como una de las estrategias 

privilegiadas para resolver los problemas de la pobreza y la discriminación, por ello 

los mandatos educativos no tienen un espacio propio en los acuerdos firmados en 

esta Cumbre, sino que son incluidos en el capítulo denominado “La erradicación de 

la pobreza y la discriminación en nuestro hemisferio”. Entre los mandatos 

establecidos en materia educativa, aparecen compromisos en torno al acceso y 

asistencia a los distintos niveles educativos, la formación docente, la formación 

profesional y la gestión de las instituciones. El acuerdo más claro y concreto es el 

que establece que:  

 

 “Los Gobiernos garantizarán el acceso universal a una educación 

primaria de calidad.… En particular, los gobiernos procurarán alcanzar 

para el año 2010 una tasa de conclusión de la escuela primaria del 100% y 

una tasa de inscripción en la escuela secundaria del 75% como mínimo, y 

elaborarán programas para erradicar el analfabetismo, impedir el 

ausentismo escolar no justificado y mejorar la capacitación de los recursos 

humanos”. 69  

Este ha sido el compromiso que se sostuvo con mayor fuerza a lo largo de 

todo este proceso, retomándose en todas las Declaraciones y Planes de Acción 

firmados a posteriori.  

La Segunda Cumbre de las Américas se realizó en 1998 en Santiago de Chile 

y tuvo como uno de sus temas centrales la educación. La misma vuelve a ser 

vinculada con una concepción de desarrollo más amplia, sosteniendo que constituye 

el factor decisivo para el desarrollo político, social, cultural y económico de los 

pueblos. A su vez, aparece también relacionada con la ciencia y la tecnología, 

postulando que pondrán las mismas al servicio de la educación, para asegurar grados 
                                                             

69 Plan de Acción firmado en la Primera Cumbre de las Américas, Miami, EEUU, 1994. 
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crecientes de conocimiento y para que los educadores alcancen los más altos niveles 

de perfeccionamiento. Asimismo, en este documento los países asumen el 

compromiso de invertir mayores recursos en educación.  

Es notable que cuando se traducen estos principios en compromisos para la 

acción, se producen cambios significativos. En primer lugar, en el Plan de Acción 

nuevamente se separan educación de ciencia y tecnología, apareciendo éstas últimas 

en el apartado titulado “Integración económica y libre comercio”.  

 

En segundo lugar, reiteran el compromiso asumido en la Primera Cumbre 

respecto del acceso de por lo menos el 75% de los jóvenes a la educación 

secundaria, pero no sucede lo mismo con la educación básica: del compromiso 

asumido en la Primera Cumbre de lograr para el 2010 una tasa de conclusión de la 

escuela primaria del 100%, se pasa al compromiso de asegurar el acceso y 

permanencia universal del 100% de los menores a una educación primaria de 

calidad, sin hacer mención explícita a la conclusión de la escuela.  

 

En tercer lugar, la educación deviene un factor central para la competencia 

en el marco de la economía global:  

  “ De cumplir con estas metas estamos ciertos que le daremos a 

nuestros pueblos las herramientas, habilidades y conocimientos necesarios y 

adecuados para desarrollar las capacidades que aseguren mejores 

condiciones de competitividad y productividad que requieren las economías 

contemporáneas y contribuir como dignos ciudadanos a sus respectivas 

sociedades”.70 

En cuarto lugar, las cinco primeras acciones a desarrollar que aparecen 

enumeradas en el Plan comprenden la implementación de políticas compensatorias, 

el establecimiento de sistemas de evaluación de la calidad, el desarrollo de 

programas de profesionalización de los docentes, el reforzamiento de la gestión 

educativa y el fortalecimiento de la formación para el mundo del trabajo. En cuanto 

                                                             
70 “Declaración de Santiago” o Declaración de Principios, firmada en la Segunda Cumbre de las Américas, 

Santiago de Chile, Chile, 1998.  
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al desarrollo de programas de profesionalización de los docentes, el Plan de Acción 

propone explorar mecanismos de incentivos vinculados a la actualización y al 

cumplimiento de estándares acordados. Puede observarse que las propuestas 

responden a la lógica que primó a lo largo de los ´90 y que orientó las reformas 

educativas llevadas adelante en muchos de los países latinoamericanos –impulsadas 

en buena medida desde organismos internacionales-: sistemas de evaluación, 

políticas focalizadas, modificación de la carrera docente o sus condiciones laborales, 

formación para el trabajo y énfasis en la gestión y descentralización. En todo el Plan 

de Acción no se hace alusión a políticas generales e integrales centradas en el 

bienestar general o el desarrollo social, ni en el deber del Estado de garantizar el 

derecho a la educación del conjunto de la población.  

Por último, respecto de los recursos necesarios para implementar las 

acciones, no se retoma el compromiso de invertir mayores recursos en educación. 

Por el contrario, se insta al Banco Interamericano de Desarrollo (BID) a incrementar 

a más del doble el aporte de nuevos préstamos para la educación primaria y 

secundaria, lo que implicaría un mayor endeudamiento de los países, si bien muchos 

de estos préstamos nunca llegaron a materializarse.  

La Tercera Cumbre de las Américas, la Cumbre de Québec, se realiza en el 

año 2001. En los documentos firmados hay un cambio significativo en cuanto al 

énfasis y el lugar que se le da a todo aquello que hace a las políticas públicas y 

sociales. No pierden protagonismo las políticas económicas y comerciales, pero se 

equilibran unas a otras y cobran especial relevancia la educación (a la vez que 

nuevamente es vinculada con la ciencia y la tecnología), la salud, la justicia, la 

diversidad cultural, etc.  

La educación se presenta asociada, ya no prioritariamente a la atención de la 

pobreza ni al desarrollo económico, sino a cuestiones políticas y sociales. Así, en el 

Plan de Acción se establece que: 

  “La educación es la clave para el fortalecimiento de las 

instituciones democráticas, la promoción del desarrollo del potencial 

humano, la igualdad y la comprensión entre nuestros pueblos, y que influye 

positivamente en el crecimiento económico y la reducción de la pobreza”.71 

                                                             
71 Plan de Acción de la Tercera Cumbre de las Américas, Québec, Canadá, 2001. 
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La preocupación por la superación de la desigualdad social, por el 

fortalecimiento de los sistemas educativos, por el mejoramiento de las condiciones 

de servicio de los docentes, son elementos que dan cuenta de una consideración 

distinta de las problemáticas educativas, que se alejan de una concepción más 

asistencialista y buscan reinsertar a la educación en un proyecto político-social más 

inclusivo.  

 

  “ Este giro que se evidencia en la agenda de esta Cumbre es posible 

leerlo como resultante de su inscripción en una coyuntura diferente. Por un 

lado, la Cumbre se realiza en un momento de revisión den los organismos 

internacionales, debido a los fuertes cuestionamientos imperantes a fines de 

los ´90 por las consecuencias de los ajustes estructurales y las reformas 

impulsadas como parte del programa de reestructuración neoliberal. A su 

vez, seda una mayor atención a los temas sociales”.72 

Asimismo, en esos años se multiplicaron las acciones, organizaciones y 

movimientos críticos que cuestionan los acuerdos de la OMC, la conformación del 

ALCA y las orientaciones de política de los organismos internacionales. De hecho, 

tres meses antes de la Cumbre de Québec se realizó el primer Foro Social Mundial 

en Porto Alegre, que constituyó una instancia significativa de discusión y 

cuestionamiento sobre el rumbo de la globalización y las políticas neoliberales 

implementadas en las últimas décadas. A su vez, se organizaron las Cumbres de los 

Pueblos de América, en las que participaron diversas organizaciones con una mirada 

crítica respecto de lo que ha significado, hasta el momento, el proceso de 

integración hemisférica llevado adelante por las Cumbres de las Américas.  

 

No obstante, si bien es cierto que en esta Tercera Cumbre hay un cambio 

importante respecto del lugar que se le asigna a las políticas sociales y la educación, 

en el Plan de Acción suscripto también aparecen mandaros que se identifican con las 

reformas de los ´90. Por un lado, en relación con la educación superior se establece 

que se facilitará el acceso de todos a las instituciones de educación superior 

                                                             
72 Ibidem Feldfeber, M., Safocarda, F., Jaimovich, A. (2005). La educación en las Cumbres de las Américas. 

Su impacto en la democratización de los sistemas educativos, p.11. 
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equilibrando la demanda creciente con normas de calidad más exigentes y el 

financiamiento público con un mayor compromiso de parte del sector privado. Por 

otro lado, el tema de la descentralización es reformado en este Plan de Acción, 

aunque con un tono distinto al que presentaba en laos anteriores. En las otras 

Cumbres se firmaron compromisos de avanzar en procesos de descentralización, sin 

mayores especificaciones acerca de qué dimensiones abarcarían; en Québec, el 

compromiso alude específicamente a la descentralización de la toma de decisiones. 

Sin embargo, también integra este Plan de Acción un mandato no muy claro que 

parece hacer referencia a la posibilidad de una descentralización en la 

administración de los recursos. 

En México, en enero de 2004, se realizó la Cumbre Extraordinaria de las 

Américas, en la que se firmó un único documento: la Declaración de Nuevo León. 

En ella, si bien se reitera el compromiso de continuar promoviendo el acceso a una 

educación básica de calidad para todos, nada se dice del mandato educativo más 

fuerte del Proceso de Cumbres hasta el momento, esto es, asegurar el acceso 

universal y culminación para todos los niños de una educación primaria de calidad y 

el acceso a la educación secundaria de calidad de un mínimo del 75% de los 

jóvenes. Sí se hace referencia al incremento de las tasas de analfabetismo en muchos 

países en los últimos años, sosteniendo que es un asunto que requiere una acción 

inmediata. Las otras consideraciones que se realizan sobre la educación están 

dedicadas a la generación de información sobre indicadores educativos, acordándose 

la continuación del Proyecto Regional de Indicadores Educativos (PRIE).  

 

   “La Cumbre de Monterrey intentaba ser un encuentro presidencial 

donde se limaran asperezas, dejando en suspenso los temas comerciales y 

enfocando los sociales. A su vez, las motivaciones para participar de 

muchos de los países estaban vinculadas a poder condicionar las 

negociaciones comerciales a ciertos objetivos sociales o “a conseguir 

argumentos para usar dentro de sus naciones en un intento de mostrar una 

cara más humana del ALCA frente a las crecientes críticas ciudadanas”. Sin 

embargo, fueron finalmente introducidas referencias al ALCA, llevando a 

que la Declaración de Nuevo León, sea apenas un ‘suspiro de intenciones 

sin propuestas prácticas concretas, dejando vigentes todas las 
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contradicciones entre metas sociales y comerciales que encierra la 

negociación del ALCA’”. 73 

Sintetizando, se puede advertir que en los compromisos acordados en el 

marco de las Cumbres pueden distinguirse dos líneas de acción con respecto a la 

educación: mercantilización y focalización, los cuales se sostienen y conviven a lo 

largo del proceso. Al tiempo que se alienta la conformación del ALCA identificando 

a los servicios educativos como servicios comercializables, la educación es 

concebida como una política central para la atención de la pobreza. En ambos casos, 

la educación deja de ser concebida como derecho social y se discute en términos de 

un bien que se adquiere en un mercado regional, relegando a los Estados a un rol 

subsidiario que garantice un servicio educativo sólo para quienes no pueden 

conseguirlo en ese mercado. Sin embargo, en la última Cumbre comienza a 

enfatizarse una línea de política que intenta recuperar un mayor espacio para las 

políticas sociales. 

6.1 Los mandatos educativos en las Cumbres de las Américas 
Los mandatos en las Cumbres de las Américas establecen, con mayor o 

menor grado de precisión, orientaciones generales que serán promovidas o 

alentadas, y por otro lado estipulan plazos y metas específicas y concretas a lograr, 

como, por ejemplo, alcanzar una tasa de inscripción del 75% como mínimo en la 

educación media.  

Se tomará como ejemplo el acceso universal a la educación primaria. 

Respecto de este mandato, los países muestran realidades muy disímiles entre sí, 

tanto respecto de su situación actual como en relación con su recorrido histórico. De 

acuerdo con los indicadores que se tomarán y considerando el último dato 

disponible o el más reciente, la situación es la siguiente:  

 

 

 

 

                                                             
73 Ibidem Feldfeber, M., Safocarda, F., Jaimovich, A. (2005). La educación en las Cumbres de las Américas. 

Su impacto en la democratización de los sistemas educativos, p.12. 



 

79  

 

 Tabla 4: Distribución de países según tasa neta de matrícula 

Tasa neta de matrícula  Cantidad de países Porcentaje de países 

respecto del total  

De 96 a 100% 14 41% 

De 91 a 95% 9 26% 

De 86 a 90% 6 18% 

De 81 a 85% 3 9% 

Menos de 81% 1 3% 

Sin Datos 1 3% 

Elaboración propia en base a información del Instituto de Estadística de la UNESCO 

Como se observa, menos de la mitad de los Estados miembros han cumplido 

este mandato o se encuentran muy cerca de hacerlo. A su vez, un tercio de ellos 

están aún muy lejos de lograr el acceso universal a la educación primaria, 

registrando tasas de matriculación menores al 90%.  

La búsqueda de indicadores para la región permitió comprobar que no existe 

aún información que haga posible realiza un seguimiento para evaluar los avances y 

retrocesos. Asimismo, que la información con la que se cuenta presenta 

inconsistencias importantes, observándose diferencias significativas en cifras de un 

documento a otro, aún cuando la fuente última de información sea la misma. Por 

otro lado, es importante tener en cuenta que los indicadores no necesariamente 

expresan o son reflejo de lo que sucede efectivamente en las instituciones 

educativas. El acceso a un determinado nivel escolar, por sí solo, no dice nada 

respecto de lo que pasa en las aulas. El centro de la cuestión es a qué instituciones 

acceden los diversos grupos sociales, qué experiencias éstas les ofrecen, qué 

aprenden en ellas.  

 

Independientemente de estas reservas, si algo muestran los indicadores en su 

conjunto es que hubo avances en relación con algunos de los mandatos de las 

Cumbres, pero la situación actual es muy distante de aquella que se espera de 

acuerdo con los compromisos asumidos. Ciertamente, las tareas pendientes no 

atañen sólo al campo educativo. Se sabe que lograr un mejoramiento sustantivo en el 

acceso y permanencia en la educación básica y en el nivel medio dependerá de la 
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implementación de políticas sociales de envergadura y de un giro radical en la 

tendencia regresiva de los últimos veinte años en relación con la concentración de la 

riqueza.  

En el Proceso de Cumbres, la educación constituye una prioridad que retoma 

las orientaciones de política de reforma propios de los ´90, centradas en el 

paradigma del conocimiento y de la sociedad de la información, el establecimiento 

de una cultura de la evaluación y la comparación de los sistemas educativos a través 

de la definición de estándares e indicadores comunes; la construcción de espacios 

regionales de intercambio de experiencias para la superación de las situaciones de 

exclusión social, y, por último, el establecimiento de formas de gestión para los 

sistemas educativos.  

En este marco, la educación es considerada tanto desde su contribución al 

crecimiento económico, como al logro de mayores niveles de equidad y reducción 

de la pobreza.  

 

El Proceso de Cumbres puede también ser leído en términos de su 

contribución a la mercantilización de la educación. Por un lado, en el seno de este 

espacio se está negociando el ALCA, que retoma los principios y acuerdos de la 

OMC. En ellos, la educación, la salud y los servicios sociales constituyen servicios 

comerciales a ser liberados, al igual que los servicios financieros, empresariales, de 

turismo, etc. el sólo hecho de introducir la educación entre los servicios cuyos 

mercados deben ser abiertos implica cimentar la idea de que la educación puede ser 

entendida en términos comerciales.  

La comercialización de la educación impulsada por los acuerdos de libre 

comercio requiere también de ciertos dispositivos que hagan posible o 

comercialmente viable la configuración de un mercado educativo. Entre estos 

procesos es posible identificar tres centrales: el desarrollo de sistemas de 

información y evaluación, la privatización y el impulso de la descentralización y los 

nuevos modos de gestión.  

 

La creación de sistemas de información y evaluación de la educación, tanto a 

nivel nacional como internacional, permiten por un lado contar con información 
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necesaria y comparable, lo que facilita la integración, y por otro lado resultan 

indispensables para la introducción de mecanismos de competencia y 

comercialización. Asimismo, la evaluación de los resultados suele orientarse hacia 

el desarrollo de mecanismos, no sólo de competencia, sino también de control, como 

sucede cuando se atan los salarios de los docentes a la productividad o la dotación 

de recursos a las escuelas en función del rendimiento de los alumnos en los tests.  

En cuanto a la privatización, el incremento de la oferta de educación privada 

en todos los niveles es un fenómeno observable en muchos países a partir de la 

implementación de políticas destinadas a promover este tipo de oferta. La 

privatización también se materializa a través de la introducción de modalidades de 

financiamiento a la demanda, por las que fondos públicos son destinados a solventar 

la implementación de propuestas privadas, y el incentivo a iniciar o profundizar 

vínculos entre las instituciones públicas de investigación y enseñanza, con el sector 

empresarial para responder a sus intereses y obtener otras fuentes de recursos. 

En relación a las propuestas de descentralización y autonomía, estás políticas 

suelen orientarse a la implementación de nuevos modos de gestión que intentan 

reorientar el gobierno y la administración de los sistemas educativos, en 

consonancia con las nuevas formas de pensar la gestión del Estado y de los asuntos 

públicos que se derivan del Consenso de Washington. En el Proceso de Cumbres, 

muchos de los mandatos firmados se identifican con estas tres tendencias. 

 

6.2 A modo de conclusión respecto de las Cumbres 
En las Cumbres se han firmado un conjunto de mandatos, algunos de los 

cuales refieren a mayores niveles de acceso y permanencia en el sistema educativo. 

Sin embargo, pasada más de una década del inicio de este Proceso, los indicadores 

cuantitativos demuestran que, si bien hubo avances en relación con algunos de los 

mandatos, aún se está lejos de alcanzar las metas acordadas. 

La situación se torna preocupante si se toma en consideración que, en la 

información correspondiente a los últimos años, ya no se observa una tendencia 

claramente creciente en las tasas de acceso y permanencia a la educación.  

Ahora bien, el logro de estos mandatos no se vincula únicamente con las 

políticas educativas que puedan desarrollarse. Progresar de manera sustantiva en los 
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niveles de acceso y, sobre todo, de permanencia, tanto en la educación básica como 

en el nivel medio, dependerá de la implementación de políticas que impulsen un 

proceso de democratización más amplio que implique una mayor y más equitativa 

redistribución de la riqueza.  

  “Ha pasado más de medio siglo desde que se firmara la 

Declaración Universal de los Derechos Humanos, en la que se reconoce a la 

educación como un derecho… Sin embargo, el derecho a la educación no se 

ha materializado para la mayoría de los ciudadanos o constituye una deuda 

pendiente entre los derechos de ciudadanía. No podrán cumplirse los 

compromisos firmados, si no se desarrollan políticas tendientes al logro de 

modelos sociales y económicos más justos e igualitarios”. 74 

 

                                                             
74 Ibidem Feldfeber, M., Safocarda, F., Jaimovich, A. (2005). La educación en las Cumbres de las Américas. 

Su impacto en la democratización de los sistemas educativos, p. 38 
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7 FINANCIAMIENTO EDUCATIVO 

7.1 La creciente participación del sector privado 
El sector privado se ha expandido y ha aumentado su rol en la educación 

durante los años ´90. El mismo contribuye o puede contribuir al financiamiento de la 

educación por dos vías: el gasto de las familias y el aporte de las empresas.  

En el primer caso comprende desde las vestimentas, útiles, libros escolares 

hasta el pago de aranceles en el caso de las escuelas de gestión privada.  

“En lo que se refiere a la prestación privada del servicio, alentar la 

creación de escuelas privadas por un problema de financiamiento no parece 

aportar una solución efectiva y, mucho menos, equitativa a la endémica 

escasez sectorial de recursos”. 75 

Como se puede apreciar en este fragmento, desde una perspectiva teórica es 

posible sostener que este tipo de acciones no contribuye a mejorar la eficiencia ni la 

equidad global, sino que termina asentando la consolidación de un sistema 

segmentado jerárquicamente, con escuelas de gestión pública y privada, con 

circuitos para ricos y para pobres en cada uno de esos tipos de instituciones 

escolares, que atienden a diversos grupos de acuerdo con su nivel de ingreso y 

origen sociocultural.  

Por otro lado, hasta los analistas más proclives a las ideas de introducir 

mecanismos en el sector educativo, reconocen que el Estado debe continuar 

financiando el servicio: lo que cuestionan es su prestación.  

En cuanto al aporte de las empresas, tradicionalmente éste se ha limitado al 

padrinazgo de escuelas o al desarrollo de actividades con objetivos focalizados en 

premiso, becas de estudio y otros, además de la capacitación que puedan ofrecer en 

sus propios ámbitos de trabajo. Durante el año 1999 los Estados intentaron, con 

escasa respuesta, promover el aporte de las empresas a las escuelas. Varias empresas 

ya venían aportando recursos a las escuelas y no encontraron atractiva la 

convocatoria de hacerlo por vía estatal. Se cree que probablemente haya incidido en 

                                                             
75 Morduchowicz, A. (2002). El financiamiento educativo en tiempo de crisis en Argentina: Problemas 

estructurales, soluciones coyunturales, Buenos Aires, Argentina, IIPE-UNESCO. p. 75. 
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esto la falta de confianza en la intervención o intermediación del Estado, que 

comenzaba a perder legitimidad y apoyo.  

El riesgo que constituye el hecho de que las empresas tengan un rol de peso 

en la educación radica en que decidan focalizar su ayuda sólo en aquellos 

estudiantes o escuelas con excelente desempeño. En definitiva, sus requerimientos 

de recursos humanos son inferiores a la cantidad de egresados que genera el sistema. 

Es aquí donde la acción del gobierno y la comunidad educativa debe ser activa, para 

no segmentar un sistema de enseñanza en el cual el origen socioeconómico y 

cultural de sus alumnos provee de todos los ingredientes para que ello suceda. 

Independientemente de esto, la contribución empresarial a la educación no debería 

ser desestimada en el mediano y/o largo plazo si se decidiera encarar una estrategia 

global y duradera de financiamiento sectorial. 

 

7.2 El caso argentino 
Es evidente en América Latina se introducen en gran parte las medidas de 

política que se corresponden al neoliberalismo, aún por encima de algunos disensos 

planteados por los países participantes de las Cumbres de las Américas. Esas 

medidas de tipo neoliberal traen aparejadas distintas regulaciones para todo el sector 

educativo y en especial pretenden orientar el sistema universitario hacia el mercado. 

Lens y Yagüe interpretan: 

Los sistemas educativos sólo pueden ser cabalmente entendidos y 

valorados a la luz de los proyectos políticos de los cuales son expresión. Se 

hace necesario, entonces, intentar una aproximación a la comprensión de 

los proyectos globales en los cuales se encuadran nuestros sistemas 

educativos. 76 

 

Es indiscutible: América Latina posee proyectos educativos enmarcados en 

las políticas económicas y sociales provenientes de los organismos internacionales 

como el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, la Comisión Económica 

                                                             
76 Lens, J. L. y Yagüe, R.: La crisis de la educación de adultos, Buenos Aires, Argentina, Ed. Búsqueda, 1986, 

p.13 
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para América Latina (CEPAL) y otros organismos multilaterales, como Unicef y 

Unesco. El Banco Mundial, además de cumplir como organismo financiero la 

función de otorgar préstamos, desarrolla otras funciones. Se lo puede visualizar 

como un complejo académico-intelectual ya que muchos de los financiamientos que 

otorga presuponen una cantidad de investigaciones y estudios. 

Sabemos que el campo de la educación no está ajeno a estos procesos de 

recomendaciones y transformaciones, por lo tanto la política educativa77 está 

condicionada por ellos. La vinculación de la política educativa de la Argentina con 

las últimas tendencias mundiales se ve reflejada en diferentes aspectos. 

En este sentido, se hace necesario aclarar que uno de los imperativos del 

Banco Mundial es el de producir un ajuste en el sistema de educación que responda 

al modelo político-económico y que se adecúe al nuevo paradigma productivo. Hay 

dos objetivos específicos desde estos organismos hacia la educación de los países en 

desarrollo que muy bien describen Lens y Yagüe: ajustar los sistemas educativos de 

los países de la región al modelo político-económico (y fundamentalmente al nuevo 

paradigma productivo) del nuevo orden mundial de la globalización, tal como la 

promueven los centros de poder. Ese ajuste educativo se promueve desde una lógica 

economicista en la que predominan dos categorías básicas: 

 

•  la ecuación costo-beneficio (insumos-resultados), y 

•  la tasa de rentabilidad educativa.  

El análisis y la reflexión de las políticas emanadas de estos organismos son 

imprescindibles para comprender los caminos de la educación superior en América 

Latina. Con respecto a la misma el Banco Mundial elabora un documento, "La 

enseñanza superior: las lecciones derivadas de la experiencia", que expresa lo 

siguiente: 

                                                             
77 Se entiende aquí como "política educativa” al estudio de la gobernabilidad, de cómo da sentido y 

dirección a la práctica institucionalizada de la educación, poniendo énfasis en el Estado como actor 

central. Más específicamente es el estudio del conjunto de fuerzas que intenta dar direccionalidad al 

proceso educativo y de las relaciones que se dan dentro del Estado -entendido éste como la inserción 

entre la sociedad política y la sociedad civil- para la configuración y el control de la práctica 

institucionalizada de la educación, dentro de una formación histórica determinada. 
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En este informe se analizan las lecciones derivadas de la experiencia 

para demostrar cómo los países en desarrollo pueden lograr las metas de 

mayor eficiencia, calidad y equidad en la enseñanza superior. Se documenta 

la profundidad de la crisis que afecta a los sistemas del nivel terciario en 

todo el mundo en desarrollo, a pesar de las variaciones en la magnitud, 

diversidad, división entre entidades públicas y privadas y niveles de 

financiamiento que caracterizan al subsector en los diferentes países. El 

examen de las experiencias de los países indica que hay cuatro 

orientaciones claves para la reforma: 

1)  Fomentar la mayor diferenciación de las instituciones, incluido el 

desarrollo de instituciones privadas. 

2)  Proporcionar incentivos para que las instituciones públicas 

diversifiquen las fuentes de financiamiento, por ejemplo, la participación de 

los estudiantes en los gastos y la estrecha vinculación entre el 

financiamiento fiscal y los resultados. 

3)  Redefinir la función de gobierno en la enseñanza superior. 

4)  Adoptar políticas que estén destinadas a otorgar prioridad a los 

objetivos de calidad y equidad.78  

 

Entre las cuatro orientaciones o estrategias descriptas anteriormente, se hace 

necesario destacar que la diferenciación institucional marca que se deben desarrollar 

instituciones de educación no universitarias, públicas y privadas, de tipo politécnico, 

ciclos cortos, institutos técnicos, colegios comunitarios, educación a distancia y 

programas de enseñanza abiertos. La importancia dada a estas opciones deviene del 

bajo costo de las mismas y que al mismo tiempo ofrecen capacitación que responde 

flexiblemente a la demanda del mercado de trabajo y son de fácil articulación con 

los programas universitarios. 

                                                             
78 Banco Mundial, Higher Education Thematic Group: “La Enseñanza Superior: Las lecciones derivadas de la 

experiencia”, 1995, disponible en español e inglés en: 

http://wbln0018.worldbank.org/LAC/lacinfoclient.nsf/d29684951174975c85256735007fef12/8340529

4a1767bee85256968006861e4/$FILE/Ensenanza%20Superior-esp.pdf 
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Es posible observar en lo que sucede realmente que otra manera de aumentar 

la diferenciación es incrementar el aporte del financiamiento público para el sector 

privado de la educación superior, porque ese sector puede responder eficiente y 

flexiblemente a demandas cambiantes y aumentar las oportunidades educativas con 

mínimo o ningún costo público. Para motivar el desarrollo del sector privado se 

requiere de una estructura política y una regulación estatal que evite frenos y facilite 

mecanismos de acreditación, supervisión y evaluación de las instituciones privadas. 

Otra de las estrategias a tener en cuenta es la tercera del Banco Mundial: la 

que hace mención al gobierno de la educación superior, que debe incluir a las 

instituciones privadas y agencias pequeñas e independientes; éstas últimas podrían 

formular y supervisar políticas de educación superior, guiar asignaciones 

presupuestarias, evaluar el desarrollo institucional y publicar esta información para 

beneficio de los estudiantes. 

Siguiendo con el análisis de las políticas de estos organismos observamos 

que apuntan a que la educación superior en América Latina desempeñe un nuevo 

rol. Desde esta óptica implica que se deben establecer vínculos cada vez más 

estrechos entre las actividades de investigación y las actividades de producción. Esto 

significa considerar estas últimas actividades como cuestiones sumamente 

importantes junto al desarrollo del conocimiento. 

 

Las instituciones de educación superior tienen una responsabilidad básica en 

el equipamiento de los individuos con conocimientos avanzados, requeridos para las 

posiciones de responsabilidad en el gobierno, los negocios y las profesiones. En 

resumidas cuentas las tendencias del desarrollo de la educación privada en América 

Latina tiene en parte su razón de ser como consecuencia de la promoción vigorosa 

que hacen de ella estos organismos. Debemos considerar que la mayoría de los 

países de América Latina han venido experimentado una tendencia política 

neoliberal desde a década de los 70. Esta última tiene como principal característica 

la disminución del papel del Estado y por otra parte incrementar el espacio de la 

acción privada en actividades lucrativas como no lucrativas. Así, las actuales 

tendencias ayudan al proceso de privatización al disminuir el carácter público del 

sector público y lograr que el sector privado sea más seguro en su accionar. La 
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economía política en general se ha vuelto más afín a las ideas y prácticas de la 

privatización. 

El accionar de los organismos internacionales expuesto brinda parte del 

marco para examinar con más minuciosidad el desarrollo de las universidades pri-

vadas. En la mayoría de los países de América Latina, la expansión de estas 

universidades se produce a fines de la década de los 70, pero en la Argentina en 

especial se desarrolla a finales de la década de los 80 y principios de los 90. Estas 

universidades privadas tienden a ocupar un espacio no cubierto por el sector público 

ni por el sector privado existente. Es posible establecer que la creación de 

universidades no elitistas que corresponde a este período histórico surge como una 

reacción al sector público, pero también al sector privado previamente existente, 

absolutamente elitista y destinado a sectores de altos ingresos. El espacio no 

cubierto por el sector privado era el orientado hacia grupos socioeconómicos medios 

y bajos. 

Esta nueva expansión centra su oferta en las profesiones tradicionales y en 

campos de estudio más recientes y novedosos. Las instituciones orientan su oferta a 

partir de las demandas del mercado de trabajo, quizá ello explique que ofrezcan 

carreras de corta duración, y de ese modo parecen responder más rápido a los 

variados cambios del mercado. Esto contribuye a que este sector tienda a ser más 

especializado con relación a sus carreras y demuestre mayor diferenciación 

institucional con respecto a las universidades públicas. 

En este caso correspondería citar lo que sostiene Levy79: las universidades 

privadas no elitistas crecen por ciertas causas distintivas, pero también por causas 

relativamente no distintivas. Crecen porque muchos estudiantes eligen instituciones 

por motivos diferentes a su condición de pública o privada y porque este sector 

privado no elitista no los excluye. Además, diferentes fenómenos sociales y 

políticos van desarrollándose en estos países, y coadyuvan a la expansión de las 

universidades privadas: el crecimiento demográfico, el crecimiento de los sectores 

medios, el aumento de la matrícula en la educación secundaria, la escasez de 

                                                             
79 Cfr. Levy D. C. La educación superior y el Estado en Latinoamérica. Desafíos privados de predominio 

público, México, Porrúa, 1995. 
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recursos financieros públicos, el ambiguo papel del Estado como regulador de esta 

expansión, entre otros. 

El crecimiento de las universidades privadas en la Argentina en el período 

1985-1998 y de su matrícula estudiantil fue notable. Balan y García de Fanelli 

sostienen que 

 "la dinámica de la oferta del sector privado en Argentina se vincula 

estrechamente con las políticas encaradas por el Estado en relación con el 

sistema de educación superior". 80 

En la década de los ‘90 se encuentra funcionando más universidades 

privadas que públicas, 17 de las privadas fueron autorizadas en 1994, produciéndose 

para 1995 la autorización de otras veinte y ya sin orden ni análisis profundo serio, 

más de 100 nuevas instituciones de orden terciario fueron aprobadas hasta 1999. La 

política de autorización de estas instituciones no expresa los mecanismos específicos 

para evaluar la capacidad de cada una dentro del marco legal de la ley 17.604 de 

1967. Uno de los requisitos de esta ley para funcionar como universidad era que la 

misma debía ofrecer por lo menos tres programas de grado equivalentes a una 

licenciatura con un mínimo de cuatro años de duración y que los programas debían 

ser semejantes a los de las universidades públicas. 

 

En el período que se está analizando, las universidades privadas logran 

sustituir la ley 17.064/67 por una nueva reglamentación: la Ley de Educación 

Superior 24.521/95 que modifica los mecanismos de regulación del sector y que 

amplía la autonomía de las mismas. Por medio de esta nueva ley, se establecen 

ciertos cambios en la relación entre el Estado con el sector privado de educación 

superior. Una de las cuestiones que se modifica es la brevedad del tiempo para 

obtener la autonomía y, además, aumenta el grado de regulación estatal sobre ellas 

ya que deben someter a proceso de acreditación todas las carreras de grado y las de 

posgrado. De acuerdo con este marco legislativo las universidades privadas amplían 

su autonomía, pero deben brindar anualmente al Ministerio de Cultura y Educación 

la información sobre su funcionamiento. Lo que se destaca en la Ley de Educación 
                                                             

80 Balan J. y García de Fanelli, “El sector privado de la educación siperior”, en Kent, R.: Los temas críticos de 

la educación superior en América latina, vol. 2, México, FCE, 1997, p. 23. 
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Superior es que incluye al sector privado en forma paralela al sector público, 

definiéndose objetivos comunes para ambos sectores e iguales mecanismos de 

acreditación de carrera de grado y postrado. Se producen así ciertos cambios y 

características propias de la oferta del sector privado de educación superior como 

financiamiento, áreas de conocimiento, tamaño de las instituciones, matrícula, 

ubicación geográfica y por último los distintos tipos de universidades, cuestiones 

que tienen que ver con la organización y el funcionamiento al interior de cada 

institución. Así, se ha dado origen a una diversificación de las mismas. 

Las universidades privadas en Argentina tienen una gran dependencia 

financiera, en comparación con las universidades públicas, originada de las cuotas 

que pagan los estudiantes y en algunos casos en las donaciones que reciben del 

sector privado. 

 

Balan y García de Fanelli sostienen que las universidades propenden a 

reducir costos concentrándose en áreas de conocimiento en las que no sólo la 

demanda sea significativa, sino que también los gastos en equipamiento y materiales 

de enseñanza sean bajos81. Establecen lo siguiente con respecto a las carreras: 

 

•  Las áreas de conocimiento de coste menor involucran a las ciencias 

sociales: psicología, derecho, pedagogía; también incluyen las carreras de 

Administración, Ciencias Económicas y Organización y carreras del área de 

Ciencias de la Comunicación, Turismo y Trabajo Social. 

•  En el campo tecnológico se encuentran las carreras más orientadas hacia la 

informática que las vinculadas a la ingeniería. 

•  El crecimiento de nuevas ofertas de universidades privadas con cursos de 

posgrado en forma simultánea con el lanzamiento de sus carreras de grado. 

•  La incorporación de carreras del área de medicina (grado y posgrado). 

La mayoría de las universidades privadas se orientan hacia el área de 

conocimiento de las ciencias sociales. Se puede apreciar en la siguiente tabla que el 

                                                             
81 Ibidem p. 67 
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total de alumnos en el área de ciencias sociales supera al resto de las áreas de 

ciencias aplicadas, ciencias humanas, ciencias de la salud, en los años considerados: 

 

Tabla 5: Ramas de estudio y disciplinas 

 

Fuente: datos elaborados por Kisilevsky (1997) 82 

Por otra parte hay que considerar que las universidades, con las nuevas 

carreras de medicina que surgen en distintas universidades, éstas aprovecharon la 

infraestructura de los centros de investigación privados ya consolidados y realizaron 

convenios con hospitales públicos y centros de salud privados. Kisilevsky en su 

trabajo de estadísticas básicas de universidades privadas las clasifica en tres grupos 

en función de la cantidad de alumnos matriculados.83  

 

En 1985 el sector de universidades privadas contaba con 70.953 alumnos y 

para 1994 se registran 124.749. Es decir que la matrícula se incrementa 60 por 

ciento durante estos nueve años, con una tasa de crecimiento promedio anual de 6,5 

por ciento. Martha Kisilevsky sostiene que las universidades grandes registraron un 

crecimiento anual igual al promedio descripto, mientras que en las universidades 

medianas la tasa de crecimiento fue inferior a la media en un 5,1 por ciento, 

manifestándose algunas variaciones, como lo expresa la Universidad del Norte de 

Santo Tomás de Aquino que tuvo un incremento del 8,5 por ciento y la Universidad 

Católica de Salta con un 6,2 por ciento. Las universidades pequeñas son las que 

                                                             
82 Kisilevsky, M.: Estadística básica de universidades privadas. Años 1984-1994, Ed. Spu-MCE (Ministerio de 

Cultura y Educación), 1997. 
83 Para 1994 en Argentina se registran tres grupos: universidades grandes: con más de 5.000 alumnos, 

universidades medianas: entre 4.999 y 2.000 alumnos, universidades pequeñas: con menos de 2.000 

alumnos. 
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registraron la mayor tasa de crecimiento equivalente a 10 por ciento. Es importante 

señalar que trece de las diecinueve universidades pequeñas fueron creadas recién a 

partir de 1990. El análisis de la composición porcentual indica que las universidades 

grandes concentraron en ambos extremos del período el mismo volumen de estu-

diantes (62 por ciento), las medianas disminuyeron su participación (de 29 por 

ciento al 26 por ciento) mientras que las pequeñas lo aumentaron (del 9 por ciento al 

12 por ciento)84.  

Cabe destacar como dato importante que las 21 universidades creadas antes 

de 1990 disminuyeron su participación relativa al 90,9 por ciento de la población 

estudiantil en 1994. En cambio las universidades creadas a partir de ese año fueron 

captando un porcentaje significativo de la población estudiantil dado que pasaron de 

una participación en el total de la matrícula de 6 por ciento en 1992 a 9 por ciento 

para 1994 y continúa creciendo hasta 1998. El sector privado de la educación 

superior argentina se ha ubicado en lugares económicamente favorables, porque es 

en estos lugares donde los estudiantes tienen mayor capacidad financiera para pagar 

las cuotas y salida laboral virtualmente asegurada. 

 

La mayoría de estas universidades se encuentran en la Ciudad de Buenos 

Aires y en el denominado conurbano, o Gran Buenos Aires: son áreas geográficas 

donde se encuentra una demanda potencial y masiva por parte de sectores medios y 

altos de la población estudiantil. El resto se encuentran diseminadas por el país, pero 

estas últimas son universidades católicas o delegaciones de éstas. Cabe recordar que 

la Iglesia católica fue pionera en la cuestión de asegurar la cobertura territorial de la 

educación superior y durante muchos años antes previos a las políticas neoliberales, 

a un coste accesible. García de Fanelli interpreta que en una primera aproximación 

se distinguen en Argentina tres tipos de instituciones con características particulares 

de acuerdo con su funcionamiento: las universidades católicas, las de orientación 

empresarial y aquellas con pretensiones de alto nivel académico. Distingue así esta 

autora: 

 

                                                             
84 Ibidem   M., 1997, p.7. 
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1) Las universidades católicas: surgieron a fines de los 50. Entre sus 

objetivos se encuentra contribuir a la formación de una dirigencia con orientación 

católica. Su matrícula se concentra en ciencias sociales y humanidades, pero han 

tratado de reproducir la oferta de las grandes universidades públicas. No son 

selectivas en el proceso de admisión y cobran aranceles de aproximadamente tres 

mil dólares anuales en los finales de los años 90, notablemente inferiores a los de 

otras instituciones privadas, ofreciendo -por otra parte- becas extraordinarias. 

Tienen mayor tendencia a fundar establecimientos o sedes en las provincias. 

 

2) Las universidades con orientación empresarial: Están principalmente 

concentradas en las zonas de mayor poder adquisitivo de la Ciudad de Buenos y el 

Gran Buenos Aires y cobran aranceles cuyo monto promedio es de cuatro mil a 

12.000 dólares anuales, aunque esta última cifra ya corresponde a la primeras 

década del milenio. No son selectivas en el proceso de admisión y desarrollan una 

agresiva estrategia de marketing en pos de incrementar la matrícula. Con algunas 

excepciones no son consideradas de muy buena calidad, debido a la ausencia de 

actividades de investigación y probablemente al hecho de tener que depender 

exclusivamente del arancel estudiantil, lo cual crea incentivos contrarios a la eleva-

ción de los niveles de exigencia en la evaluación de los estudiantes. Poseen mejores 

edificios, limpieza y orden en la organización de los horarios de clase, con respecto 

a las universidades públicas. En el nuevo ambiente más competitivo de los 90, algu-

nas de ellas han comenzado a variar algunas de sus estrategias de comportamiento, 

tratando de elevar su perfil académico por medio de la incorporación de profesores 

provenientes especialmente de la Universidad de Buenos Aires.  

 

3) Universidades con pretensiones de alto nivel académico: Se crearon en la 

última década del siglo XX y tratan de organizarse siguiendo el modelo 

norteamericano de las research universities, con profesores de tiempo completo y 

actividad de investigación. También aspiran a tener alumnos de tiempo completo. 

La matrícula y los aranceles suelen alcanzar entre los ocho mil (a fines de los años 

90) y los veinte mil dólares anuales (hacia 2005-2008). A diferencia de las research 

universities suelen estar orientadas a pocas carreras, entre las que predominan las 

ciencias sociales (administración, economía, sociología, marketing) aunque existen 
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casos de especialización en las áreas de salud (Universidad de Maimónides y 

Universidad Austral). Son más selectivas con respecto a la admisión y tienen un 

promedio inferior a quinientos estudiantes. Se concentran en zonas de mayor poder 

adquisitivo de la Capital Federal y el Gran Buenos Aires. Se diferencian del resto 

por los mayores niveles de remuneración que reciben sus docentes y por la selección 

más exigente de éstos. 

Puede afirmarse que en Argentina, hacia el final de los años 80 y en especial 

durante la década de los 90 se cambian las reglas de juego entre Estado y sociedad, 

prevaleciendo una tendencia neoliberal en las pautas económicas que repercute en 

gran medida en todas las esferas del Estado. Este último promueve la desregulación, 

la descentralización y la privatización que alcanza a diferentes ámbitos del mismo y 

a la sociedad civil. La vinculación de la política educativa de la Argentina con las 

últimas tendencias mundiales se ve reflejada en diferentes aspectos, por ejemplo, es 

de destacar la importancia de la presencia de los organismos internacionales y el 

desempeño para la construcción y definición de una nueva agenda en este período. 

Sobre todo las recomendaciones estratégicas de los mismos como la vinculación de 

las instituciones de educación superior con empresas y el gobierno, la reducción de 

la participación del Estado en el patrocinio de las universidades públicas, los 

procesos de evaluación y rendición de cuentas, el fortalecimiento de las instituciones 

privadas.  

 

Las tendencias de desarrollo de la educación privada en América Latina 

tienen en parte su razón de ser como consecuencia de la promoción vigorosa de los 

organismos internacionales mencionados. Por un lado, se interrumpe el crecimiento 

de la educación superior pública originado por la liberalización del mercado de los 

estudios superiores, dando lugar a que el sector privado amplíe su participación con 

una marcada diferenciación institucional, sea por la variedad de sus áreas de 

conocimiento, por su tamaño, entre otras cuestiones. Algunos autores consideran 

que un reducido número de universidades privadas tiende a especializarse en su 

oferta  
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"bajo la forma de escuelas de élite en el doble sentido de la 

expresión: con enseñanza de calidad y adecuada a los requerimientos del 

sector moderno de la economía, y como un habitat social propicio para la 

toma de contactos útiles en el futuro profesional". 85 

En la actualidad, a poco de finalizar la primera década del nuevo milenio, 

este sector se ha expandido, diversificado, segmentado y se encuentra en forma 

creciente en el debate de las políticas educativas. Cabe aclarar que la corriente de 

privatización que está teniendo lugar en distintas partes del mundo se corresponde 

con una privatización de la esfera de la economía política y, claramente, con la 

globalización económica. Cabe preguntarse si este proceso es producto sólo de la 

influencia de los organismos internacionales, o también de la actitud de los 

gobiernos nacionales frente a las tendencias internacionales de considerar a la 

educación privada como una solución para el mercado educativo, o todo esto 

implica dejar de solucionar el financiamiento de la educación superior pública a 

expensas del crecimiento privado. 

 

De acuerdo al discurso neoliberal, como resulta de los datos estadísticos 

expuestos, se pretende limitar el papel económico-social del Estado al de facilitador 

del florecimiento del sector privado. Queda en manos de los mecanismos de la 

competencia la selección de los más aptos y la regulación de las contradicciones 

entre el interés privado y el bien social. Esa competencia es, por un lado, la lucha 

oligopólica por el mercado mundial. Es, también, la competencia entre economías 

nacionales, lo que en la época de la globalización preocupa menos a la clase 

capitalista que a los políticos profesionales, que necesitan una base social y 

económica “propia” para gobernar y reproducirse como clase política. Las nuevas 

tecnologías de producción y circulación de bienes y servicios facilitan la movilidad 

del gran capital (en el caso del capital financiero es prácticamente instantánea) y su 

sensibilidad a variaciones relativamente menores en la tasa de ganancia y el riesgo. 

Por tanto, desde el punto de vista de la competitividad nacional, es necesario 

proveer al capital –con mínimos costos directos e indirectos- de estabilidad 

                                                             
85 Rodríguez Gómez, R.: “La universidad latinoamericana en la encrucijada del siglo XXI”, Revista 

Iberoamericana de Educación, Nro. 21, Madrid, España, diciembre de 1999, p. 61. 
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económica, social y política, una plataforma de infraestructura y servicios 

productivos y un sistema de servicios sociales básicos que evite conflictos sociales 

extremos y optimice los costos, destrezas y actitudes de los trabajadores. En estas 

materias, a pesar de la privatización, el Estado sigue teniendo un papel fuerte en la 

gestión directa o en la regulación del sector privado.  

En la medida que los países tienen áreas geográficas más ricas que otras en 

su interior, la distinta capacidad tributaria de sus departamentos, municipios o 

localidades determinaría una posibilidad diferente de proveer recursos para el sector. 

Por eso, en general, si se desea evitar el potencial impacto negativo de esa desigual 

capacidad regional, debe intervenir un nivel de gobierno superior para equiparar las 

diferencias. El servicio ofrecido por el Estado debe respetar la igualdad de 

oportunidades respecto de la riqueza, las condiciones socioeconómicas, lugar de 

nacimiento, etc. Esto no impide que si el nivel de gobierno encargado de prestar el 

servicio –un municipio o una provincia- decidiera ejercer una mayor presión 

tributaria sobre sus habitantes para asignar más recursos, no lo pueda hacer. De lo 

que se trata es de igualar capacidades tributarias para garantizar un mínimo nivel de 

gasto por alumno al interior de un país.  

 

En este punto se abre una incógnita: se está considerando a la 

descentralización como una forma de acercar más recursos dada la dificultad de los 

niveles estaduales que antes tenía el financiamiento de la educación bajo su 

responsabilidad. Desde esta perspectiva, una política de este tipo no contribuiría a 

aliviar al fisco. Así, se volvería al problema de origen que era la dificultad de 

aportar más dinero al sistema. En el mejor de los casos, y sólo si es que ello sucede, 

posiblemente el proceso concluya con un aumento de los recursos pero no por los 

motivos originalmente propuestos, sino por la necesidad de atenuar las disparidades 

producidas. Por lo tanto, estamos frente a una potencial fuente de recursos sobre la 

que no deben alentarse demasiadas expectativas, al menos en el estadio de 

desarrollo de varios de los países subdesarrollados y la coyuntura fiscal que 

atraviesan.  

Habrá que considerar en este tramo que la globalización de la economía 

efectivamente tiene como motor profundo la reconstitución del capital y su mercado 

mundial, pero en su concreción operan no sólo los capitales sino también fuerzas 
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políticas con capacidad para incidir con autonomía relativa en los resultados de la 

competencia. Esta incidencia sobre un país en desarrollo puede ser directa, a través 

de la presión o acuerdos bilaterales, o indirecta, a través de acuerdos (GATT - 

General Agreement on Tariffs and Trade, Acuerdo general sobre comercio y 

aranceles-) o de organismos multilaterales.  

 

Como hemos señalado, en este juego, algunos gobiernos tienen un mayor 

poder de negociación, por su peso económico o militar, por su interés estratégico, 

porque amenazan o sostienen el orden que otros requieren, o bien porque su voto 

está ponderado por los recursos aportados por los organismos internacionales (BM, 

FMI, BID). En esto se da una relación compleja entre las bases internas del poder 

político y su capacidad de incidir en el escenario internacional. En general, en 

sociedades polarizadas y en proceso de desintegración como sucede en muchos 

casos de América Latina, se debilita la capacidad nacional de incidir en las 

decisiones que acompañan los procesos globales.  

El poder de los organismos multilaterales sobre los gobiernos de los países 

en desarrollo está dado sólo marginalmente por su aporte financiero (salvo posibles 

réditos ilegítimos de los intermediarios). Lo decisivo es su capacidad para incidir en 

las relaciones económicas internacionales (por ejemplo, vinculando el acceso al 

mercado de capitalistas con la firma de acuerdos previos con el FMI o el BM, que 

imponen la política económica y los parámetros de la relación Estado/sociedad).  

 

Esto da a los gobiernos que controlan estos organismos un gran poder con 

muy bajos costos. Pero esa capacidad institucionalizada –presentada como 

responsabilidad por mantener el orden económico mundial- que tienen los gobiernos 

de los países industrializados para incidir políticamente en las relaciones 

económicas globales no es todavía suficiente. Esto se manifiesta dramáticamente 

cuando se apela al bloqueo económico, un recurso también político que, a pesar del 

fin de la guerra fría, se está utilizando de manera frecuente. Desentrañar el juego de 

estas presiones políticas externas no es tarea sencilla.  
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Si son muchos los que participan de la producción del discurso relativo al 

qué hacer en los países en desarrollo, la iniciativa está ubicada en los organismos 

multilaterales, por lo que su contribución al discurso tiene una fuerza adicional a la 

de la argumentación racional. Las consultorías internacionales para asesorar 

procesos de reforma del Estado y liberalización del mercado en los países ex 

socialistas o en los países en desarrollo, o las dirigidas a reorganizar las política 

sociales son una forma poderosa de transferir las “ideas correctas” que van 

hegemonizando ese discurso.  

Más allá de la polémica sobre estas políticas de financiamiento, esta 

modalidad suele ser marginal en comparación con la necesidad de recursos sectorial. 

No obstante, cabe señalar a favor de esta fuente de recursos que su destino suele ser 

el financiamiento de infraestructura, equipamiento, etc. Desde esta perspectiva, su 

aporte se hace necesario en la medida en que en el sistema nunca alcanzan los 

recursos para esos fines.  

De todos modos, siempre subsiste el interrogante de los motivos por los que 

se debe recurrir a este tipo de financiamiento, si como participación del gasto 

educativo total resulta mínima y su contribución a la prosecución de acciones 

siempre postergadas es tan significativa.  
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8  LAS POLÍTICAS SOCIALES Y EDUCATIVAS 
Suponiendo que se comparte -como en tantos documentos de los organismos 

internacionales se declara aunque a veces la realidad contradiga esas intenciones- un 

objetivo común de reducir la pobreza de manera sostenible en América latina, ¿han 

sido las políticas de los ´90 buenas propuestas para lograrlo?  

Tomando aportes de Coraggio (1994)86 se analizarán algunos lineamientos y 

premisas de las políticas sociales y educativas de la época, tratando de dar luz a 

cuestiones que a simple vista no se ven, pero que a lo largo de los años han 

aparecido como constitutivas de estos modelos.  

Cuando se decía que hay que focalizar los recursos disponibles en los 

sectores de extrema pobreza, evitando beneficiar a los sectores medios, no se reparó 

en que la pobreza estará crecientemente concentrada en ciudades, donde es difícil 

focalizar sin generar segregaciones que contribuyen a la desintegración social y que 

la misma comunidad rechazará.  

Otro de los imperativos de estas políticas solía ser que el Estado debe 

garantizar la recuperación de las inversiones en los sectores sociales, pero en lo 

posible recurrir a ONGs como agentes más eficientes para la implementación de los 

programas. En este caso, no se considera la cuestión del uso político clientelar y la 

corrupción que muchas veces acompañan estos programas. Escribe Coraggio: 

 

“Para esta concepción del desarrollo, la política estratégica es la 

inversión en educación (formal, no-formal e informal), dirigida a la 

expansión sistemática de las capacidades, destrezas y habilidades de las 

personas. Esto ha sido reconocido por agencias como CEPAL y UNESCO 

(con énfasis en la educación "básica"), aunque con un sesgo economicista, 

que ve a las personas educadas fundamentalmente como recurso productivo. 

Pero, para hacerla viable y eficiente, la política educativa debe 

                                                             
86 Coraggio, Jsé Luis: "Human Capital: The World Bank's Approach to Education in Latin America", en John 

Cavanach et al, Beyond Bretton Woods, IPS/TNI, Washington,1994. Ver también del mismo autor: 

"Reforma pedagógica: eje de desarrollo de la enseñanza superior", en Documentos de Trabajo, Nº 1, 

Universidad Nacional de General Sarmiento ( UNGS) , San Miguel, Octubre de 1994. 
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acompañarse de otras políticas sociales dirigidas a "invertir en la gente". 10 

Esto es válido no sólo a escala social sino a nivel de cada institución 

educativa vinculada a su medio, como puede ser una universidad. Tal 

vinculación suele fundamentarse en un sentido social, agregado al objetivo 

propiamente educativo. Por el contrario, aquí la vemos como una condición 

intrínseca de la eficiencia interna y externa del proceso de enseñanza-

aprendizaje.” 87 

También se propició de acuerdo con esta postura que habría que movilizar a 

las comunidades beneficiarias para que aporten recursos y descarguen al Estado de 

esa responsabilidad en el futuro. Aquí se está tratando de ocultar el sentido del 

Estado como un administrador legítimo que se da la sociedad para gestionar la 

resolución de sus problemas. En general, para alcanzar una sustentabilidad a escala 

significativa, los programas que se proponen deberían mantenerse por un largo 

período, lo que supone un uso ineficiente de los recursos pues tales programas han 

sido pensados como salidas de emergencia. Es necesario introducir otra escala de 

recursos, a través de una revisión de la política fiscal. En general es necesario 

sustituir la acción continuada de actores externos por procesos de tipo estructural 

con dinámica propia.  

 

Se planteó asimismo que hay que cuantificar y cualificar el grado de 

Desarrollo Humano (o la calidad de vida) para concebir metas cuyo cumplimiento 

pueda ser evaluado y para establecer la eficiencia relativa de diversos tipos de 

programas, buscando la combinación con mejor costo-efectividad. La medición 

debería hacerse a partir de la situación de individuos, agregados luego por género, 

etnia, edad, región, etc. para controlar por inequidades específicas. Aunque se apela 

al concepto de comunidad, se la ve como agregado de individuos, no evaluándose la 

situación de las comunidades como entidades orgánicas. Para encuadrar 

intervenciones eficaces en un contexto urbano, el concepto de comunidad debe 

subordinarse al de sociedad local heterogénea, lo que cuestiona la eficacia del 

principio de focalización en la pobreza extrema.  

                                                             
87 Ibidem p. 11 
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Se predicó que habría que evitar el asistencialismo, transfiriendo o formando 

capacidades autónomas en las comunidades beneficiarias. Se separa el desarrollo de 

las capacidades “para hacer” de los individuos o colectivos pobres de la capacidad 

de los sectores populares para ejercer un poder político en la sociedad, lo que 

requeriría una democratización plena como condición para efectivamente limitar el 

asistencialismo. Dicha democratización no puede lograrse sin una profunda reforma 

del sistema público. 

Por último, se consideraron centrales los conceptos de eficiencia y eficacia, 

pero relativos a metas cuantitativas predeterminadas (esperanza de vida, dotación de 

servicios, etc.). Esto deja de lado los problemas conceptuales y prácticos derivados 

de la existencia de objetivos conflictivos y de las dificultades para acordar un 

óptimo social. Ese olvido se produce porque las metas son pre-establecidas 

tecnocráticamente desde la cúpula global o porque se negocian con las cúpulas 

locales sin participación democrática de la sociedad.  

No estuvieron ausentes en el tratamiento de los conceptos eficiencia-eficacia 

los referidos al papel del “capital humano”: 

"[...] El papel de las instituciones de enseñanza es impulsar la 

constitución del capital humano desde su interior, contribuyendo a crear las 

condiciones para que se vuelva autosostenido. 

Esto supone que: 

 

i) durante una primera etapa (directiva) de formación debe 

incorporarse al capital humano no sólo la habilidad de hacer sino también 

la habilidad de aprender (el 'aprender a aprender'), de modo que en su 

propio funcionamiento vaya superándose, incorporando o generando 

conocimientos útiles superiores o actualizados, en un proceso de 

aprendizaje vinculado a los procesos prácticos de transformación cada vez 

más compleja de la realidad; 

ii) la estructuración del capital humano debe incluir funciones 

(institucionalizadas y organizadas con autonomía relativa) de investigación, 

educación y capacitación, recuperando, potenciando científicamente y 

difundiendo los resultados de su experiencia. Lejos de ser un aparato 
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externo que produce y lanza al mercado recursos humanos, la universidad 

se vuelve así órgano interior del capital humano; 

iii) la propia eficacia del capital humano debe realimentar la 

motivación de sus agentes, dando lugar a nuevas necesidades -educativas y 

no educativas-, y a la vez permitirle obtener los recursos materiales para 

autosustentarse. 

En esta concepción, el capital humano es una categoría social 

dialéctica, cuyo desarrollo es inseparable del sentido y el accionar de los 

individuos y grupos articulados en la sociedad y, particularmente, en la 

economía. El capital humano alcanza su máximo desarrollo cuando es 

capaz de reproducir condiciones fundamentales de su continuada expansión. 

Por ello, una inversión educativa limitada al aparato escolar no es 

suficiente y, por sí sola, es ineficiente. Para ser eficientes, las inversiones 

educativas deben considerar las otras condiciones necesarias para hacer 

que el desarrollo del capital humano sea sustentable (motivacional y 

económicamente)". 88 

Este último punto sería en sí mismo razón suficiente para que la universidad 

atienda al desarrollo de su contexto social, económico y político. A ello se agregaría, 

además, la conveniencia pedagógica de articular los procesos específicos de 

enseñanza-aprendizaje con el desarrollo de su contexto social. 

En cuanto a la política educativa específicamente, se puede sostener que 

también hubo dobles mensajes y tensiones características de a época que se está 

analizando. Se habló de centralidad de la educación y se empobrecieron los 

presupuestos, se habló de descentralización y se concentró el poder central, se 

propició la autonomía y se institucionalizaron formatos únicos, se divulgó “calidad” 

y se profundizaron las brechas, creando privilegios. Se promovió obligatoriedad, y 

no se crearon las condiciones para que la obligación fuera una práctica posible.  

 

Los planes diseñados en la cúpula de las agencias multilaterales no se 

apoyaron en un conocimiento adecuado de la realidad educativa de cada país. Se 

                                                             
88 Ibidem p. 12 
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apoyaron en estudios comparativos y generalizaciones de cuestionable validez 

científica, donde además es determinante la situación de otras regiones muy distintas 

y con mucho mayor peso poblacional; que aunque se dice que en cada caso se 

especificará la política, en su metodología para hacerlo está implícita una solución 

prefabricada que se repite necesariamente en todas partes y que tiene, entre otras, las 

siguientes características:  

 Descentralización del sistema escolar (y su contracara en 

una re-centralización de poder, encubierta). 

 Prioridad del texto por sobre el maestro (sin hacerse cargo 

de las relaciones pedagógicas y de la integralidad del proceso de 

enseñanza y el de aprendizaje.) 

 Trasvase de recursos públicos desde el sistema de 

enseñanza superior e investigación. 

 Aumento del número de alumnos por aula y contención de 

los salarios y otras inversiones en los maestros.  

 

Todo esto para alcanzar las metas planteadas con la máxima eficiencia 

interna desde una perspectiva individualista de la igualdad de oportunidades. 

Aunque la propuesta subraya elementos importantes que deben ser considerados en 

la política educativa, al ser pensada sectorialmente, desgajada de una política social 

integral y sin una propuesta de desarrollo concreta, e, incluso, como política 

sectorial, sin recurrir a la pedagogía y a la investigación educativa existentes, 

substituyéndolas por la aplicación de modelos econométricos neoclásicos, no puede 

evitar caer en varias falacias, incluso de tipo económico.  

Esto probablemente se debe al papel que juega en la instrumentación de la 

política educativa el contexto del ajuste, y la centralidad de destrabar el mercado 

mundial, objetivos a los cuales está implícitamente subordinada.  

Luego de todo lo dicho, se puede afirmar que lo que se debe buscar es la 

superación de la dicotomía entre políticas económicas y sociales, viendo a éstas 

últimas como la principal fuente de recursos para impulsar el desarrollo de una 

economía popular, condición a su vez para efectivamente alcanzar la sostenibilidad 
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económica, política y social. Todo esto no debe llevar a recaer en la teoría de la 

confabulación, viendo a las agencias multilaterales como meros instrumentos para 

imponer condiciones desfavorables a los países de la región y en especial a sus 

mayorías populares. Esto no evitaría contradicciones.  

Los organismos internacionales plantean -en nombre del orden y la paz 

mundial- problemas sociales que los gobiernos de los países industrializados 

prefieren ignorar, o que los gobernantes de turno intentan ocultar. También hacen 

propuestas concretas que son muchas veces son mejores que lo heredado o al menos 

obligan a pensar seriamente en alternativas.  

Los organismos internacionales requieren de los gobiernos locales para 

especificar e implementar sus políticas y, sin duda, existen aún dentro de los 

parámetros del ajuste, márgenes políticos y técnicos para definir otras políticas 

sociales con los mismos o superiores objetivos declarados, pero más eficientes y 

más sustentables. Incluso en Banco Mundial ha mostrado que sus posiciones en este 

terreno varían cuando comienza a acumular errores o resistencias, o cuando 

encuentra un gobierno firme con propuestas propias y capaz de cumplir con los 

requisitos formales de las solicitudes de crédito.  

Parece imprescindible la capacidad política y técnica de decisión nacional. 

Pero para que esto tenga un sentido progresivo, es también indispensable 

profundizar el proceso de democratización.  

 

  No se trata de reemplazar la concepción “equivocada” de unos 

técnicos internacionales por la “correcta” de los técnicos e intelectuales 

nacionales (que por último rotan de posiciones, adaptando su discurso 

según el organismo en que están) pero siempre planteada desde arriba. Se 

trata en cambio de abrir un espacio público de definición de las políticas, 

donde se desarrollen conjuntamente las capacidades de proposición y 

gestión del Estado nacional y local y de la población organizada.89 

Habrá que estudiar entonces, con mayor profundidad y en todas sus 

manifestaciones sociales, políticas, económicas y -naturalmente- educativas, la 
                                                             

89 Coraggio, J. L.: “Las nuevas políticas sociales: el papel de las agencias multilaterales”, 1994, p. 11. 

Disponible en: http://www.educ.ar/educar/superior/biblioteca_digital 
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década del 90. Las transformaciones ocurridas en el escenario mundial, sobre todo 

las vinculadas con el fin de la bipolaridad política a partir de la caída del Muro de 

Berlín, la mayor globalización de las relaciones económicas y el impacto de los 

avances científico-tecnológicos en los procesos productivos, generaron condiciones 

propicias para la implementación del nuevo modelo económico, cuyas 

características principales ya hemos definido.  

Bergesen sostiene que ha llegado el momento de efectuar otro cambio radical 

en la conceptualización del orden global y concebirlo como una “realidad colectiva 

exógena de naciones” 90 que plantea a priori las relaciones sociales mundiales de 

producción que determinan a su vez las relaciones comerciales y de intercambio 

entre el núcleo y la periferia. De acuerdo a esta perspectiva el sistema mundial tiene 

sus propias leyes de movimiento que son, a su vez, determinantes de las realidades 

sociales, políticas y económicas de las sociedades nacionales que abarca.  

 

Los países de la periferia que no tienen posibilidades de intervenir en la 

configuración del orden mundial han iniciado un proceso de reconversión 

económica destinado a adaptarse a él y generar algún circuito que les permita 

incorporarse al intercambio. La modernización (y para ello la economía y la 

educación) aparecen entonces como exigencias insoslayables para evitar quedarse al 

margen del movimiento de la historia. Señala Ohmae: 

 

“Muchos políticos proclaman que tienen una visión. Ésta es una 

buena línea —perfecta para un breve discurso en un programa nocturno de 

noticias. Ello les permite a esos políticos ser asociados con personajes como 

Martin Luther King. Pero, de hecho, sus visiones con frecuencia no pasan de 

ser una vitrina verbal y sólo contienen semántica vacía que se la lleva el 

viento. Una visión necesita coraje porque exige que todas las piezas del 

mobiliario que tradicionalmente han formado parte de la economía y de los 

                                                             
90 Bergesen, A.,: "The emerging science of the world - system" en: International Social Science Journal, 

Vol.XXXIX Nº1, 1982, UNESCO, París, Francia. 
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sistemas políticos se miren nuevamente y puedan ser sujetas a algunos 

fuertes cuestionamientos”.91 

 

Siguiendo el pensamiento de Ohmae, los gobiernos en vías de desarrollo 

tanto a nivel nacional como regional pueden llevar a cabo una serie de pasos para 

ayudar a asegurar la prosperidad. Pero deberían tener en cuenta lo siguiente:  

 “[...] serán los embajadores de la nueva tecnología. Vimos 

que en Finlandia se introdujeron computadores con acceso a la Internet 

en gran cantidad de lugares públicos. En la República de Irlanda se 

llevó a cabo un esfuerzo concertado, a principios de la década de 1990, 

a fin de proporcionar computadores personales a las escuelas primarias 

y asegurar que los maestros pudieran transmitir el conocimiento acerca 

de su uso. 

 “Lograrán disminuir los impedimentos para la entrada y 

salida de capitales. Gran parte del sector financiero ha sido desregulado 

pero siempre permanecerá la necesidad de monitorizar los fluido de 

capital a fin de combatir el crimen organizado y el lavado de dinero. 

 “Eliminarán obstáculos para las compañías que atraigan 

a gente para trabajar, ya sean trabajadores o directivos especializados. 

Estos pueden ser reclutados desde sitios lejanos, y no haber dificultades 

organizativas o administrativas para su reubicación y absorción. 

 “Minimizarán la burocracia. Desde mediados del siglo 

XIX, los gobiernos se han involucrado en la actividad empresarial al 

establecer reglas y procedimientos para el establecimiento de compañías 

para evaluar la responsabilidad en la eventualidad de un fracaso de las 

empresas. Éste puede y debe ser un procedimiento sencillo, el cual exija 

únicamente llenar una forma claramente específica ,quizá el depósito de 

un importe nominal; de lo contrario, será una tarea agotadora, 

obstruida por dificultades y tecnicismos que a menudo requieren 

asistencia profesional. Si un país o región sufre de lo anterior, el 

                                                             
91 Ibidem Ohmae, Kenichi (2005), p. 269 
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gobierno sabe bien cuáles son las barreras que existen para la inversión, 

de manera que deberá eliminarlas, de comenzar a pensar en atraer a 

ningún inversionista extranjero De no ser así, sólo será una pérdida de 

tiempo para todos.” 92 

Nada de todo ello será posible sin implementar políticas de educación. El 

pensador japonés entiende que sólo “un gobierno verdaderamente visionario se 

dedica a la educación”. De hecho -afirma- el suministro de educación es un área en 

la cual todavía es deseable la participación del gobierno en la sociedad y la 

economía. Incluso en países como Irlanda, donde la mayor parte de la educación es 

proporcionada por organizaciones religiosas, el gobierno paga a los maestros y tiene 

una responsabilidad por el desarrollo del programa educativo. El papel 

desempeñado por el gobierno en la educación tendrá que cambiar en los países 

subdesarrollados o en vías de desarrollo, a medida que la identidad de la educación 

cambie de ser un proceso por el cual pasen los ciudadanos en un momento 

determinado y sus vidas dejen de ser un recurso mucho menos centralizado o 

incluso institucionalizado, a disposición de los ciudadanos de todas las edades y 

diseñada conforme a las necesidades de cada individuo. La educación -es obvio- 

tiene beneficios tangibles: una fuerza de trabajo altamente educada es una parte 

necesaria de cualquier economía, porque añade valor intelectual a lo que produzca o 

proporcione. Una de las mayores fortalezas de cualquier economía y la gente que la 

conforma es que puede poseer es la versatilidad.  

 

“En el Japón, la norma desde hace largo tiempo aceptada de un 

‘trabajo para toda la vida’ es una pieza de museo. Incluso los individuos 

más altamente preparados pueden ser excesivamente rígidos. Pueden 

negarse a reconocer que su especialidad vocacional puede tener una fecha 

de caducidad. El mundo cambia y convienen los cambios en los mercados de 

trabajo. Puede haber desarrollos internos en determinadas destrezas o 

disciplinas; puede haber aplicaciones de nuevas tecnologías. Las 

tradicionales barreras impermeables entra los trabajos pueden comenzar a 

venirse abajo. Así como los desarrollos pueden conducir a la muerte súbita 

                                                             
92 Ibidem Ohmae p. 270 
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de una industria, también pueden ser |causa de una muerte repentina o 

incluso gradual de una ocupación determinada. Un ejemplo bastante burdo 

pero eficaz es el del taquígrafo al viejo estilo que se negaba a reconocer que 

el procesamiento de palabras estaba revolucionando el trabajo. Pero ahora, 

incluso el mejor operario de un procesador de palabras sabe que está 

compitiendo con otros trabajadores igualmente calificados al otro lado de 

una línea en India o en las Filipinas. Está muy cerca el día en el cual el 

software de reconocimiento del patrón de voz pueda convertir la mayoría de 

las palabras habladas en frases digitales, con la misma facilidad con que el 

reconocimiento óptico de caracteres puede digitalizar documentos 

escritos”.93 

El aspecto más crítico para el gobierno consiste en decidir qué 

especialización quiere atraer y promover, ya sea que ésta pertenezca al sector de 

servicios, a la industria de la manufactura tradicional o incluso al procesamiento con 

valor agregado de productos agrícolas. Es inevitable que, con el tiempo, algunos 

campos de la experiencia humana también serán reemplazados por completo, debido 

a factores de costo o eficiencia. Si bien los pronósticos de la ciencia ficción o de 

Julio Verne no se han cumplido por completo, la investigación en la aplicación de la 

robótica en actividades de manufactura altamente repetitivas o peligrosas es una 

alternativa viable.  

 

“A los trabajadores de todas las secciones de la economía, incluidos 

los sectores profesionales, debería enseñárseles a tener una mentalidad 

abierta y a ser versátiles. Deben darse cuenta de que la educación no es un 

proceso cerrado que, en un momento dado, pueda darse por concluido (o 

que quizá dure muchos años) y que conduzca a la meta de un puesto de 

trabajo, sino que se trata de un proceso continuo que dura toda la vida. 

Deben estar preparados para efectuar cambios en la carrera profesional, en 

respuesta a las oscilaciones en la demanda. Para algunos esto puede ser 

perturbador, para otros, algo dinámico. He visto encuestas sobre graduados 

del Massachussets Institute of Technology (entre los cuales me cuento) que 

                                                             
93 Ibidem, p. 272 
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demuestran que, al cabo de cinco años, casi la mitad de sus graduados en 

tecnología están trabajando en campos muy diferentes del que estudiaron. 

La especialización ha tenido siempre una corta vida media. La posesión de 

procesos de pensamiento disciplinado y la habilidad para enfocar la 

solución de problemas son siempre útiles, porque sirven como base y pueden 

aplicarse en muchas áreas”. 94 

 

Los gobiernos son los responsables de facilitar un aprendizaje que dure toda 

la vida, asegurar que la columna vertebral tecnológica se encuentre en su lugar y 

establecer un sistema regulador favorable para los proveedores del reentrenamiento.  

La competencia entre economías nacionales es cada vez más una 

competencia no sólo de productividades en planta y de plataformas de servicios 

productivos, transporte y comunicación, sino de la eficiencia y eficacia, de capital 

humano (según los estándares del mercado capitalista), de culturas y sistemas 

públicos de gestión, de sistemas fiscales, de educación, de salud, de seguridad 

social, de cumplimiento de derechos humanos, de legislación laboral y 

medioambiental.  

 

“El capital global pone a competir entre sí sociedades tan alejadas y 

diferentes como Argentina y China, Estados Unidos y Japón, Polonia y 

Singapur. Sin embargo, en la utopía del mercado global, cada país 

aparecerá como parte de un sistema flexible en que momentáneamente 

resultará ser productor de determinadas líneas de bienes o servicios 

transables, que exportará y en parte también venderá en su propio 

“mercado nacional”, y como importador de una enorme variedad de 

productos y servicios desde diversas fuentes alternativas en todo el mundo. 

En esta utopía, pocos rubros de producción o servicios, y pocos rasgos de la 

cultura, seguirán siendo “locales” en el mercado global. En este sentido, la 

                                                             
94 Ibidem p. 273 
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homogeneización internacional de las políticas públicas es parte de un 

proceso más amplio”.95 

La puesta en práctica de los principales lineamientos del denominado 

Consenso de Washington produjo consecuencias contradictorias en el conjunto de 

los países de la región. Por un lado, permitió un crecimiento económico que, aunque 

de características moderadas, revirtió la tendencia de los ´80. Al mismo tiempo, se 

alcanzó una cierta estabilidad macroeconómica, se incrementó la capacidad de 

ahorro e inversión y se modernizaron parte de los procesos productivos.  

Pero como contrapartida, aumentaron la pobreza y la desigualdad de la 

distribución del ingreso y se verificó un marcado deterioro del mercado de trabajo 

(esquemas de contratación temporaria, prioridad de los contratos individuales sobre 

los colectivos, flexibilización de los horarios laborales). La década del ´90 significó 

el fin de la ilusión que sostenía que el crecimiento debía generar necesariamente una 

mejora en la estructura ocupacional y en la distribución del ingreso. Asimismo, 

aquellas concepciones que sostuvieron que la nueva inserción en la economía 

globalizada generaría condiciones de competitividad sistémica, forzando una mejora 

fuerte y generalidad de la calificación del conjunto de la fuerza laboral, tampoco se 

vieron reflejadas en la realidad.  

El sector informal fue el principal demandante de empleo. Si bien hubo 

cierta modernización en un pequeño sector de las microempresas, la incorporación 

de gran parte de trabajadores, al igual que en la década del ´80, ha ocurrido en 

sectores de muy bajo rendimiento y productividad.  

El cuadro que se presentará a continuación 96 pretenden ilustrar lo recién 

mencionado. 

 

 

 

 

 

                                                             
95 Ibidem Coraggio, p. 2 
96 Tomado de Filmus, D. (2001). Cada vez más necesaria, cada vez más insuficiente. Escuela media y 

mercado de trabajo en épocas de globalización. Buenos Aires, Argentina: Santillana. 
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Tabla 6: América Latina: estructura del empleo según segmento del mercado 
laboral y tamaño de las empresas 

                                                    1990-1998 (porcentajes) 

 

Fuente: OIT (1999) sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas de hogares de la Argentina, 
Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, Honduras, México, Panamá, Perú, Uruguay y Venezuela. La 

ocupación agregada de estos países representa un 91% del empleo total en América Latina y el Caribe. 
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No es sencillo poder analizar de manera particularizada los efectos de la 

globalización sobre el deterioro de las condiciones del mercado de trabajo en 

América Latina. Esta dificultad se debe, entre otras razones, a que sus efectos 

coincidieron temporalmente con el impacto de un conjunto de medidas 

macroeconómicas que también tuvieron una repercusión negativa frente al empleo 

(privatizaciones, políticas de ajuste, flexibilización laboral).  

Sin embargo, parece evidente que la apertura comercial y la eliminación de 

parte de las barreras aduaneras preexistentes provocaron la crisis (y en muchos casos 

el cierre definitivo) de un conjunto de sectores productivos, con su consecuente 

impacto en su capacidad de generar trabajo. Por otra parte, la mayor globalización e 

interdependencia de las economías nacionales y los mercados financieros 

produjeron en la región un conjunto de crisis financieras coyunturales (México 

1994, sudeste asiático 1997, Rusia 1998, Brasil 1999), que significaron en muchos 

casos, de acuerdo con la debilidad y dependencia externa de cada una de las 

economías de la región, duros golpes para la capacidad de mantenimiento y 

generación de empleo.  

En el extenso documento Las voces de los pobres, el propio Banco Mundial 

se vio obligado a plantear la responsabilidad de la apertura económica en la 

creciente polarización de los mercados de trabajo en los países en desarrollo:  

 

  “El planteamiento formulado hace algo más de una década de que 

la eliminación de los obstáculos al comercio daría como resultado un 

crecimiento con uso intensivo de mano de obra no calificada se basa en 

predicciones estándar de la teoría del comercio. Puesto que los países en 

desarrollo tienen una ventaja comparativa en la producción de bienes que 

requieren de mano de obra no calificada, la reforma del comercio debería 

resultar en que la producción de tales bienes sea más rentable, lo que 

incrementaría la demanda (y por lo tanto, los salarios) de la mano de obra 

no calificada. No obstante, los datos disponibles de los últimos 15 años 

revelan lo opuesto: aumentaron más los ingresos relativos de la mano de 

obra calificada. Si bien el cambio tecnológico explica en gran medida esta 
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brecha cada vez mayor, hay estudios que muestran que la liberalización del 

comercio también ha sido un factor explicativo importante.” 97 

Lamentablemente, esta “autocrítica” respecto de la predicción del 

comportamiento de la economía y los mercados de trabajo se realizó después de que 

la mayor parte de los países de la región aplicaron las enunciadas recomendaciones 

de apertura indiscriminada del comercio. 

Las señales que desde el mercado de trabajo llegaron a la educación fueron 

muy contradictorias. Por un lado, se desarrolló una fuerte presión hacia un aumento 

de los años de escolarización de la población, en particular de los jóvenes. En primer 

lugar, por demandas provenientes del sector de la economía que ha logrado 

incorporarse al mercado mundial. Es decir, ha transformado sus paradigmas 

tecnológicos y organizacionales en dirección a reemplazar un uso extensivo de 

mano de obra semicalificada por otro basado en el uso intensivo de trabajadores 

altamente calificados. 

En segundo lugar, por razones asociadas con las formas de selección de los 

trabajadores por parte de los empleadores, a partir de las nuevas condiciones del 

mercado laboral. Es evidente que la disminución de las oportunidades laborales 

generó una mayor competencia para la obtención de mejores puestos de trabajo. La 

ventaja comparativa de poseer más años de escolaridad se acentuó. A su vez, la 

sobreoferta permitió a los empleadores exigir mayores credenciales que las que 

demanda el desempeño del puesto a cubrir. La desocupación, la informalidad y los 

empleos más precarizados se convirtieron en el destino más predecible para quienes 

quedaron tempranamente fuera del sistema educativo. Y en este caso, la 

globalización de la economía no fue la alternativa deseada y necesaria para resolver 

esa inequidad.  

                                                             
97 Narayan, Deepa, y otros. Voces de los Pobres: ¿Alguien nos Oye?, Washington, D.C., USA, Banco Mundial, 

2000, p. 22 
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9 GLOBALIZACIÓN Y EDUCACIÓN: UNA MIRADA MÁS 
AMPLIA 

9.1 La tesis de los “grandes efectos” 
La tesis más general que se esgrime a este respecto sostiene que la 

globalización estaría afectando –de múltiples y variadas maneras- la educación, 

modificándola de maneras no triviales. A pesar de su amplia difusión y reiteración 

no se trata, sin embargo, de una tesis clara y definida. Más bien, lo habitual es que 

ella se formule sin precisar el significado de la “globalización”, ni tampoco las 

mediaciones y los alcances de los efectos de la misma. Habitualmente, en efecto, se 

define la globalización como creciente integración de las economías nacionales. En 

su núcleo fundamental, la economía global incluiría la globalización de los 

mercados financieros,  

 

"La economía global incluye, en su núcleo fundamental, la 

globalización de los mercados financieros, cuyo comportamiento determina 

los movimientos de capital, las monedas, el crédito y por tanto las 

economías en todos los países. Los mercados de divisas cambian 

diariamente 1,5 billones de dólares, haciendo imposible para cualquier 

gobierno sostener su divisa en contra de turbulencias masivas de los 

mercados financieros. El desarrollo y creación de sofisticados productos 

financieros (derivados, nuevos tipos de futuros, opciones etc.) articulan 

valores bursátiles en distintos mercados, estableciendo su interdependencia 

a través de transacciones electrónicas que mueven miles de millones de 

dólares en segundos. Según algunos cálculos, el valor de mercado de la 

capitalización del total de productos financieros derivados en 1998 era 

equivalente a 12 veces el valor estimado del producto bruto total del 

planeta". 98 

Según este autor, no hay, mucho menos hoy, control o regulación de los 

flujos globales de capital, lo que convierte a todas las economías, en dependientes 

                                                             
98 Castells, Manuel: “Globalizacion, identidad y estado en America latina”, PNUD, Temas de Desarrollo 

Humano Sustentable, 1999, cap. I, p. 2 
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del comportamiento de los valores de sus empresas, acciones y obligaciones, en los 

mercados financieros.  

 

"La globalización de la economía también incluye la importancia 

creciente del comercio internacional en el crecimiento económico, el 

aumento considerable de la inversión extranjera directa, la globalización de 

una parte esencial de la producción de bienes y servicios en torno a 

empresas multinacionales y a sus redes auxiliares, la interpenetración 

internacional de mercados de bienes y servicios, la formación de un 

mercado global de trabajadores de especial cualificación (de los ingenieros 

de software a los futbolistas) y la importancia de las migraciones 

internacionales de mano de obra desplazada por las crisis económicas hacia 

zonas con mayores oportunidades de empleo y progreso. Junto a la 

globalización económica en sentido estricto, asistimos también a la 

globalización de la ciencia, la tecnología y la información; la globalización 

de la comunicación, tanto en los medios de comunicación masiva y 

multimedia, como en las nuevas formas de comunicación a través de 

Internet; y, en una dimensión más siniestra, la globalización del crimen 

organizado tiende a penetrar las instituciones de gobiernos en numerosos 

países, con efectos perversos considerables sobre la soberanía y la 

legitimidad políticas". 99 

 

Pero además, se habla de la globalización de la ciencia, la tecnología y la 

información: la globalización de la comunicación y de la cultura, la globalización de 

la política. Incluso, la globalización del crimen organizado.  

La cuestión que interesa aquí es, por tanto cuáles son los impactos de la 

globalización y qué efectos producen en el ámbito de los sistemas y las políticas 

educativas.  

Una definición general es la que proporcionan Held et al (2000), conforme a 

la cual puede dicho fenómeno ser entendido como  

                                                             
99 Ibidem 
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“el o los procesos que encaran el cambio en la organización espacial 

de las relaciones y transacciones sociales, generando flujos y redes 

transcontinentales e interregionales de actividad, interacción y ejercicio del 

poder…”.100  

La sugerencia de estos autores es que las formas y grados de avance de la 

globalización pueden ser descritos y comparados en relación a cuatro dimensiones 

espacio-temporales: la “extensividad” de las redes globales en cuanto a conexiones 

y relaciones, la “intensidad” de los flujos y niveles de actividad dentro de dichas 

redes, la “velocidad” de los intercambios y el “impacto” de tales fenómenos sobre 

comunidades determinadas. Es esta última dimensión la que nos interesa aquí.  

Held et al (2000) sostienen que es posible “medir” lo que llaman “the impact 

propensity of global interconnectedness” (la propensión de impacto de la 

interconectividad global), distinguiendo para ello cuatro tipos analíticamente 

distintos de impactos de la globalización: decisionales, institucionales, distributivos 

y estructurales. Los dos primeros tipos de impacto tenderían a ser directos, aunque 

pueden también causar efectos indirectos, en tanto que los otros dos tipos operarían 

preferentemente de manera indirecta.  

Dicho en breve, los “impactos decisionales” tienen que ver con el grado en 

que los procesos de globalización alteran los costos y beneficios relativos de 

diversas opciones de políticas que deben adoptar los gobiernos, corporaciones, 

colectividades u hogares. A su turno, los “impactos institucionales” tienen que ver 

con la manera como las fuerzas y condiciones de la globalización configuran la 

agenda de opciones disponibles para los decidores de políticas. Los “impactos 

distribucionales”, por su lado, dicen relación con la forma como la globalización 

incide en la configuración e las fuerzas sociales dentro de la sociedad y entre países. 

                                                             
100 Cfr. Held, D. et al (2000) “Rethinking Globalization”. En Held, D. & McGrew, A. (2000) The Global 

Transformations Reader; Cambridge: Polity Press. Concepto similar al expresado por Castells en el mismo 

documento de PNUD: “En sentido estricto (globalización) es el proceso resultante de la capacidad de 

ciertas actividades de funcionar como unidad en tiempo real a escala planetaria. Es un fenómeno nuevo 

porque sólo en las dos últimas décadas del siglo XX se ha constituido un sistema tecnológico de 

sistemas de información, telecomunicaciones y transporte, que ha articulado todo el planeta en una 

red de flujos en la que confluyen las funciones y unidades estratégicamente dominantes en todos los 

ámbitos de la actividad humana”. 
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Finalmente, los “impactos estructurales” de la globalización son aquellos que 

condicionan a corto, mediano o largo plazo los patrones de organización y 

comportamiento políticos, económicos y sociales de una sociedad como producto de 

los conflictos que se generan en torno a la adaptación o resistencia a las fuerzas de la 

globalización.  

Una revisión de la literatura sobre globalización y educación realizada con 

este esquema analítico ofrece un buen punto de partida para la discusión. En efecto, 

permite apreciar que la mayoría de los estudios y ensayos atribuyen a la 

globalización una serie de impactos de los cuatro tipos antes mencionados, al mismo 

tiempo que, en realidad, la argumentación empleada en dichos estudios y ensayos no 

alcanza a demostrar cómo en cada caso se producirían los efectos decisionales, 

institucionales, distribucionales y estructurales predicados. Según muestra la tabla 6, 

prácticamente todo lo que sucede actualmente en el entorno de la educación, así 

como en relación a la orientación, dirección e implementación de las políticas y los 

procesos de reforma educativa, aparece adjudicado al fenómeno de la globalización, 

aunque sólo en ocasiones la relación de causa y efecto aparece justificada.  

 

Tabla 7: Impactos de la globalización 

 

Decisionales 

 

Alteran costos y beneficios relativos de 

diversas opciones de política 

1.Ortodoxia global de políticas macro-

económicas disciplina gasto fiscal y 

presiona hacia la reducción del gasto 

público en educación (consiguiente 

deterioro condiciones laborales del 

profesorado) 

2.Restricción del gasto público fuerza a 

“privatizar” o “mercantilizar” la 

educación 

3.Comparaciones internacionales de 

resultados educacionales generan 

presión (restricciones) sobre 

decisiones públicas 

4.Reformas tienden a centrarse en la 
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competitividad / productividad como 

indicador externo y a adoptar un 

sesgo eficientista con énfasis en 

gestión e indicadores de desempeño 

hacia dentro 

5.Globalización, al premiar destrezas 

superiores e imponer restricciones al 

financiamiento educacional, aleja a 

gobiernos de reformas educativas 

orientadas hacia la equidad 

Institucionales 

 

Configuran la agenda de opciones 

disponibles para los decidores de 

políticas 

1.Aumenta presión por dar prioridad 

político-presupuestaria a la educación 

(en contradicción con presión para 

bajar gasto público en el sector) 

2.Aumenta legitimidad de la presión por 

invertir en conocimiento 

3.Se produce convergencia internacional 

de preocupaciones educativas que 

favorece los intercambios en materia 

de políticas y comparaciones de 

resultados 

4.Globalización obliga a gastar en y uso 

de NTIC en escuelas 

5.Agenda incopora como riesgo el de la 

“fractura” o “abismo” digital. 

Distributivos 

 

Inciden en la configuración de las 

fuerzas sociales (grupos, clases, 

colectividades) dentro de las 

sociedades y entre países. 

1.Hacia dentro disminuye poder central 

del Estado sobre educación mediante 

procesos de descentralización. 

2.Hacia fuera disminuye “soberanía 

educacional” de los Estados 

3.Mayor descentralización genera 

demanda de accountability y presión 

evaluativa 
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4.Debilitamiento consiguiente del cuerpo 

docente y su poder 

5.Aumenta poder organismos 

multilaterales en modelamiento de 

las políticas educativas 

6.Empresas sector telecomunicaciones e 

informática ingresan al sistema 

educacional. 

7.Internalización mercado académico 

fomenta brain drain 

8.Identidades culturales nacionales se 

ven amenazadas 

Estructurales 

 

Condicionan los patrones de 

organización y comportamiento 

políticos, económicos y sociales de 

una sociedad como producto de los 

conflictos en torno a la adaptación / 

resistencia a fuerzas globalización 

1.Disminuye poder y capacidad de 

acción de Estado-nacional 

2.En la medida que sociedad global se 

vuelve más competitiva, 

fragmentada, individualista y 

aumenta inseguridad y riesgos, 

educación está forzada a “reparar 

daños” 

3.Competencia internacional por 

inversiones obliga a invertir en 

educación fuerza trabajo para elevar 

sus niveles escolarización 

4.Aumenta retorno privado a los altos 

niveles de educación estimulando 

demanda por educación superior y 

obliga gobiernos a invertir más en 

ese nivel del sistema 

5.Se crea la necesidad de que sistema 

escolar se haga cargo de acoger / 

favorecer el multiculturalismo 

6.Mundo es reconceptualizado en 
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términos de flujos de información; 

hay comprensión espacio-temporal. 

Predominio de imágenes, peso de la 

TV 

7.Se desarrolla una industria educacional 

de programas, bienes y servicios 
 

 
Fuente: Brunner (2000): “Globalización y el futuro de la educación: tendencias, 

desafíos, estrategias. José Joaquín Brunner”, UNESCO, en Seminario sobre Prospectivas de la Educación 
en América Latina y el Caribe, Chile, 23 al 25 de agosto de 2000 

 
 

 

Tan aparentemente alta propensión de impacto de la interconectividad global 

sobre la política y los sistemas educacionales no parece bien justificada sin 

embargo. Ni se establece en la mayoría de los casos el nexo causal que se implica, ni 

se atiende a la posibilidad de que los impactos predicados pudieran tener causas, 

razones o motivos más próximos que los expliquen mejor.  

Más bien, puede alegrarse de que esa alta propensión de impacto atribuida a 

la globalización en el ámbito educacional se debe, ante todo, al uso de unos 

“dispositivos hermenéuticos” que exageran sus efectos o atribuyen a la 

globalización –como contexto de trasfondo- ser causa inmediata de una variedad de 

consecuencias de disímil origen. Esta idea es tomada de Brunner (2000) y 

reformulada para la comprensión de las temáticas que se están abordando en este 

trabajo. 

 

Uno de esos dispositivos es la “sobredeterminación ideológica de la 

globalización”, que consiste en adjudicarle a ésta una orientación ideológica 

unívoca (neoliberal) y a ésta, a su vez, un efecto en la educación.  

Otro dispositivo típico es el de la “causalidad concatenada”, como cuando se 

sostiene que la globalización es responsable de la caída de los ingresos fiscales de 

las universidades públicas, mismo argumento que se usa para “explicar” una 

pretendida caída de los recursos que el Estado asigna a la educación en general.  
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Un tercer tipo de dispositivo consiste en usar la globalización “como una 

causa generalizada e inmediata”, dando por sentado que ella opera, por sí y de 

manera directa, como causa de una serie de fenómenos (habitualmente adversos) 

que afectan a la educación. Por ejemplo: 

   “Las oportunidades económicas generadas por la globalización 

hacen aún menos atractiva, en términos relativos, la profesión docente: 

disminuye la calidad de los profesores. Las demandas de la globalización 

aumentan las exigencias al sistema educativo de los grupos con mayor voz 

política: aumenta la desigualdad y la segregación en la escuela. Aumentan 

la violencia, la inestabilidad y el conflicto político, lo cual incide 

negativamente sobre el sistema educativo: se producen desplazamientos de 

profesores y alumnos, inestabilidad en los niveles de financiamiento 

educativo y dificultad para adoptar una perspectiva de largo plazo en la 

gestión educativa”. 101 

Con todo, el dispositivo más frecuentemente empleado es seguramente en de 

los “efectos por afinidad electiva” 102 entre la globalización, las ideas neo-liberales  

y ciertos efectos de correspondencia que se producirían en el sistema educativo, 

tales como productivismo educacional, deterioro de las condiciones laborales de los 

docentes, privatización, descentralización, etc.  

Considerando todo lo que se ha dicho, no es raro que el principal problema o 

debilidad de la tesis de los “grandes efectos” radique en atribuir a la globalización 

ser causa inmediata de una variedad de consecuencias en el campo de la educación o 

                                                             
101 Reimers, F. The Age of Access. New York, 2000; citado por Schwartzman, S. "The future of education in 

Latin America and the Caribbean: first results" (documento presentado al Seminario UNESCO sobre 

Prospectiva de la Educación en la Región de América Latina y el Caribe), Santiago de Chile, 2000. Ver 

también: Reimers, F. (2000), "Educación, desigualdad y opciones de política en América Latina en el 

siglo XXI", Revista Latinoamericana de Estudios Educativos, vol. XXX, N° 2, México, Centro de Estudios 

Educativos. 
102 Refiere a Max Weber (Weber, M.: The Protestant Ethic and the Spirit of Capitalism; London: Unwin 

University Books, 1970 p. 91) y su discusión sobre las formas de desentrañar –en un proceso histórico 

dado de larga duración, en su caso la formación del capitalismo y el papel de la ética protestante- “the 

tremendous confusión of interdependent influences between the material basis, the forms of social and 

political organization, and the ideas current in the time (…)” 
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de la política educativa, consecuencias que sin duda son de muy diferente origen. 

Estar en el trasfondo no es causar algo, en efecto. Así, por ejemplo, la 

descentralización educacional puede obedecer a muy diversas causas y seguir 

trayectorias nacionales diferentes en distintas sociedades sin que el proceso 

globalizador de trasfondo tengo una incidencia relevante. Lo mismo sucede con la 

disminución o aumento del gasto fiscal destinado a educación, con la mayor o 

menor presencia de elementos competitivos en el sistema, con la privatización 

educativa, etc. en cada caso, lo más seguro es que el análisis empírico muestre que 

se trata de fenómenos que se rigen todavía, esencialmente, por lo que un autor llama 

la regla del “nacionalismo metodológico”; esto es, que el contorno de la sociedad se 

considera coincidente con el del Estado nacional y sirve como “contenedor” de los 

determinados fenómenos que se desea explicar.  

 

9.2 La tesis de los contextos cercanos 
 

La pregunta es si acaso no sería posible ofrecer una interpretación más 

ceñida de los efectos de la globalización sobre la educación. Para ello, en vez de 

considerarla como una causa de trasfondo que opera por vía de “afinidades 

electivas” habría que tratarla como parte del entorno en que se desenvuelve la 

educación, afectando dimensiones relevantes del contexto en el cual ella opera y al 

cual debe responder y adaptarse.  

Con ese propósito se entenderá aquí por globalización, esencialmente, los 

procesos que resultan de la difusión de las NTIC –particularmente las tecnologías de 

redes- y se buscará precisar en qué medida y con qué profundidad están cambiando 

los contextos próximos en que deberá desenvolverse la educación. 

Una parte importante de la educación tiene que ver con información sobre el 

mundo que nos rodea, sobre los otros y sobre nosotros mismos. Es cierto que 

información no es exactamente lo mismo que conocimiento, pero tampoco cabe 

exagerar tal distinción. El conocimiento siempre implica información y, por otro 

lado, crecientemente empieza a importar el manejo de información sobre el 

conocimiento.  
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Pues bien, es sabido que a lo largo de la historia la información ha sido 

escasa y de difícil acceso. Desde la invención de la escritura, la más rica 

información estuvo depositada en textos que eran accesibles sólo para una pequeña 

minoría, incluso hasta entrado el siglo XIX en que todavía los niveles de 

analfabetismo eran extraordinariamente altos alrededor del mundo. Recién con la 

imprenta se produce una verdadera revolución, al quedar la escritura registrada en 

textos de fácil reproducción. Pero también el libro y los periódicos demoran en 

masificarse y sólo en las últimas décadas experimentan una explosión. Así, por 

ejemplo, mientras la Biblioteca de la Universidad de Harvard demoró 275 años en 

reunir su primer millón de libros, el último millón lo reunieron en sólo 5 años.103  

Hoy, el cuadro de información disponible y accesible es completamente 

distinto: cada vez más abundante y fácil de obtener, como lo evidencia Internet. 

Luego, el problema para la educación en la actualidad no es dónde encontrar la 

información, sino cómo ofrecer acceso sin exclusiones a ella, y, a la vez, enseñar y 

aprender a seleccionarla, a evaluarla, a interpretarla, a clasificarla y a usarla. Hay 

una cuestión adicional envuelta aquí: cómo desarrollar las funciones cognitivas 

superiores que son indispensables en un medio saturado de información, evitando 

que la educación quede reducida al nivel de las competencias básicas o 

elementales.104  

Asimismo, la escuela deja de ser el principal medio de información para las 

nuevas generaciones y debe competir con otros medios como la televisión y la 

Internet, sobre cuyo uso se espera, además, que ella informe y enseñe. 

 

La educación es más que transmisión y adquisición de conocimientos, el 

cultivo de la inteligencia lógico matemática. Envuelve valores, desarrolla prácticas y 

comportamientos, forja el carácter, reconoce el rol formativo de las emociones en 

los procesos de aprendizaje, busca promover la maduración de múltiples 
                                                             

103 Bok, D.: Higher Learning; Cambridge, Massachusetts: Harvard University Press, 1986 p. 162 
104 Son esas funciones superiores las que se hallan puestas a prueba en exámenes como el de IALS (Adults 

Literacy Survey), en que se mostró que alrededor de un 80% de la población adulta chilena (15-65 

años) no poseía las capacidades elementales de comprensión lectora/interpretativa (organizado por la 

OECD, Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, y publicado bajo el título 

“Aptitudes para lectura, matemáticas y ciencias”, 2000). 
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inteligencias y facilitar que el alumno explore y explote sus facultades propias en 

todas las dimensiones posibles.  

Aún así, el conocimiento transmitido y adquirido constituye una dimensión 

esencial de todo proceso educativo. Hasta poco tiempo atrás, esa función de 

inculcación de conocimientos se veía favorecida por el hecho de que la plataforma 

global de conocimiento, y las bases de conocimiento disciplinario, eran 

relativamente reducidas y estables, lo que facilitaba la labor de la escuela. Hoy, en 

cambio, el conocimiento aumenta y cambia con gran velocidad.  

Todo esto presenta serios desafíos para el sistema educativo y la escuela en 

particular. ¿Quiénes serán mañana los sintetizadores de conocimiento? A la 

enseñanza de las competencias básicas, ¿qué otras añadir, en qué momento y bajo 

qué modalidades? ¿Cómo organizar curricularmente un conocimiento global en 

permanente cambio y expansión? ¿Cómo hacerse cargo del hecho que una 

proposición creciente del conocimiento relevante es transdisciplinario? ¿Cuánto 

énfasis poner en la educación de las disciplinas? 

Por otro lado, al educación ha cumplido siempre a lo largo de la historia, la 

función de preparar a las personas para el ejercicio de roles adultos, particularmente 

para su desempeño e el mercado laboral. Incluso, se sostiene hoy con frecuencia que 

la globalización ha acentuado perversamente ese cometido (tesis de los grandes 

efectos), imprimiendo a la educación un sentido empresarial, utilitario, de mero 

adiestramiento de la fuerza laboral. 

Sea como fuere, resulta evidente que la educación enfrenta en este ámbito un 

acelerado cambio de contexto, desde el momento que contingentes cada vez más 

amplios se emplean en el sector de servicios donde una de las exigencias es haber 

adquirido las necesarias destrezas interpersonales:  

“Esta tendencia ha transformado las estructuras salariales de 

carrera en programas más para el tipo emprendedor de pago por 

desempeño. A medida que cada segmento de una organización se 

reinterpreta como un negocio en sí mismo, la compensación se hace más 

variable. El típico pago por desempeño en Wall Street, por ejemplo, varía 

entre 100% y 200% del sueldo nominal. En Gran Bretaña, la oficina de 

recaudación estima que más del 20% de todas las compensaciones están 



 

125  

 

basadas en estructuras de pago al mérito [...]. En tanto que la nueva 

economía, que ya está entre nosotros, se define por el cambio perpetuo, las 

respuestas de los gobiernos y de la gente, aún aquellas cuya intención es 

moderar la velocidad del cambio en la nueva economía, conducirán a 

transformaciones aún más profundas en la vida productiva. Hemos iniciado 

un proceso perdurable cuyos límites no pueden especificarse por 

adelantado.” 105 

Es real que ciertas ocupaciones demandan un nivel de escolarización cada 

vez mayor y lo premian salarialmente, con lo cual de paso se ensancha la distancia 

entre los que tienen baja y alta educación; que, en general, un número creciente de 

puestos requiere que las personas sepan leer y entender un información técnica y lo 

mismo ocurre con la exigencia de estar alfabetizado computacionalmente106; que, 

además, las personas necesitan ahora formarse para unas trayectorias laborales 

inestables y, seguidamente, con probable rotación no sólo entre puestos sino a veces 

incluso de tipo de ocupación y sector de la economía.  

Más a fondo se plantea aquí una cuestión de orden estructural en cuanto al 

futuro de las relaciones entre educación y trabajo. Efectivamente, como señala 

Bertrand, el vínculo entre economía, desarrollo tecnológico y organizacional tiene 

consecuencias de diverso tipo para la calificación de las personas y su 

educación/capacitación. Es decir, precisamente lo opuesto de aquello que busca la 

educación masiva y estandarizada:  

"A la luz de estas nuevas expectativas, también el curriculum 

formativo, los métodos de enseñanza y aprendizaje y los soportes técnicos de 

la educación deberán reinventarse. Incluso hay quienes desde ya propugnan 

que la formación básica se estructure no en torno a las tradicionales áreas y 

                                                             
105 Flores, F. y Gray, J. (2000) “El espíritu emprendedor y la vida wired: el trabajo en el ocaso de las 

carreras” en: http://www.fernandoflores.cl/files/espiritu_emprendedor_0.pdf. Los autores también 

afirman que en los Estados Unidos entre 1960-1990, según los puestos con ese requerimiento 

aumentaron en un 19% mientras los puestos que requieren un desarrollo de destrezas motoras 

disminuyeron en un 5%. 
106 En Chile, por ejemplo, se estima según Brunner (“Nuevos escenarios de la educación. Revolución 

tecnológica y Sociedad de la Información; Santiago: PREAL, 2000”) que un 29% de los puestos de 

trabajo suponen una familiaridad mínima con aparatos de computación. 
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'materias' sino a 'temas' o 'asuntos' y a las competencias necesarias para 

una sociedad donde los propios conceptos de trabajo, empleo y tiempo libre 

están cambiando rápidamente".107 

En primer lugar, se producen cambios en las estructuras de empleo, es decir, 

en la distribución de ocupaciones entre distintos sectores. La función “trabajo” ya no 

es la misma que la previa a la era de las comunicaciones y la digitalización. Rifkin 

anunciaba en 1996 el advenimiento de esta etapa:  

“Mientras que las primeras tecnologías reemplazaban la capacidad 

física del trabajo humano sustituyendo máquinas por cuerpos y brazos, las 

nuevas tecnologías basadas en los ordenadores prometen la sustitución de 

la propia mente humana, poniendo máquinas pensantes allí donde existían 

seres humanos, en cualquiera de los muchos ámbitos existentes en la 

actividad económica” 108. 

En aquella obra Rifkin se dedicaba a estudiar el fenómeno del “desempleo” 

en el contexto mundial, el cual este autor consideraba global e inminente en las 

próximas décadas, y la búsqueda de opciones ante esta realidad inexorable. Para 

Rifkin, el avance de la tecnología podría desplazar el trabajo humano casi en su  

totalidad, con cambios inexorables en las formas de organización económica y 

política. El autor postulaba una redefinición del concepto de “división del trabajo”:  

 

“¿Cómo entender la idea de división del trabajo y de división de 

clases en un mundo donde el trabajo manual, el trabajo proletario, será 

totalmente reemplazado por máquinas y el trabajo intelectual, 

administrativo y ejecutivo, será modificado por la tecnología digital? Y ¿qué 

pasará con esa gran masa de trabajadores desempleados –contada en 

millones-? o ¿cómo se encauzará este elemento de presión social?”. 109 

                                                             
107 Cfr. Bertrand, Olivier: “Work and Education”. En UNESCO, Education for the Twenty-First Century. Issues 

and Prospects; UNESCO Publishing, París, 1998, pp. 157-192. 
108 Rifkin, Jeremy. El fin del trabajo. Nuevas tecnologías contra puestos de trabajo: el nacimiento de una 

nueva era, Buenos Aires, Paidós, 1997, p. 29. 
109 Ibidem pp. 29-30 
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Ya sobre el inicio del nuevo siglo, el mismo autor ensaya una respuesta a 

este y otros interrogantes planteados por los acelerados cambios mundiales 

acarreados por el desarrollo digital y el auge de las comunicaciones, denominando a 

la nueva mutación del capitalismo “era del acceso”. El capitalismo no estaba 

condenado a desaparecer, y el desarrollo tecnológico, si bien no ha derivado en el 

reemplazo total de aspectos mecánicos del trabajo humano, ha venido a potenciar y 

multiplicar en modo extraordinario otras áreas de actividad, basadas sobre el trabajo 

intelectual y la capacidad de las personas y las organizaciones de extender sus 

horizontes culturales.  

El principal postulado de Rifkin es que 

 

“el intercambio de propiedades entre comprador y vendedor, el 

rasgo más importante del sistema moderno de mercado, se convierte en 

acceso inmediato entre servidores y clientes que operan en una relación 

tipo red”110,  

redefiniendo así las nociones preestablecidas sobre la conformación del 

mundo laboral y haciendo obsoletas las categorías de división del trabajo tal como 

las hemos conocido. 

El punto de partida de este razonamiento es el cambio radical del papel de la 

“propiedad” en la era digital. Los “mercados” ya no tienen el mismo significado y el 

mismo papel que en la modernidad, cuando se conformó la economía capitalista: 

“En nuestro tiempo se están empezando a desintegrar los 

fundamentos de la vida moderna. Las instituciones que en cierto momento 

estimularon a los hombre a entrar en conflictos ideológicos, revoluciones y 

guerras se ven lentamente enterradas por el despertar de una nueva 

constelación de realidades económicas que están contribuyendo a que la 

sociedad reconsideren los tipos de vínculos y fronteras que definirán las 

relaciones humanas en el siglo venidero” 111.  

                                                             
110 Rifkin, Jeremy, La era del acceso. La revolución de la nueva economía, Paídós, Barcelona, 2000. 
111 Las citas están extraídas del capítulo 1 del mencionado libro de Rifkin: “La entrada a la era del acceso”, 

pp. 13 a 27. 
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Así Rifkin llega a una afirmación central:  

“En esta nueva era los mercados van dejando sitio a las redes y el 

acceso sustituye cada vez más a la propiedad”.  

Esto no significa que la propiedad desaparezca; al contrario, la propiedad 

continúa existiendo, pero es bastante menos probable que se intercambie en el 

mercado. Los proveedores en la nueva economía se quedan con la propiedad y la 

ceden en leasing (alquiler con opción de compra; arrendamiento financiero), la 

alquilan o cobran una cuota de admisión, suscripción o derechos de inscripción por 

su uso corto plazo. Lo importante de este proceso es que  

“el intercambio de propiedades entre comprador y vendedor, el 

rasgo más importante del sistema moderno de mercado, se convierte en 

acceso inmediato entre servidores y clientes que operan en una relación 

tipo red”.  

Así, en la economía – red, en lugar de intercambiar la propiedad, es más 

probable que las empresas accedan a la propiedad física y a la propiedad intelectual. 

Por el contrario, la propiedad del capital físico, que en su momento fue el núcleo del 

modo de vida industrial, se convierte cada vez en algo más marginal con respecto al 

proceso económico. Es más probable que las compañías lo consideren un simple 

gasto operativo en vez de una inversión. Por otra parte -y aquí hay otro concepto 

importante para nuestro trabajo, por su poder descriptivo de la situación actual-: 

 

 “el capital intelectual es la fuerza motriz de la nueva era y lo más 

codiciado. Los conceptos, las ideas, las imágenes -no las cosas- son los 

auténticos artículos con valor en la nueva economía. La riqueza ya no 

reside en el capital físico sino en la imaginación y la creatividad humana”.  

 

Deberíamos señalar que el capital intelectual rara vez se intercambia. Por el 

contrario, los proveedores lo retienen rigurosamente y lo arriendan u ofrecen a otros 

la licencia de uso por un tiempo delimitado. 
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En el tránsito “de la propiedad al acceso”, las empresas van reduciendo sus 

inventarios, cediendo sus equipos y subcontratando sus actividades en una “carrera” 

para desembarazarse de cualquier propiedad física; el equipamiento en sí no es un 

valor central. En el mercado, en lugar de “compradores y vendedores”, hablan (o 

“conversan”) suministradores y usuarios. En el nivel corporativo las transacciones 

de mercado se ven sustituidas por alianzas estratégicas, coproducción y acuerdos 

para compartir los beneficios. Muchas compañías se agrupan y comparten sus 

recursos colectivos, de modo tal que se van creando amplias redes de 

suministradores y usuarios que manejan conjuntamente las empresas. 

En esta economía, por contraste con lo que ocurría en la era de los mercados, 

cuando las instituciones que acumulaban el capital físico ejercían un control cada 

vez mayor sobre el intercambio de bienes que se producía entre compradores y 

vendedores, los suministradores que acumulan un valioso capital intelectual 

comienzan a ejercer el control sobre las condiciones y los términos en que los 

usuarios se aseguran el acceso a las ideas, el conocimiento y las técnicas expertas 

que resultan decisivas.  

La era del acceso está gobernada por un nuevo conjunto de supuestos para 

los negocios que son muy diferentes de los que se utilizaban para conducirse en la 

era del mercado. El éxito comercial dependa cada vez menos de los intercambios 

individuales de bienes y cada vez más del establecimiento de relaciones comerciales 

a largo plazo. Un ejemplo de esto relación de inversión entre bienes y servicios: un 

número creciente de negocios malvenden o literalmente regalan sus productos con la 

esperanza de entrar en una relación de servicio a largo plazo con esos clientes: las 

compañías de teléfonos móviles, de acceso a banda ancha de internet o de 

programación televisiva por cable son un claro ejemplo de ello. Así, en este “nuevo 

mundo” los mercados dejan lugar a las redes, los vendedores y compradores se 

sustituyen por proveedores y usuarios, y prácticamente todos los productos 

adquieren el rasgo y rango del “acceso”.  

Rifkin va más allá y sostiene que los cambios en la estructura de las 

relaciones económicas son parte de una transformación mayor en la naturaleza 

misma del sistema capitalista.  
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“Estamos contribuyendo a un movimiento a largo plazo que lleva 

desde la producción industrial a la producción cultural. En el futuro un 

número cada vez mayor de parcelas del comercio estarán relacionadas con 

la comercialización de una amplia gama de experiencias culturales en vez 

de con los bienes y servicios basados sobre la industria tradicionales (ejs.: 

turismo y todo tipo de viajes, parques y ciudades temáticas, lugares 

dedicados al ocio dirigido, moda, cocina, juegos, deportes profesionales, 

cine, televisión, ámbitos virtuales relacionados con el ciberespacio [...], 

todo tipo de diversión mediada de modo electrónico se convierte 

rápidamente en el centro de un nuevo hipercapitalismo que comercia con el 

acceso a las experiencias culturales”. 

Ya se mencionó el incremento de trabajo en el sector terciario y la 

disminución de ocupaciones agrícolas, industriales y extractivas; puede 

mencionarse, además, como lo hace Rifkin, la desaparición de ciertas actividades e 

industrias de intermediación que pasan a ser sustituidas por el contacto directo entre 

proveedores y usuarios o clientes a través de la red, como también lo explica 

claramente Ohmae; el aumento de ingenieros y técnicos; el fuerte desarrollo del 

grupo de los analistas simbólicos; el aumento de las ocupaciones en el tercer sector 

y el crecimiento perverso del cuarto sector; el desempleo masivo durante la década 

del ‘90, etc. En el caso de los países de más altos ingresos de América Latina se 

observa un incremento de las ocupaciones no-manuales y reducción de las 

agrícolas, un aumento de los profesionales de alta calificación y de los técnicos, una 

disminución de las personas en el sector de comercio y una mayor participación de 

los trabajadores de los servicios personales. 

 

En segundo lugar, el contenido de trabajo de las ocupaciones está cambiando 

rápidamente en muchos casos, generándose nuevas demandas de competencias, 

destrezas y conocimientos. No sólo se requieren más competencias sino 

frecuentemente nuevas y diferentes, lo que pone en jaque a los sistemas educativos y 

de formación profesional. Bertrand ilustra esto mediante un cuadro que muestra el 
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desplazamiento desde las destrezas tradicionales –tanto generales como específicas 

y, en este último caso, en el nivel superior y el nivel subordinado- a las nuevas: 

 

 

Tabla 8: Desplazamiento de destrezas 

 

 

Generales 

1.Actividad estable en una organización 

rígida 

2.Trabajo directo sobre documentos 

3.Habilidad para recibir y cumplir 

instrucciones 

4.Trabajo individualizado 

5.Limitado horizonte de tiempo y 

espacio 

 

1.Adaptabilidad a nuevos productos, 

tecnologías y métodos de 

organización 

2.Trabajo abstracto sobre pantalla 

usando códigos y símbolos 

3.Autonomía y responsabilidad 

4.Trabajo en contacto constante con 

clientes y colegas 

5.Horizonte más amplio de tiempo y 

espacio 

Específicas 

 

Nivel superior 

 

1.Staff de gerencia general 

2.Managers de las empresas y del 

personal 

 

Nivel intermedio 

 

1.Trabajo de producción especializado 

2.Conocimiento detallado de los 

procedimientos 

 

Nivel subordinado 

 

 

 

 

1.Especialistas al lado del staff de 

gerencia general 

2.Staff técnico de alto nivel 

 

 

 

1.Versatilidad para el trabajo de venta y 

relaciones con usuarios 

2.Conocimiento amplio de la firma, sus 

productos, mercados y clientes 
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1.Trabajo especializado de reunir y 

procesar información 

 

1.Tendencia a eliminar puestos de 

recolección de información a través 

de automatización y reestructuración 

Fuente: Bertrand, Olivier: “Work and Education”. 

 

 

Pero tanto este cuadro como otros desarrollos similares que abundan en la 

literatura sobre las organizaciones contemporáneas y la naturaleza de las 

ocupaciones más dinámicas, pasan por alto un hecho: que el mundo laboral 

globalizado se encamina hacia una tripartición donde, según Brunner (2000) en la 

base están los routine production services (trabajadores blue coller pero también 

posiciones manageriales de nivel bajo y medio), donde prima la repetición y el 

control de automatismos. Este tipo de actividades existe extensamente en el sector 

industrial (incluso de NTIC) y de servicios. Suponen una educación elemental; sobre 

todo, confiabilidad, lealtad, capacidad de seguir instrucciones, puntualidad. 

Los in-person services están en el nivel intermedio, compuestos también por 

tareas simples y rutinarias de servicios a clientes, donde hay un predominio de 

mujeres, tales como los trabajos desempeñados por vendedores, mozos, trabajadores 

en restaurantes, cajeras, asistentes de hospital, secretarias, guardias de seguridad, 

etc. Aquí la educación máxima requerida sería equivalente a la secundaria completa 

más algún entrenamiento vocacional. 

En el nivel superior se ubican los simbolic-analyitic services, los cuales 

incluyen a personas de alta formación que identifican y resuelven o arbitran 

soluciones a problemas complejos mediante manipulación de símbolos, tales como 

investigadores científicos, ingenieros de computación y sonido, ejecutivos de RRPP, 

banqueros de inversión, etc.  

Luego, la idea de que los requerimientos educacionales del trabajo se 

elevarían por igual para todos y en cualquier segmento del mercado de ocupaciones 
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por exigencias nacidas de la estructura económica y el cambio tecnológico y 

organizacional no parece encontrar pie en la evolución observable del mercado 

laboral global.  

Más bien, podría estar produciéndose una “educación excesiva” desde el 

punto de vista de los requerimientos de la economía. Incluso, hay quienes sostienen 

que en países en vías de desarrollo especializados en la exportación de recursos 

naturales de escaso o bajo valor agregado, sencillamente no hace sentido insistir en 

elevar indiscriminadamente la educación de la población. De hecho, la evolución del 

mercado ocupacional en América latina muestra una tendencia hacia una 

segmentación relativamente rígida, tanto en términos de ingreso como se nivel 

educacional.  

 

En cuanto a esto último, las ocupaciones pueden agruparse en tres segmentos 

de acuerdo al nivel educativo de la fuerza de trabajo –superior, intermedio e 

inferior- que representan aproximadamente el 3%, 20% y 74% de la población 

ocupada. El superior abarca a los profesionales, con 15 años de educación en 

promedio. El intermedio a los directores y gerentes, los técnicos, los empleados 

administrativos y los empresarios, cuyos niveles educativos promedios fluctúan 

entre un mínimo de 8, 9 años y un máximo de 12 años de estudio. Y el segmento 

inferior que incluye a servicios personales y en faenas agrícolas, cuyo nivel 

educativo en el ámbito urbano fluctúa entre 5 y 7 años de estudio y alcanza en el 

rural sólo a 3 años.112  

Hay quienes sostienen que invertir fuertemente en educación, sobre todo en 

países cuyo desarrollo es conducido por la explotación de recursos naturales, 

constituye un prerrequisito precisamente para impulsar un desarrollo más exigente 

desde el punto de vista del conocimiento y las tecnologías, agregando valor a las 

exportaciones y generando nuevas actividades productivas en sectores más 

dinámicos y tecnológicamente intensivos. De cualquier forma, cabe tener presente 

que ya en las postrimerías del siglo XX la demanda por educación había dejado de 

                                                             
112 Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), Una década de desarrollo social en 

América Latina, 1990-1999, Santiago de Chile, marzo de 2004. Coordinación y compilación: José 

Antonio Ocampo 
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moverse exclusivamente por determinaciones de tipo económico. Efectivamente, 

ella ha ido adquiriendo de forma gradual una mayor autonomía respecto de 

consideraciones puramente materiales y situándose en la esfera de las aspiraciones 

post-materialistas: como reivindicación de un derecho de ciudadanía, o una forma de 

consumo y aprovechamiento del tiempo libre, o un medio de auto-descubrimiento 

personal, o de contacto comunitario, etc. 

En cambio, donde la educación sí aparece ligada estrechamente a la 

participación en el mercado laboral globalizado, es en el segmento de los “analistas 

simbólicos” anteriormente mencionado. Aquí se trata, efectivamente, de la más alta 

educación posible, aunque no necesariamente interese su expresión mediante los 

certificados académicos usuales, ni se manifieste tampoco a través de la clásica 

noción de la carrera profesional.  

En este contexto Flores y Gray hablan del “fin de la carrera”, la estructura 

que hasta aquí había organizado el vínculo entre educación superior y trabajo 

profesional para el segmento más educado de la sociedad. Efectivamente, el analista 

simbólico carece propiamente de una carrera profesional, de una trayectoria 

ocupacional estable e incluso de una identidad organizada en torno a su profesión.  

 

Debe incluso recurrir a artificios lingüísticos para “nombrar” su ocupación y 

retener algo del halo del título como status.  

La idea es que el analista simbólico, más que una carrera profesional, tiene 

trabajos y ocupaciones “temporales” y forma parte de grupos o equipos de tarea que 

se arman y desarman continuamente, al ritmo de las tareas a la mano. La noción 

misma de “hacer carrera” pierde sentido en este contexto.  

En suma, la educación se encuentra en tensión vis-á-vis al trabajo, el cual 

está experimentando profundas transformaciones tanto desde el lado de la 

distribución de los empleos entre sectores económicos, la transformación de los 

contenidos de los puestos de trabajo, los requerimientos de competencias, 

conocimiento y destrezas y, particularmente, el desempeño de los analistas 

simbólicos, cuyo mercado laboral tiende a estructurarse globalmente, afectando en 

particular al vínculo entre las universidades y demás instituciones de educación 

superior y su entorno económico y social. ¿por qué en esta época se valora tanto la 
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actividad del hombre? Atendamos a las características del “capital humano” de las 

que habla Lynda Gratton: 

“¿Cuáles son esas características fundamentales? ¿Qué es lo que 

nos hace diferentes del dinero y de las máquinas, y qué consecuencia tienen 

esas diferencias? Mi opinión sobre el tema deriva esencialmente de la 

perspectiva de una psicóloga y de mis experiencias en las empresas. Para 

mí, la cuestión del tiempo es esencial porque los seres humanos 

funcionamos en el tiempo, y en nosotros el presente, el pasado y el futuro 

tienen importancia, y porque existen fases, secuencias y ritmos temporales 

esencialmente humanos. Como muchos otros psicólogos, en mí han influido 

los conceptos de significado y de alma. Ambos términos son de naturaleza 

filosófica y tan antiguos como la humanidad misma. Son conceptos inciertos 

y hasta débiles, pero creo que negarlos implica crear empresas para 

máquinas, y no para personas. Es posible que no se sienta cómodo con 

ellos, y tal vez otras palabras le gustarían más, pero es necesario que 

nuestro concepto de las empresas haga algún tipo de diferencia entre las 

máquinas y las personas.” 113 

De ello también habla el tipo de educación que se proponga una sociedad 

donde se entienda el valor humano que representa un bien tanto en el ámbito privado 

como en el ámbito público. Ese bien posee características que lo hacen único: posee 

un alma, posee conciencia del tiempo y es, en esencia, buscador de significados. 

 

 

9.3 Mirando de cerca 
9.3.1 Escuela Media: un segmento a analizar 

Al coincidir el estrechamiento de las oportunidades laborales, en particular 

las de buena calidad, con el crecimiento de la proporción de la población 

latinoamericana que culmina la escuela media, se produce una notable paradoja: al 

mismo tiempo que la escuela media aumenta su importancia para el acceso al 

                                                             
113 Gratton, Lynda. Estrategias de capital humano. Cómo situar a las personas en el corazón de la empresa, 

Madrid, Pearson Educación, 2001 p. 14. 
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trabajo, se torna cada vez más insuficiente para asegurar a todos sus egresados la 

posibilidad de empleo en los segmentos de calidad. De acuerdo con el informe del 

BID:  

 

“La estructura de rendimiento de la educación en América Latina es 

conducente a la estratificación de la educación, porque implica incentivos 

muy bajos para avanzar en la educación básica, a menos que se tenga la 

posibilidad de alcanzar la educación universitaria. La baja proporción de la 

población que llega a la escuela secundaria es consistente con esta 

interpretación”. 114 

 

Los datos disponibles muestran que el índice de desempleados con 12 o más 

años de escolarización, como proporción del total de desempleados, ha aumentado 

entre 1990 y 1997 en 10 de 15 países. En América Latina esto adopta diversas 

características. Por un lado, no sólo ocurre en países donde hubo cambios 

importantes en las estructuras productivas a partir de la incorporación de modernas 

tecnologías y una tasa relativamente alta de escolarización media, como Chile y 

Argentina, sino también en países donde el impacto de las nuevas tecnologías es 

muy pequeño y muestran una tasa de matriculación secundaria baja. Tal es el caso 

de la República Dominicana, Paraguay, Nicaragua y El Salvador, entre otros.  

Es así que se asiste a un escenario de crecimiento insatisfactorio y desigual 

de la escuela media. El deterioro del mercado de trabajo y de la distribución del 

ingreso han influido sobre los límites de la expansión de una escuela media de 

calidad para toda la población. Estos límites se han manifestado tanto 

cuantitativamente (a pesar del crecimiento de la matrícula, la proporción de 

egresados de escuela media continuó siendo baja) como cualitativamente (en 

relación a la desigualdad de oportunidades que tienen los diferentes estratos sociales 

para acceder a ella y terminar sus estudios). De esta manera, en el escenario 

descripto, se presentan las condiciones que desestimulan los procesos de movilidad 

                                                             
114 Hausmann, Ricardo y M. Székely, América Latina frente a la desigualdad: progreso económico y social en 

América Latina, BID, Informe 1998-1999, Washington, D.C. 
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social ascendente, que fueron una posibilidad cierta para importantes sectores 

sociales antes de la crisis de los ´80.  

 

9.3.2 La nueva Educación 

Guillermina Tiramonti115 menciona tres características básicas que generaron 

en los ´90 las condiciones para la construcción de las políticas públicas y 

reestructuración en el campo en el que se mueven los actores tales como el Estado, 

los docentes, las instituciones. Las mismas son: instalación de un nuevo paradigma 

educativo, recuperación de un espacio de legitimidad para el Estado y disyunción de 

las lógicas que organizan el sistema educativo.  

En cuanto a la construcción de un nuevo paradigma para la educación, la 

autora habla de una conformación paradigmática que ha construido agendas de 

gobierno más o menos homogéneas en la región latinoamericana y está proyectando 

metas y objetivos a los sistemas educativos nacionales. En esta construcción 

paradigmática influirían varios factores, entre ellos: las exigencias de calidad 

educativa que impone la articulación con un mundo estructurado alrededor del 

conocimientos y las telecomunicaciones, los diagnósticos y estrategias impuestos 

por los centros mundiales de financiamiento, y las propuestas de los organismos 

internacionales dedicados a la educación que tratan de compatibilizar las posturas de 

los bancos con las necesidades políticas de los gobiernos, la preservación del orden 

social y la integración internacional de los países de la región.  

El nuevo paradigma plantea para el sistema un objetivo de calidad definida 

como la formación de competencias para la “competitividad”. La función de la 

educación es prioritariamente cooperar para aumentar las posibilidades nacionales 

de articularse al intercambio mundial de productos y generar sujetos capaces de 

competir entre sí en un mercado de trabajo cada vez más estrecho y cambiante.  

Con respecto a la característica de recuperación de un espacio de legitimidad 

para el Estado Nacional, Tiramonti se refiere a la crisis del Estado de Bienestar. El 

cuestionamiento de la actividad social y económica del Estado genera una crisis de 

legitimidad institucional que lo debilita como actor central del proceso de regulación 
                                                             

115 Tiramonti, G. Modernización educativa de los ´90. ¿El fin de la ilusión modernizadora? Buenos Aires: 

FLACSO/Temas Grupo Editorial, 2001, p. 257. 
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social, a la vez que construye consenso para su repliegue. El golpe más fuerte que 

recibió la escuela fue la declaración de su irrelevancia social. La escuela finalmente 

carecía de utilidad en la era de la competitividad y de la globalización. Lo que allí se 

aprendía no servía ni para insertarse en el mundo del trabajo ni para ejercer la nueva 

ciudadanía.  

Más allá de los diagnósticos y de las estrategias políticas que sobre ellos se 

fundamentan, la crisis del Estado y de la educación bien puede ser considerada una 

crisis de relevancia, y el proceso que esto desencadena está fuertemente asociado a 

la búsqueda de un nuevo espacio de reconocimiento social.  

Asistimos a una mutación cultural que tiene un enorme impacto en la 

legitimidad y relevancia de la escuela. Este cambio consiste básicamente en una 

organización más mediática de la cultura, que ha desplazado a la letra como su 

principio estructurador. Este fenómeno genera indefectiblemente una crisis en 

aquellas instituciones que se constituyeron socialmente como productoras y 

reproductoras de la cultura letrada y organizaron su práctica alrededor de este eje. 

 El desarrollo de los medios de comunicación masiva, de la tecnología 

informática y la rica variedad de recursos tecnológicos que confluyen en el mercado 

han generado circuitos de circulación de información y de saberes ajenos a la 

escuela que compiten con ella tanto en la tarea de incorporar a las nuevas 

generaciones a la esfera pública a través del conocimiento de una realidad más 

amplia y compleja que la de su entorno familiar, como en su función de dar acceso a 

los saberes que permiten a los individuos constituirse en interlocutores en la red de 

comunicación social. Y lo que es más importante, cuestionan al espacio escolar 

como el único posible para la difusión cultural y la incorporación de conocimiento 

socialmente producido.  

En el campo educativo tanto el Estado como las escuelas están desarrollando 

un proceso de reconversión destinado a redefinir su identidad social. Los Estados 

Nacionales (desprovistos en muchos casos de la gestión directa de las escuelas) han 

recuperado protagonismo a través de la captación de los recursos externos, la 

construcción de una viabilidad técnica para las reformas del sistema, la 

implementación de marcos legales, la creación de consensos internos y el desarrollo 

de programas compensatorios.  
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Por último, cabe desentrañar brevemente la característica de la disyunción de 

las lógicas de organización del sistema. La nueva legitimidad redefine, para los 

estados, los espacios que se organizan por medio de la actividad política y aquellos 

que quedan en manos del mercado. En materia educativa, lo político está limitado al 

espacio de la especificación técnica de la reforma, la creación de redes de control 

del sistema y la contención social, mientras que se ha abandonado a la lógica del 

mercado la definición de las condiciones institucionales y materiales.  

La descentralización que los sistemas educativos han efectivizado en casi 

todos los países de América Latina permite la coexistencia de estas dos lógicas.  

El nuevo reparto desliga al Estado Nacional de responsabilidades en la 

provisión directa de recursos para la reproducción y ampliación del sistema. Esto no 

excluye su intervención que, por medio de los proyectos especiales, aporte recursos 

extraordinarios para compensar las desigualdades extremas o recompensar las 

iniciativas institucionales, financiar acciones de formación docente e intervenir en 

innovación y control evaluativo. Entre los gobiernos jurisdiccionales y la base del 

sistema se distribuyen las obligaciones presupuestarias y administrativas que genera 

el funcionamiento de las instituciones. Las jurisdicciones tienen a su cargo el pago 

de los salarios del plantel docente, mientras que las escuelas, por medio del aporte 

de sus cooperadoras o de la comunidad en que están insertas, obtienen recursos para 

cubrir el resto de los gastos.  

La crisis de la que hablamos está afectando al núcleo central de la escuela ya 

que cuestiona su idoneidad como institución pedagógica, conmueve su relevancia 

social y general un proceso de readaptación a un contexto que se ha vuelto 

turbulento para ella.  

En este proceso de adaptación, las instituciones procesan la información que 

proviene de la sociedad y recomponen su oferta tratando de dar respuesta a aquellas 

demandas que les son más inmediatas y que les permiten mantener un espacio de 

reconocimiento en el medio en el que están insertas.  

 

En ese esfuerzo adaptativo las escuelas adquieres perfiles muy diferentes que 

se corresponden con las características socio-culturales de los alumnos que atienden, 
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las aspiraciones que albergan sus padres y las estrategias educativas que éstos 

desarrollan para concretarlas. 

En esta conformación de nuevos perfiles institucionales el Estado está 

presente con demandas y aportes muy diferentes que afectan de modo también 

diferencial a las instituciones. Hay insumos de calidad sólo actualizables por 

algunas, control externo de los resultados, determinación de las agendas 

institucionales, introducción de valores competitivos y utilización del espacio 

institucional para la contención social. En ningún caso se trata de una presencia que 

permita construir un sentido único para el conjunto de las escuelas.  

La secundarización de la lógica política a la del mercado, el posicionamiento 

del Estado como promotor de intereses particulares sin capacidad para ordenarlos a 

favor de un interés más amplio, desplaza la construcción del sentido institucional de 

la esfera política al campo de lo social.  

   En definitiva, parece que la institución escuela está atravesando un proceso 

de reconstrucción de su identidad social por medio de una nueva articulación con las 

demandas societales que al no estar mediadas por el Estado no tienen un contenido  

universalista que expresa las expectativas del conjunto de la sociedad, sino que, por 

el contrario, dan cuenta de necesidades particulares (asistencia material, contención 

afectiva, socialización en determinados valores y símbolos entre pares culturales, 

adquisición de competencias específicas para el ámbito laboral, etc. ) que pretenden 

una conformación institucional también particular. Se desarrollará a continuación 

con más profundidad las cuestiones vinculadas con la inequidad y desigualdades en 

materia educativa desde una perspectiva teórica. 

En la pérdida de legitimidad y relevancia social de los estados nacionales 

convergen elementos provenientes tanto del proceso general de globalización y 

reconversión del modelo de desarrollo como otros resultantes de la situación 

específica de América Latina. La globalización ha generado una pérdida fuerte de 

autonomía de los estados nacionales que deben ceder su capacidad decisoria a 

manos de los capitales transnacionalizados, de los organismos de financiamiento 

internacional y de una red internacional de instituciones que cada vez más 

construyen las líneas políticas a las que deberán adaptarse los países de la región. 

Sin duda, la situación de los países no es homogénea y éstos usufructúan diferentes 
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márgenes de autonomía en función de su propia historia,, de la fortaleza de sus 

clases dirigentes, de la capacidad técnica de sus burocracias y de las relaciones de 

sus gobernantes a la hora de articularse externamente.  

A esta disminución de la autonomía estatal se le suma la deslegitimación de 

la política como organizadora del orden societal. El agotamiento del modelo 

keynesiano de desarrollo se explicó como un resultado de la supremacía de la lógica 

política sobre las necesidades de la acumulación. Según Tiramonti, Bell es el autor 

que más clara y tempranamente planteó la disyunción entre la cultura y las 

exigencias de la acumulación y el papel que jugaba la política en la modificación del 

patrón distributivo que generaba el mercado. 

 

En el caso específico de América Latina, el cuestionamiento del Estado 

estuvo asociado a la discusión sobre el autoritarismo y la utilización que éste hizo de 

su aparato burocrático para operar una propuesta destinada a someter por medio de 

la violencia cualquier expresión disidente de la sociedad civil. El burocratismo, la 

colonización del Estado a manos de las grandes empresas, las prácticas clientelares 

 y la creciente presencia de la corrupción completan un cuadro de fuerte veto 

a la política y a su operador central que es el Estado.  

El resultado más impactante de los cambios antes señalados es, sin duda, la 

emergencia de un creciente grupo de expulsados del mundo del trabajo que conlleva 

a un fenómeno de desafiliación social que se manifiesta en claros indicadores de 

desintegración. La globalización económica ha acentuado las desigualdades aún en 

los países que habían logrado por medio de la continuidad en las políticas de 

bienestar, niveles altos de homogeneización de las condiciones de vida de su 

población.  

 

Después de haber revisado, en la primera parte de este trabajo, algunos 

indicadores estadísticos sobre la realidad educativa de América latina que 

corroboran la persistencia en el sistema escolar de la desigualdad de oportunidades, 

resulta pertinente -para entenderla desde posiciones teóricas opuestas- acercar una 

interpretación a esta problemática educativa, sin desconocer que dentro de las 
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ciencias de la educación confluyen explicaciones múltiples y divergentes de una 

misma realidad social y de un mismo fenómeno educativo.  

Dado que el tema de la igualdad de oportunidades educativas resulta 

sustancialmente modificado con el proceso de expansión escolar que tiene lugar en 

la segunda mitad y hacia fines del siglo XX en toda América Latina, es importante 

recuperar el pensamiento sociológico que se produce a partir de la Segunda Guerra 

Mundial, momento en que se instala el Estado de bienestar y las funciones sociales 

de la escuela son redefinidas desde la perspectiva de la igualdad en el acceso. Estas 

modificaciones en el contexto sociopolítico y cultural en el que se presentaron en la 

región permitieron la incorporación de nuevos temas y la reformulación de otros 

dentro del campo de la sociología de la educación. Entre otros temas, en el área de 

conocimiento de educación y sociedad las dinámicas de la reproducción y del 

cambio y el papel de la desigualdad educativa dentro de estas dinámicas, se deben 

incorporar al estudio de las desigualdades de género y etnia (sobre todo en los países 

del Caribe y en México) y adquiere importancia el análisis de la dimensión política 

de la educación y el de la formulación de políticas públicas para el sector educativo; 

dadas fundamentalmente -como se han descripto anteriormente- las complejas 

relaciones entre educación y empleo y los supuestos referidos a las teorías del 

capital humano. 

 

La identificación y el análisis de las interpretaciones teóricas que se 

formulan, desde los distintos enfoques sociológicos, acerca de los mecanismos que 

actúan dentro de la institución escolar para consolidar, legitimar, reproducir o 

transformar las desigualdades sociales, teniendo como eje de análisis el estudio de la 

igualdad de oportunidades educativas, resultan un ejercicio necesario para avanzar 

en la comprensión y reflexión de este fenómeno educativo. Dos enfoques teóricos, el 

funcionalista y el de la reproducción, tomando a los autores emblemáticos de estos 

enfoques, Talcott Parsons y Pierre Bourdieu116 respectivamente, son esenciales para 

                                                             
116 Cfr. Bourdieu, P. (1986), "La escuela como fuerza conservadora: desigualdades escolares y 

culturales", en P. de Leonardo (comp.), La nueva sociología de la educación, México, 

Ediciones del Caballito-SEP. 
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la comprensión de este fenómeno. Si bien estos autores elaboran sus desarrollos 

teóricos teniendo como referentes los sistemas educativos de dos países avanzados, 

Estados Unidos en el caso de Parsons y Francia en el de Bourdieu, y sustentaron de 

diversas maneras el debate sobre la igualdad en la educación. 

Ambos conforman la cara y la contracara de la igualdad y la desigualdad en 

la escuela. Los dos realizan un abordaje sistémico en su estudio de la institución 

escolar, aunque sus resultados son diametralmente opuestos. Bourdieu introduce el 

análisis de la cultura en el espacio escolar. Como el reverso de la moneda de la 

teoría funcionalista de Parsons sobre la educación, encontramos la teoría de la 

reproducción de Bourdieu quien afirma que el proceso de selección es la razón de 

ser de la escuela, aunque le atribuye funciones sociales distintas. La perspectiva de 

Parsons con relación a la escuela es totalmente positiva en oposición a la visión 

negativa de Bourdieu . 

Parsons define el sistema social como una red de relaciones en la que los 

actores interactúan sobre la base de un consenso de expectativas a partir de un 

sistema de valores compartidos y le adjudica al sistema educativo como sus 

funciones más relevantes la socialización y la selección de los individuos de acuerdo 

con su inserción en el campo laboral. La socialización escolar comprende la 

adquisición de conocimientos que serán necesarios para el desempeño de la vida 

adulta, y además desarrolla en cada individuo aquellas actitudes y capacidades que 

son requeridas para su futuro desempeño profesional. La selección se realiza a partir 

del criterio de rendimiento escolar. 

La socialización no es una función exclusiva de la escuela:, hay otros grupos 

e instituciones que también realizan esta tarea. Pero la socialización que se da en la 

escuela, desde la perspectiva de Parsons, tiene un carácter peculiar: proporcionaría a 

los alumnos una emancipación de su primitiva identificación emotiva con la familia, 

                                                                                                                                                                    
- (1998), Capital cultural, escuela y espacio social, México, Siglo Veintiuno. Bourdieu, P. y J.-C. 

Passeron (1967), Los estudiantes y la cultura, Barcelona, Labor. 

- (1977), La reproducción. Elementos para una teoría del sistema de enseñanza, Barcelona, Laia. 

Parsons, T. (1990), "La clase como sistema social. Algunas funciones en la sociedad americana", 

Educación y sociedad, vol. 6. 
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y les permite asimilar un sistema de valores y normas sociales que se encuentran en 

un nivel superior, en un espacio más universal que el de los valores particularistas 

que se adquieren en el seno de la familia.  

Parsons sostiene como una hipótesis central de su teoría que en la escuela no 

existe ningún criterio de diferenciación de status. La diferenciación no es otra cosa 

que el resultado del rendimiento diferente. La igualdad está garantizada por la 

igualdad en el punto de partida de los competidores (edad, antecedentes familiares, 

homogeneidad del vecindario, etc.) y por la realización de tareas comunes. Pero 

además de la igualdad del punto de partida en el salón de clase está el maestro que 

representa al mundo de los adultos y tiene una relación polarizada con los alumnos 

que constituyen entre sí un grupo de pares, entendido como un grupo de iguales. 

Finalmente en la escuela existe un sistema de evaluación que califica el rendimiento 

de los alumnos, estimando la distinta valoración del rendimiento en función de las 

capacidades de cada alumno. 

Parsons confiere especial relieve al aprendizaje de aquellas actitudes que 

lleven a los alumnos a aceptar el sistema de valores básicos imperantes en la 

 sociedad y a desempeñar una función específica dentro de la sociedad tal y como la 

sociedad se encuentra estructurada. El proceso de socialización, de acuerdo con este 

autor, implica la adquisición de conocimientos y la internalización de normas y 

valores socialmente establecidos. La función de la escuela es garantizar el paso de 

una sociedad basada en la adscripción a una sociedad basada en el mérito personal.  

 

Las familias de bajo status, según este autor, generalmente tienen una actitud 

negativa, tanto en la aptitud como en las aspiraciones, en las trayectorias escolares 

de sus hijos. Sin embargo Parsons no reconoce en esto una fuente de conflicto entre 

el origen social de los alumnos y los fines y medios que la escuela reafirma. El autor 

se apoya en una lógica del consenso que deja fuera las cuestiones del poder y los 

conflictos de clase. Según Parsons el sistema escolar, al basar su proceso de 

selección en el rendimiento, regula la aceptación de los resultados. La escuela final-

mente se transforma en una institución de credencialización y de socialización. 
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El pensamiento de Bourdieu es diametralmente opuesto. El pensador francés 

firma que la escuela es uno de los medios más efectivos para perpetuar el patrón 

social existente, ya que proporciona una aparente justificación de las desigualdades 

así como un reconocimiento de la herencia cultural. Según este autor, todo el 

sistema educativo está atravesado por este proceso de selección, pero los efectos del 

mismo son más notorios en el nivel superior. Las oportunidades educativas de 

acceder al nivel más alto del sistema escolar dependen tanto de la selección directa 

como de la indirecta. Al respecto Bourdieu expresa: el hijo de un empresario tiene 

ochenta veces más probabilidades de cursar estudios en la universidad que el hijo de 

un obrero. La diferencia en la herencia cultural de los hijos de los distintos sectores 

sociales es, según este enfoque, consecuencia de la desigualdad inicial de los niños 

cuando se enfrentan a los exámenes y a las pruebas escolares. Bourdieu hace un 

señalamiento muy interesante acerca de la relación entre la demanda de educación 

que formulan los sectores de menores ingresos de la sociedad y las verdaderas 

oportunidades de éxito que ofrece el sistema educativo para estos grupos. Esto 

influye muy fuertemente en la decisión de continuar o no con los estudios 

universitarios. Ante la constatación de las escasas esperanzas de que los individuos 

de ese grupo social tengan éxito en los estudios universitarios, la opción es no 

ingresar a la universidad. Argumenta Bourdieu que es el manejo que el maestro hace 

del lenguaje el mecanismo a través del cual se vehiculiza esta discriminación. 

  

9.4 Centralización y descentralización 
Otro de los temas relacionados directamente con el modelo de organización 

que tenemos o el que queremos, es el debate por la centralización o la 

descentralización del sistema educativo. Retomando la idea desarrollada en el 

apartado sobre el rol del Estado, se podría decir que lo ideal sería tanta 

descentralización como sea posible, y tanta centralización como sea necesaria a los 

efectos de lograr una organización del sistema educativo que permita su 

funcionamiento con el menos costo y la mayor eficiencia, calidad y equidad 

posibles. La discusión sobre la centralización o descentralización del sistema 

educativo, es abordada desde muchos autores, a tal punto que se puede encontrar 

bibliografía específica en casi todos los idiomas. En el mundo moderno existen muy 

buenos ejemplos de sistemas educativos con los dos modelos de organización, 
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centralizado o descentralizado, así como también muy malos sistemas con ambos 

modelos, o sistemas que combinan los dos modelos; es decir que por sí solo el hecho 

de que el sistema sea centralista o descentralizado no garantiza buenos resultados ni 

la eficacia del sistema. Es por ello que el análisis debe ser llevado hacia otros 

ámbitos, a fin de abordar la problemática de un modo más integral. 

En los países latinoamericanos, tal como se ha dicho, la tendencia de los 

últimos años ha sido descentralizar paulatinamente los servicios educativos, aunque 

el Estado se ha reservado algunas funciones específicas, tales como la decisión 

sobre los CBC (Contenidos Básicos Comunes), aunque la gran mayoría de las 

decisiones del Estado se toman en conjunto con otros organismos. 

El Ministerio de Cultura y Educación en muchos países no cuenta con 

establecimientos educativos a su cargo. Las últimas escuelas que quedaban bajo su 

órbita en casi todos los países de la región fueron transferidas a comienzos de los 

´90. Habrá que preguntarse entonces, ¿en educación, ¿quién ejerce la principalidad? 

 

 

- ¿Los ciudadanos votantes o gobernantes? 

- ¿Los gobernantes o los burócratas? 

- ¿Los burócratas o entes reguladores (inspectores, por ejemplo)? 

 

¿Y en el ámbito de la escuela? 

- ¿Los inspectores o los directores? 

- ¿Los directores o los maestros? 

- ¿Los padres o los directores? 

- ¿Los padres o los maestros? 

 

Respondiendo a éstas preguntas quizá se puedan dilucidar el problema de las 

responsabilidades que le caben a los diferentes sectores de la sociedad frente a la 

actual crisis de la educación y tal vez se pueda decidir cómo y desde dónde encarar 



 

147  

 

la reconstrucción de un sistema educativo coherente donde las desigualdades no 

conduzcan a la exclusión social o, peor aún, a la expulsión social.  

Se podrá también decidir si es necesario descentralizar el sistema y en qué 

aspectos será importante trabajar para lograr ésta descentralización que se viene 

vislumbrando como tendencia. 

Cualquier política de descentralización de la educación debe encontrar los 

medios para articular la necesidad de garantizar niveles formativos equivalentes en 

todo el territorio nacional, y, al mismo tiempo, desarrollar la más amplia autonomía 

de los grupos e instituciones locales. Este difícil equilibrio supone una serie de 

requisitos que en gran parte no se definen en el plano jurídico-normativo sino que se 

derivan de los acuerdos tácitos, de la organización informal, la confianza y 

disposición a la negociación permanente entre centro y periferia, en síntesis, de una 

cultura de la autonomía/dependencia que no se obtiene por decreto. 

 

Sin embargo, es necesario adoptar un marco legal que defina las funciones, 

competencias y recursos de cada una de las instancias de la administración del 

Sistema Educativo. La cúspide del Sistema tiene como tareas fundamentales las de: 

 Garantizar la igualdad de oportunidades educativas de la 

población en todo el territorio nacional. Para ello debe contar con los 

medios financieros, técnicos, y de gestión. 

 

 Garantizar la homogeneidad y calidad de los contenidos 

básicos y resultados en las áreas fundamentales del conocimiento en todo 

el territorio nacional.  

 

Las tareas antes mencionadas constituyen las políticas sustantivas a llevar a 

cabo, para ello es necesario liberar a las unidades escolares básicas de toda la 

maraña de reglamentos y vigilancias que les impiden moverse con libertad y 

flexibilidad para adoptar en el momento oportuno las soluciones adecuadas. Dada la 

complejidad, densidad y magnitud del sistema educativo, es más correcto confiar en 

las innovaciones de las bases, que en la eficacia de las grandes reformas diseñadas y 
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decretadas desde la cúspide del sistema. Es preferible correr el riesgo de las 

diversidades y asincronías, que incurrir en los reiterados fracasos de los planes 

nacionales. En una organización burocrática como es la escuela importan más, desde 

el punto de vista de la conducción, las cuestiones típicamente administrativas, como 

son la regulación de los comportamientos de los agentes, aplicación estricta de 

procedimientos reglamentados, información y control, que los problemas sustantivos 

de índole técnico-pedagógico.  

Antes de entrar de lleno en la problemática de la educación superior es 

fundamental, al menos para la Argentina -y por su influencia histórica en materia 

universitaria también para América latina-, describir cómo se ha producido, sobre 

todo a lo largo del transcurso del siglo pasado, el desmantelamiento de una alianza 

fundacional en el ámbito escolar, el del Estado y la sociedad, el primero como 

principal organizador de la sociedad argentina. Escribía Domingo Faustino 

Sarmiento cuando promediaba el siglo XIX en relación a la centralización 

educativa: 

 

“Hace seis meses que está en ejercicio el sistema de educación 

común, y la administración de las escuelas públicas, confiada á [sic] un 

Consejo General de Educación. Tan radical cambio operaba la nueva ley, 

en la organización, rentas y dirección de las Escuelas, que era de esperarse 

encontraría tropiezos, que solo el tiempo y la constancia podrían allanar. La 

cosa no era para menos. A un sistema oficial hasta hoy, en el manejo de las 

escuelas, se sustituía la gestión popular por medio de consejos elegidos en 

cada parroquia o partido. Las inconexas administraciones de la 

Municipalidad, la Sociedad de Beneficencia y un Departamento de Escuelas 

se reconcentraban en una sola administración general para toda la 

Provincia, y en ochenta y tantos Distritos, no sólo como secciones, sino 

como centros de administración y de dirección local”. 117 

                                                             
117 Texto tomado del Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, 1939, vol. XI. Biblioteca 

Nacional, República Argentina. 
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Así se expresaba Sarmiento en el segundo número de la revista La 

Educación Común, publicado en 1876, como primer director general de escuelas 

que debía cogobernar con las otras dos instancias de conducción del sistema de 

instrucción pública bonaerense (el Consejo General y los consejos escolares), bajo el 

mandato de la Constitución de la provincia de Buenos Aires de 1873 y de la Ley de 

Educación Común, N° 988, de 1875.  

Por un lado, se concretaban los principales lineamientos con los que había 

estructurado su discurso político-educativo inicial y se daba un nuevo impulso a la 

expansión de la educación básica en el territorio bonaerense. Por otro, este sistema 

comenzaba a enfrentarse con problemáticas de diferente naturaleza, algunas de las 

cuales terminarían por modificarlo significativamente. 

Con respecto al primer aspecto, cabe señalar que la provincia de Buenos 

Aires lograba situarse nuevamente en una posición a la que podría calificarse de 

vanguardia, después de más de medio siglo de fuertes debates y luchas para 

constituirse en un Estado moderno, que desde el discurso imperante se traduciría en 

un andamiaje jurídico y en la modernización de una red institucional estatal con 

funciones de policía que asegurase civilización y orden. Desde diferentes 

expresiones legales se pautaban las condiciones en las que debía concretarse la 

alianza entre un sistema experto estatal y los ciudadanos en el gobierno de la escuela 

primaria, cuyas reglas serían a grandes rasgos: 

 

 Una red de escolarización que unificase el gobierno 

escolar en el territorio provincial en tres instancias de dirección y control, 

basado en la colegiación, descentralización y participación ciudadana en 

el proceso de toma de decisiones escolares. Desde la década del ‘70 

pasarán a formar parte de la estructura burocrática del Estado provincial, 

que se reserva la "dirección facultativa" del sistema educativo. 

 Un desplazamiento de la municipalidad en tanto referente 

gubernamental pese a que se la siga concibiendo como reducto de la 

sociedad civil y locus de formación ciudadana y regulación social. 

 En este apartamiento se conjugan todavía una visión 

descentralizada del Estado y una concepción desinstitucionalizada 
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(supuestamente "prepolítica") de municipalidad, que sirve de sustento 

para pensar la educación pública como razón de Estado, como asunto 

político y público-estatal. 

 

Una sociedad civil que, representada por "buenos vecinos" o "ciudadanos 

virtuosos", comparta con funcionarios expertos las tareas de dirigir, vigilar y 

sancionar en el sentido que Michel Foucault les adjudica a estos términos 

(estrategias de normalización con finalidades preventivas y correctivas)118. 

Así queda -en forma prescriptiva- organizado un sistema experto de 

gobernación cívica que se basa en una combinación de principios políticos 

pedagógicos de diferentes vertientes que pretende contribuir a la formación social de 

la población, sobre todo del sector que más temor despierta a los grupos dirigentes e 

ilustrados: la "masa", a la que hay que educar civilizándola y gobernándola para que 

logre su propia autorregulación.  

La necesidad de instaurar un Estado central tutelar que organice a los 

individuos a través de reglas, técnicas, divisiones, palabras, amenazas y sanciones 

en una comunidad cívica bien ordenada fue el objetivo de la centralización en la 

Argentina. Desde el punto de vista cuantitativo y pese a la situación de inestabilidad 

política y económica, se observa cómo la red de escolarización básica se va 

desplegando burocráticamente por todo el territorio provincial, expandiéndose esa 

política al resto del país. Lo que se consolidó fue la pretensión de un Estado 

homogeneizador que se propuso lograr cierta igualdad de oportunidades pero 

uniformando el pensamiento tanto como las acciones de los individuos.  

Poco después de que Sarmiento se ocupara tan intensamente de la educación 

primaria y la formación inicial en la Argentina, otro pensador de no menos 

envergadura intelectual y aún con mayor arraigo en América latina, José Ingenieros, 

se dedicaba con igual intensidad a la enseñanza universitaria y esbozaba un modelo 

de educación superior que aún hoy se respeta y valora como el antecedente más 

próximo de lo que se aspira en la materia. 

                                                             
118 Cfr. Foucault, Michel, Vigilar y castigar: nacimiento de la prisión, 1a, ed.-Buenos Aires, Siglo XXI Editores 

Argentina, 2002. 
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En el primer número de la Revista de Filosofía que Ingenieros codirigía con 

el narrador y ensayista Aníbal Ponce, además del largo ensayo "El contenido 

filosófico de la cultura argentina" (del propio Ingenieros), se publica una nota de 

Joaquín V. González, "Unidad de espíritu en la enseñanza argentina", y en el 

segundo número el discurso del educador Alfredo J. Ferreyra "La evolución 

didáctica argentina".  

González, jurisconsulto, sociólogo e historiador, político, legislador, 

funcionario, educador, filósofo y novelista, fue una de las personalidades más 

destacadas de la cultura nacional del período moderno y sus escritos -junto con los 

de Ingenieros- expresan con claridad y determinación el modelo de Universidad al 

que aspiraban los intelectuales argentinos de la época. 

Es a partir de sus prédicas que se consolida luego el mito fundacional de la 

universidad argentina, la cual, a partir de la Reforma Universitaria de 1918 pretende 

marcar su diferencia tanto respecto de la vieja universidad colonial como de los 

modelos europeos del siglo XIX. Precisamente ese ideal universitario y el texto en 

que mejor se expresa la íntima unión entre Ingenieros y la Universidad fue el que se 

ha mencionado en el párrafo anterior y el que titulara La Universidad del Porvenir, 

folleto-libro que llevaba originariamente como subtítulo el de “La filosofía 

Científica en la organización de las universidades”.  

Fue publicado originalmente en inglés, luego de su presentación al Segundo 

Congreso Científico Panamericano (Washington, 1916); en castellano se lo conoció 

recién en la publicación que hiciera la Revista de Filosofía en su N° 4, Año IX, de 

Julio de 1923. Ha sido un lugar habitual entonces atribuir a La Universidad del 

Porvenir un papel preponderante en la ideología que movilizó a la Reforma 

Universitaria del 1918; tal lo que se desprende de los dichos de algunos biógrafos de 

Ingenieros.  

Pensaba éste la Reforma con la participación de los estudiantes en el 

Gobierno de la Universidad. Pero pretendía este ideal a partir de una concepción 

muy particular acerca de la calidad de los alumnos y de los profesores. Ingenieros 

no era un igualitarista demagogo, por el contrario; tenia en mente la figura de 

jóvenes alumnos que fueran responsables y tomaran al Gobierno de la Universidad, 

no como un ambiente para el jolgorio y el aprovechamiento personal o de sectores, 

sino que imaginaba estudiantes que pensaran la política universitaria con 
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responsabilidad y seriamente; en grande, con mayúsculas. El estudiante era para él 

un individuo que se hacía responsable de sus actos y se manejaba con una moral sin 

dobleces ni oportunismos. Debía necesariamente -ese estudiante- haber superado el 

estadio del hombre mediocre.  

 

Respecto a los profesores Ingenieros los imaginaba a su imagen y semejanza. 

No podían estar especulando con el voto de los alumnos para satisfacer sus egoístas 

aspiraciones de funcionarios de cartón pintado. Para Ingenieros era inimaginable el 

derroche de actuaciones demagógicas a que podía venir asociada su esperada 

Reforma. Los desvelos de Ingenieros por la Universidad fueron los que parece que 

tuvieron que transitar siempre los universitarios argentinos. Al respecto 

reproduciremos un párrafo textual que publicara al hacer la crónica del Quinto 

Congreso Internacional de Psicología celebrado en Italia cuando comenta:  

 

 

“Digamos, al pasar, que Francia aplica este principio: para 

tener buenos profesores hay que pagarles bien. La cátedra debe dar 

para vivir, de otra manera los profesores no se dedican a ella; a 

menos de creer que la ciencia debe ser un privilegio de los rentistas, 

un deporte de gente rica, lo mismo que el tenis o el automóvil. En la 

Argentina el profesorado universitario es un adorno o una ayuda de 

costas, pero no una carrera. Janet119 gana 1500 francos mensuales; en 

relación al costo de la vida equivalen a 1500 pesos en Buenos Aires, 

donde los profesores de esa misma cátedra tienen la flaca perspectiva 

de ganar 300 o dedicarse a otras cosa”.120 

 

                                                             
119 Se refiere a Pierre Janet (París, Francia, 1859 - 1947), famoso psiquiatra francés, doctor en filosofía por 

la Universidad de París. 
120 Ingenieros, José: Las direcciones filosóficas de la cultura argentina, Eudeba,. Buenos Aires, Argentina, 

1963, p.154 
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 La propuesta central que ofrece la Universidad del Porvenir apunta a 

un objetivo claro: el de construir una Nueva Universidad dentro de un Nuevo 

País. Ingenieros era un amante del cambio. Su mayor inquietud por lo 

educativo no transitó solamente los andariveles de la Universidad, también fue 

su preocupación la educación primaria obligatoria y laica, llegando incluso -

en 1920- al escribir la "Advertencia del Autor" a su libro Los Tiempos Nuevos 

a señalar, con otras palabras, que la educación debía ser integral y capacitar a 

los hombres para el trabajo útil a la sociedad, dando oportunidades para el 

desarrollo máximo de todas las aptitudes y preparando d los ciudadanos para 

la vida cívica. Esta -señalaba- es una forma de integrar a las grandes masas 

analfabetas. Pero no elude Ingenieros el academicismo en la tesis seminal que 

desarrolla en Hacia una Universidad del porvenir. Allí afirma también que la 

universidad no debe preparar solamente técnicos y profesionales, sino dar una 

visión sintética y universal de las ciencias y las letras favoreciendo la 

investigación experimental y la más amplia difusión del conocimiento. 

Ingenieros critica la universidad de su tiempo porque ignora en la arquitectura 

de sus programas de estudio los resultados de las ciencias, y porque sus 

finalidades no se adaptan a la sociedad en la que funciona. Un concepto que 

revalida Ingenieros en este extenso pero revelador párrafo de la obra: 

 

 

"La ideología de un pueblo, en cada momento de su devenir, 

compónese de las doctrinas, normas e ideales que se elevan hasta la 

conciencia social; la función específica de la universidad consiste en 

coordinar esos elementos, organizándolos en disciplinas científicas, 

conforme a los métodos más eficaces para cada una. 

“Reflexionando con amplitud dé criterio llegamos a 

comprender que las más de las Universidades contemporáneas no 

llenan su función, por dos causas:  

1.- la arquitectura de sus estudios no concuerda con los 

resultados menos inseguros de las ciencias;  
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2.- la finalidad de sus aplicaciones no está adaptada a las 

sociedades en que funcionan. Podemos expresar mejor estas ideas 

diciendo que, en general, la enseñanza en las Universidades no se 

ajusta a los modernos sistemas de ideas generales; y que, en 

particular. cada Universidad no desempeña las funciones necesarias 

en su propia sociedad. 

“Atrasadas por su ideología, inadaptadas para su función. Son 

esos los términos precisos del problema. En su totalidad, las 

Universidades son inactuales por su espíritu, y exóticas por su 

organización. Las de nuestra América, en particular, han sido 

instituidas imitando modelos viejos y conservan el rastro de la cultura 

medieval europea. 

“Justo es reconocer que, en muchas de ellas, las Facultades 

que se destinan a la formación de profesionales están excelentemente 

organizadas y producen abogados, ingenieros, médicos, etc., cuya 

preparación es muy completa. Pero lo qué ha desaparecido, al mismo 

tiempo que se han desenvuelto esas excelentes Facultades, es la 

Universidad: actualmente no existe organización de las escuelas 

especiales de acuerdo con una ideología que sea actual (es decir, 

científica) y social (es decir, americana). Las ciencia, al renovar 

ciertos dominios de la enseñanza pública superior, disgregaron la 

vieja arquitectura universitaria sin reemplazarla por otra nueva. Cada 

Facultad especial, instituto técnico o escuela profesional, se ha 

organizado separadamente, prescindiendo de todas las demás; no 

existe una dirección sintética del conjunto, según el nuevo "sistema de 

ideas generales" que va reemplazando al Antiguo. El desarrollo de las 

Escuelas profesionales les ha muerto a la vieja Universidad, pero no 

ha oreado todavía la Universidad nueva; la agrupación de altos 

estudios que conserva ese nombre no responde ya al sistema de ideas 

que era propio de la teología medieval, pero aún no ha sido 

organizada de acuerdo con las nuevas orientaciones ideológicas." 121 

                                                             
121 Ibidem pp. 6-7 
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No caben dilaciones en el pensamiento y el accionar de Ingenieros: la 

universidad debía "ex-claustrarse", si cabe el término, salir de sus claustros, de su 

encierro, dirigir su mirada a la sociedad y serle útil. Tal lo que piden hoy desde 

diferentes perspectivas ideológicas Morin y Ohmae. 

De este modo, la universidad singulariza su función en esta relación con su 

sociedad. Este modelo universitario propuesto por Ingenieros respondió 

históricamente a un momento de democratización y de inclusión social de los 

sectores medios en ascenso en Argentina. Un punto importante en el discurso 

anticipatorio de Ingenieros respecto a la función de la Universidad pública consiste 

en resaltar la relación fuertemente reivindicada entre la democratización, el saber y 

la sociedad. Han habido, claro, notables cambios entre aquella universidad que 

concebía Ingenieros y la actual, producto de la globalización, pero siguen vigentes y 

sin mayor duda -como podrá observarse en los capítulos siguientes- los valores 

básicos que sustentaba el pensador ítalo argentino en relación con la ciencia y el 

valor del ser humano como centro de conciencia en y para la sociedad en la que 

vive. 
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10  LA CIENCIA Y LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN EL MARCO 
DE LA GLOBALIZACIÓN 

 

 

“La falta de verdad en algunos rostros me asombra. La 

falta de pasiones humanas, de ´humanidad’ 

verdaderamente vivida me hacen desconfiar de sus 

supuestos saberes. ¿Hacia dónde se dirigen esos seres 

desprovistos hasta de amor por sí mismos?” (José 

Ingenieros, La moral de los idealistas) 

 

 

¿Qué une a pensadores contemporáneos como Morin, Ohmae o Huntington, 

sólo para nombrar algunos, con el finisecular Ingenieros? Que todos ellos no sólo se 

proponen la construcción de plataformas para el progreso de la humanidad: lo hacen 

desde una perspectiva ética y -pese a las notables diferencias ideológicas, 

tecnológicas y cronológicas que los separan- miran inexorablemente hacia adelante.  

Hoy, como ocurría en la época de Ingenieros, la soberanía de los estados-

nación se encuentra seriamente erosionada. Hacia fines del siglo XIX y principios 

del XX por la influencia del colonialismo que impedía el crecimientos y la 

autonomía de las colonias. En la actualidad, en parte por el papel hegemónico de los 

países más poderosos en la política global y en parte por las reacciones frente a la 

globalización (nacionalismos exacerbados, intolerancia religiosa, explosión de 

identidades múltiples y coexistentes, etc.). En este contexto, la crisis de valores 

derivada del poder creciente de las fuerzas anárquicas del mercado representa un 

serio problema para las sociedades y las respuestas a esos desafíos están -no le 

caben dudas a Morin y no le cabrían a Ingenieros en su momento- en quienes 

planifican y analizan las políticas de la educación superior.  

Las políticas de desarrollo no responden a recetas únicas, tales como la 

transferencia acrítica de tecnologías para llevar modernidad a los pueblos. Urge hoy 

-como lo planteara el pensador argentino en su momento- aprovechar el potencial de 

la ciencia y redefinir su papel en los países en desarrollo. El abordaje reduccionista  
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y analítico clásico de la investigación ha servido también para dejar fuera los 

aspectos contextuales de la ciencia, en donde los aspectos éticos pueden 

considerarse “externalidades”. Una nueva conciencia de la ciencia, sistémica y 

humanística -diría Morin-, que asimila la incertidumbre y los compromisos de valor 

y que abarca comunidades extensas de evaluación social, comienza a asumir la 

causa del “conocimiento público” en momentos en que el sector académico está 

siendo reducido a la impotencia.  

En el último siglo, dos fuerzas dominantes –las del mercado y las vinculadas 

a los intereses de buscadores profesionales de conocimiento- han sido 

fundamentales responsables de la creciente internacionalización de la industria y la 

investigación tecnológica. Las corporaciones multinacionales han sabido aprovechar 

las oportunidades de crecimiento en nuevos mercados y un conocimiento de las 

fuentes de cambio técnico en todo el mundo, estimulando de esta forma la movilidad 

no sólo de capitales sino también de cerebros. En esta dinámica, la ciencia pasó a ser 

crecientemente considerada como un recurso para el crecimiento económico e 

industrial y menos como una actividad cultural universal, intrínsecamente valiosa.  

Los supuestos de objetividad que la ciencia ha declarado en la era moderna, 

también ha puesto al margen la responsabilidad social del conocimiento. La práctica 

científica ha estado protegida de enfrentar seriamente los rasgos de incertidumbre 

inherente y la falta de control último sobre los efectos de su práctica. Esta 

inmunidad ética hoy está en cuestión, habida cuenta de la ampliación de su contexto 

de aplicación. Con el desarrollo de la tecnociencia, las cosas pueden salir mal con 

creciente severidad en todos los niveles y el Estado, que actúa simultáneamente 

como promotor, regulador y usuario no puede evitar involucrarse con los problemas 

de este tipo.  

 

Actualmente, las nuevas maneras de estructurar los sistemas de conocimiento 

para la sustentabilidad reflejan que hay mucho más espacio para la variable “agente 

económico” o “actor social” en relación con la producción de conocimiento. En 

estos nuevos escenarios, las redes de producción, comunicación y difusión del 

conocimiento operan de manera extremadamente dinámica, y aunque 

tradicionalmente la Universidad ha sido salvaguarda institucional del conocimiento 

percibido como “bien público”, crecientemente se desarrollan sistemas privados 
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protegidos por derechos propietarios de corporaciones. Esto plantea desafíos para 

reducir la exclusión y marginalidad y para aumentar la participación y la autonomía 

democráticas.  

¿Cuál será el papel de los países en desarrollo en el nuevo sistema de 

producción de conocimiento, enfrentando la tensión entre 

homogeneización/estandarización, por un lado, y necesidades nacionales por otro? 

Las tareas a los que los responsables de políticas de internacionalización 

universitaria se ven enfrentados cotidianamente refieren, en lo esencial, por un lado 

a la movilidad internacional de estudiantes, orientada a la adquisición de 

competencias internacionales e interculturales en un proceso de sensibilización 

sobre la realidad de la interdependencia global. Por otro, a la internacionalización de 

la formación en sí misma, redefiniendo los currículos, incorporando componentes 

internacionales y la instalación en red de programas internacionales. Sin embargo, 

es necesario preguntarse si estas estrategias universitarias de internacionalización 

son suficientes y convenientes en el contexto actual de desarrollo de sociedades 

basadas en el conocimiento. El aporte más precioso de las universidades a la vida de 

las sociedades es la comprensión radical de las cosas, siendo un espacio dialógico, 

esencial para nuestras sociedades al construir un aporte al espacio público por la 

originalidad de los análisis y las investigaciones que se realizan. Desde esta 

perspectiva, ¿cuál es el desafío de las universidades e la globalización, este término 

verdaderamente polisémico? 

 

Cuando se piensa en desafíos comúnmente se plantea que la adecuación 

universitaria a las nuevas realidades debe orientarse a actualizar sus sistemas, 

gestión, estructuras y procesos a las nuevas tecnologías. Sin embargo, esta 

afirmación es equivocada si no se comprende que el verdadero desafío, antes que 

tecnológico, es cultural. Es impostergable un programa de cambio cultural en las 

universidades, cuyos ejes programáticos es posible identificar:  
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 La educación continua 

 La flexibilización de los procesos de enseñanza y aprendizaje 

 La homologación de títulos y grados 

 La docencia articulada con la investigación 

 El fortalecimiento de los programas de investigación y posgrado 

 La reestructuración y agilización de la gestión universitaria 

 La internacionalización de la universidad: cooperación y redes 

interuniversitarias 

 El rol insustituible del Estado 

 

Estos son algunos de los desafíos que debería asumir la universidad 

latinoamericana si quiere ser competitiva en la sociedad global del siglo XXI. La 

relación entre universidad y desarrollo es decisiva en el nuevo contexto de 

globalización que tiende a la mundialización de la economía en una tendencia 

unificadora de la cultura. Las universidades, presionadas por un modelo neoliberal 

que tiende a distorsionar su identidad hacia la funcionalidad y las exigencias de la 

nueva economía, debe fortalecer el ideal humanista de elaboración, desarrollo y 

difusión de la creatividad y el pensamiento crítico de la sociedad. La universidad 

debe contribuir en forma decisiva a la democratización de la sociedad y del 

conocimiento, superando las barreras que hoy levantan los procesos de 

globalización concentradores y excluyentes.  

El proceso de globalización se encuentra estructurado sobre algunos 

elementos sustantivos: el debilitamiento del anclaje territorial de la acción, la 

creación de un nuevo espacio global y el hecho de que este nuevo espacio resulta un 

lugar de confrontación y negociación de las preferencias colectivas que pretenden 

estructurar estas nuevas coordenadas. Nuevas reglas y normas se estructuran. La 

globalización no es solamente una ampliación del terreno de juego: se produjo 

también un cambio en las reglas de juego. Esta globalización implica la aceptación 

de nuevos actores, nuevos desafíos y nuevas reglas de juego. Nuestras sociedades se 

han visto transformadas en el proceso que lleva del modo de desarrollo industrial a  
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un modo de desarrollo comunicacional, organizado alrededor de la producción y 

consumo de conocimientos. Las consecuencias económicas de esto también 

incluyen la caracterización del saber como una mercadería que se compra, se 

exporta y se importa como cualquier otro producto. Y a esto también han 

contribuido las nuevas tecnologías. ¿Qué efectos tiene esto sobre la vida y misión 

universitaria? Estas mutaciones son potencialmente portadoras de nuevos modos de 

funcionamiento, pero también de nuevas tensiones y fracturas en el mundo de la 

Educación Superior.  

En esta compleja situación, la tendencia a la comercialización y privatización 

de la Educación Superior coloca una nota de alerta en este tema. Hay autores que ya 

señalan que estas condiciones abonan la puesta en práctica de un “capitalismo 

académico”. Frente a eso, se propone la estructuración del espacio global del mundo 

universitario alrededor de la noción de “bien público global”, inscribiendo la 

Educación Superior en un proyecto global de desarrollo humano sustentable, y 

fortaleciendo los grandes valores humanistas y universalistas sobre los que la 

Universidad moderna ha sido construida.  

La globalización no se ha expandido teniendo en cuenta precisamente las 

necesidades de los países subdesarrollados. Incluso, muchos autores discuten la 

originalidad del término. Alguno ha sugerido que el concepto no tiene otra 

especificidad que una nueva denominación para el ya clásico fenómeno del 

imperialismo, sólo que en tono de resignación. En fin, hay quienes rescatan la 

hipervelocidad del sector financiero y sus dimensiones como originalidad de esta 

etapa histórica. 

Lo cierto es que desde las perspectivas de los países a los que ahora se les 

asigna el extraño nombre de naciones emergentes, este proceso reconoce una 

primera etapa muy nítida cual es la de la internacionalización de partes del Estado, 

mediante las privatizaciones, la concentración bancaria fenomenal, las dificultades 

crecientes de los estados nacionales para regular fenómenos a los que antes podía al 

menos canalizar. 

Pero así como en la jerga del Banco Mundial se conoce esta fase como la 

primera ola de reformas, es muy útil saber que existe una segunda ola, centrada ya 

no  tanto en las actividades productivas, extractivas, de transporte y comunicaciones, 

sino en servicios que tradicionalmente se han considerado bienes no transables, esto 
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es, difícilmente aptos para acceder al comercio internacional. En muy pequeña 

medida ya se observa este fenómeno en nuestro país -Argentina-, en el área de la 

salud. 

Pero la educación superior también es materia muy apta para este proceso. 

Al respecto, y para no auspiciar prejuicios demasiado superficiales, es necesario 

recordar que la ciencia tiene una pretensión universalista, esto es, por definición 

abierta y superadora de las fronteras nacionales. 

La historia de la educación superior en América está llena de ejemplos de 

influencias extranjeras; analicemos por ejemplo del caso argentino sus orígenes: en 

primer término la creación por los jesuitas en 1518 de la Universidad de Córdoba. Y 

luego no olvidaremos la gran proporción de docentes e investigadores extranjeros 

contratados en 1947 y 1948 en la Universidad Nacional de Tucumán. A lo largo de 

la evolución de la educación universitaria, nos encontramos con que saberes, 

docentes, investigadores, cátedras, planes de estudio, esquemas de instituciones y 

modalidades universitarias han sido constantemente influidos de manera directa -por 

importación diríamos en términos de comercio exterior- o de manera indirecta, a 

través de viajes de estudios, becas, textos, temáticas de investigación impuestas 

desde los descomunales presupuestos asignados por las grandes potencias, 

congresos, y mil maneras más a través de las cuales se interpenetran las diferentes 

culturas universitarias de cada país. 

Entonces, se podría preguntar, ¿qué tiene de nuevo la llamada globalización 

en el área de la educación superior? Al respecto, es útil retomar un concepto, el de 

educación transnacional. En la definición que ofrece GATE, Global Alliance for 

Transnational Education, educación transnacional es cualquier actividad de 

enseñanza o aprendizaje en la cual los estudiantes están en un país diferente (el país 

huésped) de aquél al cual pertenece la institución proveedora (el país proveedor). 

Esta situación requiere que las fronteras nacionales sean cruzadas por información 

educativa y por los profesores y/o materiales educativos. 

GATE describe seis formas diferentes en que se lleva a cabo la educación 

superior de carácter transnacional: 
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 a) Educación a distancia (“distance education”)  

b) Educación a distancia apoyada localmente (“locally supported 

distance education”) 

c) Programas gemelos (“twinning programs”) 

d) Programas articulados (“articulation programs”)  

e) Sedes locales de instituciones extranjeras (“branch campuses”) 

f) Acuerdos de franquicia (“franchising”) 

 

Esta clasificación resulta sumamente fructífera para las actividades de una 

agencia acreditadora. El proceso que está experimentando la educación superior en 

esta última década permite pronosticar un escenario futuro sumamente complejo 

para la tarea de regulación y certificación de la calidad a cargo de los gobiernos.  

La formación universitaria en un futuro cercano seguramente dejará de ser 

privativa de una institución específica, ubicada en un único territorio y a través de la 

modalidad presencial. Las instituciones y los docentes que cruzan las fronteras para 

impartir conocimientos en otros países y el uso de Internet como herramienta para 

ofrecer educación a distancia abre nuevos horizontes y su impacto sobre la calidad 

del proceso de enseñanza resulta aún desconocido. 

El análisis del panorama internacional sobre el tratamiento de la educación 

superior transnacional plantea más interrogantes que certidumbres. Es un problema 

que sólo en estos últimos años ha comenzado a ser percibido como tema relevante 

en las agendas de educación superior de los países industrializados. Los gobiernos 

de América latina no han reaccionado aún frente al desafío que plantea esta nueva 

forma que asume la oferta de la educación superior. 

Sin embargo, en encuentros como el realizado en Melbourne, con motivo de 

la 4ª Conferencia Anual de GATE, el primer punto de temario era “Barreras que 

interfieren los intercambios en materia de servicios transnacionales en educación 

superior”, esto es, organismos supranacionales están reflexionando sobre la 

indudable tensión implícita entre las políticas de apertura y globalización, 
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encuadradas en las prácticas de libre circulación, y las percepciones del mundo 

académico en cuyo espíritu la cultura no es estrictamente un servicio transferible. 

Para las universidades de los países proveedores, la educación transnacional 

es una nueva oportunidad de diversificar las fuentes de financiamiento. Para los 

estudiantes de los países huéspedes, la educación transnacional resulta 

especialmente atractiva para aquellos que quieren obtener un título de una 

universidad extranjera, pero no tienen la posibilidad de estudiar en el exterior debido 

a diferentes circunstancias. 

¿Cómo se logra que la educación transnacional sea de calidad? ¿Qué 

políticas activas deben darse los organismos gubernamentales y las propias 

instituciones universitarias para que nuestros países sean también proveedores de 

tales servicios? ¿Qué acuerdos regionales e iberoamericanos son imprescindibles 

para que en el universo del idioma español esta circulación asegure calidad y respete 

culturas nacionales?  En este punto, debiera atenderse a la experiencia recogida por 

las industrias culturales a través de medios masivos, por ejemplo, las exportaciones 

de teleteatros, y a la impresionante visión de Microsoft que acaba de contratar a la 

Real Academia Española para que sus programas estén en un español aceptable. 

Si la globalización no ha sido creada pensando en los países 

latinoamericanos, nosotros al menos pensemos en la globalización convirtiendo en 

oportunidades lo que hasta ahora se nos presenta en términos de olas que nos 

arrastran sin rumbo fijo.  

Una vez alcanzados ciertos índices de expansión cuantitativa de la cobertura 

del sistema educativo –a partir de modelos de administración centralizada y de 

oferta de servicios basados en propuestas con alto grado de homogeneidad–, los 

Estados Nacionales avanzaron en la definición de nuevas políticas educativas. 

 

Éstas intentan recuperar la centralidad de la educación atendiendo a la 

mejora de la calidad de los servicios a partir de afrontar la heterogeneidad de 

situaciones presentes en los países de la región. Las medidas adoptadas se han 

caracterizado por implementar procesos de descentralización y transferencia de los 

servicios educativos a las jurisdicciones de menor rango (provincias, departamentos, 

municipios) con objetivos centrados en optimizar la calidad de la educación que se 
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brinda, en el supuesto de que acercar las administraciones a las escuelas pudiese 

mejorar la búsqueda de respuestas más adecuadas y subsanar las dificultades 

burocráticas registradas en el modelo educativo anterior. 

En los países en vías de desarrollo, toda política relacionada con el mundo de 

la educación superior fue siempre ajena a las decisiones que se tomaban en materia 

de políticas públicas por cuanto a partir de la autonomía de las instituciones 

superiores, aquella estaba 

“localizada en el plano de la reproducción de los valores, de la 

capacitación y formación de los recursos humanos, de la legitimación o, 

inclusive, de políticas de redistribución de recursos para la expansión de la 

demanda agregada [...] el eje central de la política de educación superior se 

inclinó en la región [América latina] hacia el aporte de recursos financieros 

brindados a las instituciones públicas y con posterioridad, orientó la 

apertura de nuevas instituciones, fundamentalmente privadas”. 122 

Pero en los nuevos escenarios tecnológicos y económicos que produce la 

mundialización se verifica, sin embargo, un nuevo eje de estas políticas públicas en 

el cual el saber pasa a tener un rol mucho más significativo pero también la 

concepción mercantil asume su protagonismo. Como afirma Marginson: 

“La globalización de la economía ha determinado la presencia de 

nuevos patrones de producción, consumo y comercialización que trastocan 

todas las esferas de la vida cotidiana; favorecen una circulación sin 

precedentes de capital, mercancías y personas; y asumen al conocimiento, 

la información, la comunicación simbólica como las fuerzas productivas 

más importantes de la economía global”.123 

                                                             
122 Rama, Ángel, La tercera reforma de la educación superior en América latina, Fondo de Cultura 

Económica, 2006, Buenos Aires, Argentina, p. 139 
123 Marginson, Simon (2004) “Bright Networks and Dark Space: Implications of Manuel Castells for 

Higher Education”, Academe. Documento en línea en 

http://findarticles.com/p/articles/mi_qa3860/is_200405/ai_n9391712 
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Para Carlos Tünnermann124 la competitividad implica incorporar el progreso 

técnico a la actividad productiva. No obstante ello, para este mismo autor, no se 

trata solamente de correspondencia con el sector productivo y tampoco se 

circunscribe exclusivamente al ámbito institucional; es más que nada una 

articulación orgánica con las necesidades y desafíos sociales e individuales, en una 

dinámica de síntesis con procesos ligados al desarrollo humano sostenible y a la 

formación cultural. En este sentido, se comienza a perfilar en este siglo XXI una 

transformación de la universidad con nuevas responsabilidades y funciones que 

articulan el papel de las instituciones de educación superior para formar ciudadanos 

y generar conocimiento contextuado y complejo. Es así que 

 “las universidades desde sus propios proyectos educativos, y 

comprometiendo todo su quehacer docente, de investigación y de servicios 

deben contribuir al diseño consensuado de verdaderos proyectos de nación, 

que permitan una inserción favorable en el contexto internacional e influyan 

en la promoción de una globalización capaz de superar el paradigma 

neoliberal imperante” 125 

 

Reafirma Rama en la obra anteriormente mencionada que en estos escenarios 

nunca antes vistos el Estado surge como la instancia principal, por cuanto desde el 

cumplimiento de sus funciones sería posible  

 

“introducir aspectos regulatorios y orientadores de la inversión, la 

formación de recursos y la investigación aplicada, así como la atracción de 

estudiantes, la exportación de servicios educativos o la construcción de la 

equidad en el acceso al conocimiento y a la información. La política 

educativa en el sector terciario asume entonces un nuevo rol, tanto por el 

                                                             
124 Cfr. Tünnermann Bernheim, Carlos, “Autonomía universitria en el mundo globalizado”, en  Páramo, 

G. y otros, Autonomía Universitaria. Un marco conceptual, histórico, jurídico de la autonomía 

universitaria y su ejercicio en Colombia, Ediciones ASCUN, Bogotá, Colombia,  
125 Tünnerman Bernheim, Carlos (2005) “La autonomía universitaria frente al mundo globalizado”, 

Ponencia presentada en la reunión del Comité Ejecutivo de la Unión de Universidades de América 

Latina y el Caribe, 13-14 noviembre, Santo Domingo, República Dominicana. 
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incremento de los actores, producto de la diferenciación y diversificación 

institucional, como por los nuevos desafíos y exigencias que se le plantean a 

la educación en el contexto global de una sociedad de la información donde 

el incremento de la producción está asociado al componente del capital 

humano y a la investigación científica. [Sin embargo...] Al introducir una 

nueva y significativa regulación, se ha creado una nueva y reveladora 

tensión entre autonomía y gobierno, entre autonomía y sistema, entre com-

petencia y complementariedad que en distinta dimensión está atravesando la 

política en todos los países latinoamericanos”. 126 

 

En la siguiente tabla, Rama sintetiza lo realizado en casi todos los 

países de la región:  

 

 

 

 

Tabla 9: Políticas públicas en educación superior 

                                                                  (2000-2005) 

 
(continúa) 

 

 

 

 

                                                             
126 Ibidem Rama p. 140-141 
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Fuente: Angel Rama - La tercera Reforma de la Educación Superior en América latina, pp. 141-142 

Siguiendo el análisis que hace Rama, esta nueva realidad de la educación 

superior latinoamericana -y mundial- está marcada por el inicio de la educación 

transnacional, que comienza a imponer un modelo tripartito donde coexiste la 

educación pública, la privada nacional y la privada externa. Así, afirma este autor 

que 

“una porción significativa de la nueva dinámica se caracteriza por el 

desarrollo de una educación virtual que al tiempo que incorpora las nuevas 

tecnologías de información y educación (NTIC), formula nuevas 
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concepciones pedagógicas basadas en modelos de simulación y un nuevo rol 

de los docentes”. 127 

 

En ese contexto, describe las fases de la educación superior en América 

Latina como se pueden identificar en la siguiente tabla: 

 

 

Tabla 10: Políticas públicas en educación superior 

(2000-2005) 
 

 

 

Modelo educativo Modelo político Objetivos políticos Instrumentos 

Primera Reforma: 

autonomía. 

Lógica pública. 

Lucha por 

autonomía. 

Búsqueda de fondos. 

Estado docente. 

Luchas Políticas. 

Alianzas con 

estudiantes y 

partidos. 

 

Segunda Reforma: 

mercantilizació

n. Modelo dual 

público-

privado. 

Lógica privada. 

Lucha por 

libertad de 

mercado. 

Competencia por la 

atracción de 

estudiantes a las 

instituciones. 

Ideología de la 

"libertad de 

enseñanza" y del 

mercado 

regulador. 

Desmoralización 

universitaria. 

 

Medios, publici-

dad, 

marketing y 

eficiencia 

competitiva. 

                                                             
127 Ibidem Rama, p. 144. 
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Tercera Reforma: 

internacionaliza

-ción en la 

universidad de 

la diversidad. 

Modelo trinario 

público-privado 

nacional e 

internacional. 

Lógica nacional. 

Sistemas de 

aseguramient

o de la 

calidad. 

Asociaciones 

rectorales 

 

Búsqueda de 

regulación 

pública. 

Remoralización 

universitaria: la 

educación como un 

bien público. Estado 

evaluador. 

Educación 

transnacional. 

Alianzas 

interna-

cionales. 

Flexibilidad 

institucional. 

 

Fuente: Ángel Rama -  La tercera Reforma de la Educación Superior en América latina, p. 144 

 

Como hemos destacado que señala Rama, de lo que se trata -en el caso de la 

Argentina, país que curiosamente no figura en su tabla sobre políticas públicas en 

América latina- es de asociar el  incremento de la producción en las nuevas 

sociedades del conocimiento con el capital humano y a la investigación científica. 

Volviendo a la esencia de este capítulo, se trata entonces de pensar la Argentina (y 

los países del área) no solamente desde un ángulo estrictamente económico sino 

también desde la perspectiva de la ciencia y de la técnica, del hombre y de la 

productividad: 

 

“Creo que el término ‘pensar la Argentina’ propone un problema 

colectivo que exige la participación de todos [...]. Desde ya tenemos que 

preocuparnos por la educación, por la formación, cosa que aquí se hace, 

pero se hace de forma bastante rutinaria y lo que hemos heredado lo 

conservamos sin mirar hacia dónde va orientado el mundo 

contemporáneo. [...]. Sin embargo, ha habido épocas en la Universidad 

argentina, en las de Córdoba y Buenos Aires sobre todo, en que se ha 

estimulado mucho la formación de grupos que estudiaban, aparte de los 

temas tradicionales, temas nuevos. Se acostumbraba a leer en revistas 

científicas cuáles eran las innovaciones, se trataba de llevarlas a la 

práctica. Ha habido lo que se llama la Universidad necesaria. La 

universidad necesaria es aquella que se introduce dentro del mundo social 
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en que se vive y sabe, por ejemplo, vincularse con la industria y con la 

vida. No solamente tiene que discutir de ecuaciones y diagramas; como 

dice Einstein, el hombre no debe perderse en medio de un cúmulo de 

ecuaciones y diagramas. Debe conservar el espíritu que le haga ser 

inquisitivo, tratar de saber, tratar de ver detrás de las apariencias cuáles 

son las realidades, porque es así como se construyó la ciencia en el 

mundo. Si se está estudiando una materia e interesan ciertos temas de 

física búsquense los compañeros, los ayudantes, los profesores que 

estimulen esa cuestión y que puedan responder a sus necesidades. Se 

empiezan a formar así grupos diferentes en torno a temas, se hacen 

seminarios y se eleva la puntería, pero es claro, si hay una organización 

adecuada eso se ve facilitado, pero aunque no haya una organización 

adecuada siempre es posible”. 128 

 

Pensar un país implica necesariamente pensar en su identidad, en sus 

universidades, públicas o privadas, con ingerencia estatal o con ideologías 

empresariales, desde la eficiencia y desde las nuevas tecnologías.  Se trata, como 

sostiene Rama, de reconstruir las universidades o crear nuevas en función de la 

diversidad que requiere el nuevo escenario global: 

 

“La construcción de las universidades de la diversidad requiere un 

nuevo escenario de flexibilidades pedagógicas y nuevas tecnologías y 

procedimientos, que expresen un amplio conjunto de políticas y también de 

tecnologías, muchas de ellas específicas para las personas excluidas: braile 

para ciegos, rampas para los lisiados, educación virtual o a distancia para 

los presos, educación intercultural bilingüe para los indígenas, amplitud de 

horarios nocturnos o sabatinos para quienes trabajan, atención especial 

para las mujeres embarazadas, flexibilidad de documentación para 

inmigrantes o desplazados. Todo esto requiere ingentes reformas para que 

se conformen como instituciones dialógicas de saberes, ya que el saber nace 

                                                             
128 Sadowsky, Manuel, “Ingreso de la Argentina en el siglo XXI”, en Isaacson, José, Pensar la Argentina, 

Editorial Plusultra, Buenos Aires, Artgentina, 1986, pp. 145-146. 
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del diálogo, del intercambio entre paradigmas y de conocimientos 

diferentes. Este desafío de abrir las puertas de las universidades a la 

sociedad debe, sin embargo, ser analizado en función de la calidad, lo cual 

hace que el debate de "equidad-calidad" se torne más complejo ante el 

aumento de la presión competitiva y de las crecientes desigualdades 

sociales”. 129 

                                                             
129 Ibidem Rama, p. 158 
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11  EDUCACIÓN Y NUEVAS TECNOLOGÍAS DE 
INFORMACIÓN Y COMUNICACIÓN (NTIC) 

El contexto tecnológico en que se desenvuelve la educación ha sido 

altamente estable a lo largo del tiempo; incluso más que los contextos de 

información y conocimiento. Desde la invención de la imprenta en adelante, la 

escuela se ha ajustado tecnológicamente al cóctel del profesor, el texto, el lápiz, la 

tiza y el pizarrón. Sólo tardíamente se agregaron el retroproyector, la TV y el Video.  

Pero todo esto empezó a cambiar rápida y profundamente con la difusión 

globalizada de las NTIC. Uno de los principios axiales del orden escolar (el 

aislamiento de la escuela) ha empezado a debilitarse por a conexión de las escuelas a 

las redes, igual como uno de los principios constructivos del aprendizaje (el texto 

plano o lineal) comienza a ser reemplazado por el hipertexto.  

A continuación se presenta el continuo de las tecnologías de aprendizaje de 

Tapscott (1998)130, donde ellas se ordenan de izquierda a derecha, según el grado de 

control sobre el aprendizaje que permiten al alumno. 

Tabla 11: El continuo tecnológico de Tapscott 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
130 Tapscott, D. (1998) Growing Up Digital. The Rise of the Net Generation; New York: McGraw-Hill. Cfr. 

en internet: http://www.ncsu.edu/meridian/jan98/feat_6/digital.html 

TV 

Video 

Grabaciones 

Textos 

Libros 

Notas 

Clase 

cara 

Retroproyector 

Rutinas 

Tutoriales 

Juegos 

Cursos 

hiper

Foros 

digit

MUDS 

Simuladores 

La 

R

CAI convencional 

Learning 

Environment
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Las tecnologías del aprendizaje representadas se mueven desde lo análogo a 

lo digital, desde el broadcoast a las formas interactivas y desde el control exógeno 

sobre el proceso al control autónomo por parte del alumno.  

La TV grafica el medio en el que todo se encuentra en manos del profesor. 

Las grabaciones de video representan un paso adelante, pues admiten un mayor 

control por parte del usuario (cuándo y dónde reproducirlas). Los libros pueden ser 

llevados de un lugar a otro y leídos en el orden que se desea. La lección cara a cara 

puede tener un componente mayor de interactividad. Pero el salto según Tapscott se 

produce recién con el ingreso de los medios digitales, todos los cuales permiten un 

grado mayor de autonomías y autocontrol por parte del alumno y diversas formas 

interactivas. Estas últimas se ven intensificadas en el uso de los cursos hipermedia 

(que emplean una combinación de medios), pudiendo dar lugar, por ejemplo, a los 

MUDS (Multi User Domain), que son sitios en la Red donde sus usuarios crean y 

participan, en tiempo real, una situación virtual.  

En cambio, lo que no está claro es con qué velocidad la escuela podrá 

adaptarse a las nuevas circunstancias, hacer la transición desde el mundo analógico 

al digital y así aprovechar las posibilidades que ofrecen las NTIC en su versión más 

avanzada. Ni está claro tampoco cuántas escuelas y familias podrán completar esa 

transición y cuántas quedarán rezagadas, profundizando aún más la fractura de la 

sociedad. Tampoco se sabe, por el momento, con certeza qué resultados y ventajas 

reales de aprendizaje irán incorporando esas tecnologías, ni a qué costos para los 

gobiernos y los particulares.  

Lo que sí parece evidente desde ya, es que al menos la educación superior 

está cambiando rápidamente mediante el uso de las NTIC. No solo se extienden las 

tradicionales formas de educación a distancia (correspondencia, radio, televisión), 

sino que, adicionalmente, se produce una estampida de programas que emplean las 

redes electrónicas para crear, transmitir y entregar información y conocimiento. 

      “Las transformaciones en curso alteran asimismo el escenario 

competitivo en que se desenvuelven las instituciones. No es este un hecho 

nuevo: las universidades han debido adaptarse continuamente a su entorno 

a lo largo de caso  siglos de existencia. La diferencia reside en la magnitud 
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y la velocidad de los cambios contemporáneos, particularmente en los 

contextos de información, conocimiento y laboral”.131 

En las nuevas condiciones resulta difícil que la universidad latinoamericana 

pueda mantener su monopolio sobre la información, el currículo o, incluso, la 

certificación de títulos universitarios otorgados por casas de altos estudios 

extranjeras de gran renombre. O que pueda erigirse, ella sola, en la institución 

central del sistema intelectual de una nación. Más bien las instituciones de 

educación superior están aprendiendo a competir –y en ocasiones colaborar- dentro 

del nuevo escenario.  

En Argentina, Brasil, Colombia, Chile y República Dominicana –al igual que 

en Filipinas, Indonesia y Corea del Sur- el sector privado ha conquistado más de un 

50% de la matrícula de tercer grado.  

Sin embargo, las tendencias descritas no alcanzan todavía a todo el sistema 

latinoamericano y eso explica, en parte, el relativo estancamiento que se observa en 

la educación superior de la región. Al contrario de lo que ocurre en naciones y 

sistemas más dinámicos, América Latina sigue apegada a un modelo introvertido, de 

transmisión analógica, renuente a la diferenciación y flexibilización, que considera a 

cada institución aisladamente y no como parte de una red, temerosa de la 

competencia y con sospechas respecto a la colaboración público-privada.  

 

11.1 Desafíos para la educación hoy 
 

La educación debe hacerse cargo de la transformación que experimenta el 

contexto cultural inmediato en que ella se desenvuelve, es decir, el contexto de 

sentidos y significados que le permiten funcionar establemente en relación a sus 

propios participantes, a la familia y a la comunidad.  

                                                             
131 Brunner, J. (2000). Globalización y el futuro de la educación: tendencias, desafíos, estrategias. 

Documento presentado en el Seminario sobre Prospectiva de la Educación en América Latina y el 

Caribe (2000, Agosto). Disponible en: http://mt.educarchile.cl/archives/Futuro_EDU%25UNESCO-

2000.pdf 
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Como ya hemos señalado, Tedesco (1995) afirma que existe un “déficit de 

socialización” en la sociedad contemporánea, que él atribuye a la crisis en la 

función tradicional del Estado. Efectivamente vivimos una época próxima al reino 

de la Anomia. 

“Según Durkheim, los procesos de cambio en el mundo moderno son 

tan rápidos e intensos que crean grandes trastornos sociales, que él 

vinculaba con la anomia, una sensación de falta de objetivos y de 

desesperación producida por la moderna vida social. Los controles y 

normas morales tradicionales que solía proporcionar la religión han sido 

prácticamente destruidos por el desarrollo social moderno y ello deja a 

muchos individuos de las sociedades modernas con el sentimiento de que su 

vida cotidiana carece de sentido”. 132 

Las sociedades modernas contractualistas, atomizadas, sin un fondo común 

de creencias, encuentran dificultad para regular normativamente el comportamiento 

de la población, sobre todo de los jóvenes. Tiende a imperar una ambigüedad 

normativa. Un pensamiento demasiado conservador suele achacar esos males a la 

televisión. No es efectivo, sin embargo, creer simplemente que unos medios hayan 

sustituido a otros. Lo que sucede es que ahora todos coexisten en un espacio 

multidimensional, creando la sensación de que nada es fijo y que todo depende del 

punto de vista del observador. 

Esto plantea un desafío adicional para la institución educativa en todos sus 

niveles. Tendrá que asumir nuevos roles en un contexto social cuyas bases 

tradicionales se han debilitado. Los interrogantes que se abre son apremiantes. 

¿Cómo organizar la educación frente a los cambios sociales, familiares e 

individuales? ¿Cómo proceder frente a una cultura pluralista, donde distintos valores 

comandan la lealtad de diferentes grupos y personas? ¿Qué puede hacer la 

educación para mitigar los efectos de la anomia social, como la drogadicción, el 

suicidio o la criminalidad adolescente? La ciencia está en condiciones de responder 

parsimoniosamente a estos problemas; la educación, en cambio, no puede esperar. 

La universidad enfrenta al reino de Anomia en condiciones aún más 

complicadas que otras instituciones educativas, pues tradicionalmente desempeñó la 

                                                             
132 Giddens, Anthony, Sociología, Alianza Universidad Textos, Madrid, España, 2000, p. 34. 
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función de “dar sentido” a su época. Especialmente en momentos de grandes 

cambios se encargó de producir una síntesis comprensiva de la nueva situación 

histórica y de expresarla en una concepción educacional, un diseño institucional y 

un conjunto de prácticas. De ese fenómeno nació la idea de “universidad 

desarrollista” surgida desde el Tercer Mundo, o de la “universidad militante” de los 

años ´60 del siglo pasado en América Latina, expresiones ambas de un deseo por 

encontrar una síntesis entre las corrientes ideológicas de la época, las demandas de 

la sociedad y la voluntad política de las élites nacionalistas o revolucionarias y los 

partidos y movimientos sociales que las acompañaban.  

Por el contrario, lo que se observa en la actualidad en América Latina es una 

virtual incapacidad de la universidad para “pensar” y “expresar” reflexivamente el 

cambio de la sociedad que viene con la globalización, la revolución científico-

tecnológica y con el nuevo papel que el conocimiento empieza a jugar en todos los 

ámbitos de la sociedad. La universidad latinoamericana contemporánea no 

representa ni de lejos una síntesis de comprensión de la época y sus cambios. Es la 

propia idea de universidad que está desalineada, en desequilibrio, respecto del 

entorno.  

 

      “Sin duda, hoy estamos ante un desafío de grandes magnitudes: 

cómo pensar y crear –desde una sociedad que está mudando en profundidad 

y aceleradamente- un modelo de universidad post-nacional, post-estatal, 

organizada en forma de redes, que aproveche todas las potencialidades de 

las NTIC, posea sólidas bases disciplinarias, pero a la vez sea “trans” en 

muchos aspectos, que junto a la investigación académica acoja el 

denominado Modo II de producción de conocimientos, que forme analistas 

simbólicos en condiciones de insertarse con poder en la arena global, que 

sea capaz de competir con los conglomerados universitarios del norte y, a la 

vez, mantener presencia y arraigo local y regional.” 133 

 

Parece posible hablar de una globalización que impacta sobre la educación 

en un ámbito más ceñido que el de los “grandes efectos”, cual es el ámbito de los 
                                                             
133 Ibidem Brunner. 
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contextos inmediatos o próximos dentro de los cuales la educación se desenvuelve. 

Los sistemas educacionales de América Latina están confrontados a una profunda y 

acelerada transformación de dichos contextos, al menos en las dimensiones de 

acceso a la información, manejo de conocimientos, relación con el mercado laboral, 

empleo de tecnologías y socialización en la cultura de la época. Tales cambios 

forzarán a los sistemas a transformarse ellos mismos para poder adaptarse al nuevo 

escenario. El futuro de la educación en América Latina estará configurado por la 

trayectoria de esas adaptaciones, por el mayor o menor éxito al llevarlas a cabo, por 

las consecuencias acumulativas de los fracasos. 

Es necesario en este punto precisar que la característica común a los múltiples 

aspectos de la globalización consiste en una red global de información y comunicaciones, 

basada en nuevas y revolucionarias tecnologías. De Geus explica que  

 

“La Revolución de la Tecnología de la Información es el resultado 

de una compleja dinámica de interacciones humanas y tecnológicas que ha 

producido efectos sinérgicos en tres grandes áreas de la electrónica: 

ordenadores, microelectrónica y telecomunicaciones. Las cruciales 

innovaciones que crearon el entorno electrónico radicalmente novedoso de 

los noventa se introdujeron veinte años antes, en la década de los 

setenta.”134 

 

La tecnología de los ordenadores se basa teóricamente en la cibernética, que 

constituye asimismo una de las raíces conceptuales de la nueva comprensión 

sistémica de la vida. Los primeros ordenadores comerciales fueron producidos en 

los años cincuenta, y durante los sesenta, IBM pasó a dominar la industria 

informática gracias a sus ordenadores de gran tamaño. El desarrollo de la 

microelectrónica en los años siguientes alteró espectacularmente ese escenario. El 

cambio radical se inició con la invención y la subsiguiente miniaturización del 

circuito integrado -un diminuto circuito electrónico embebido en un chip de sílice-, 

capaz de contener miles de transistores que procesan impulsos eléctricos. 

                                                             
134 De Geus, Arie, The Living Company: Habits for Survival in a Turbulent Business Environment, Harvard 

Business Scholl Press, 1997, p. 154. 
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A principios de los setenta, la microelectrónica dio un paso de gigante con la 

invención del microprocesador que es, en esencia, un ordenador dentro de un chip.  

Desde entonces la densidad (o “capacidad de integración”135) de los circuitos 

de estos microprocesadores ha aumentado exponencialmente. En los setenta se había 

conseguido integrar miles de transistores en un chip del tamaño de una uña. Veinte 

años más tarde eran ya millones. La capacidad de los chips se incrementó 

incesantemente al mismo tiempo que el avance de la microelectrónica reducía su 

tamaño hasta alcanzar dimensiones tan exiguas que desafían a la imaginación. La 

creciente pequeñez de esos chips procesadores de información permitió su 

progresiva incorporación a la práctica totalidad de las máquinas y electrodomésticos 

habituales hoy día, en los que ni siquiera somos conscientes de su presencia. 

La aplicación de la microelectrónica al diseño informático condujo a una 

espectacular reducción del tamaño de los ordenadores en muy pocos años. El 

lanzamiento del primer micro-ordenador Apple a mediados de los setenta, por Steve 

Jobs y Stephen Wozniak, un par de jóvenes recién salidos de la universidad, sacudió 

los cimientos de los viejos ordenadores de gran tamaño. Sin embargo, IBM no se 

quedó a la zaga y contraatacó con su propio microordenador, al que puso el 

ingenioso nombre de “Personal Computer” (PC), término que bien pronto se 

convertiría en el apelativo genérico para los microordenadores. 

A mediados de los ochenta Apple lanzó al mercado su primer Macintosh, 

dotado de la tecnología de íconos y ratón que facilitaba el trabajo al usuario. Al 

mismo tiempo, otro par de recién salidos de la universidad, Bill Gates y Paul Alien, 

desarrollaban el primer software para PC y, basándose en su éxito, fundaban 

Microsoft, que se convertiría en el gigante del software de nuestros días. 

El estado actual de la Revolución de la Tecnología de la Información se 

alcanzó cuando las tecnologías avanzadas de los PC y la microelectrónica se 

combinaron sinérgicamente con los últimos logros en telecomunicaciones. La 

revolución de las comunicaciones globales comenzó a finales de los sesenta, cuando 

fueron puestos en órbita geoestacionaria los primeros satélites capaces de transmitir, 

de forma casi instantánea, señales entre dos puntos cualesquiera de la superficie del 

planeta. Hoy día los satélites de comunicaciones pueden manejar simultáneamente 

                                                             
135 Cfr. Morgan, Garteh, Image of Organizations, Berret-Koheler, San Francisco, USA, 1998. 
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miles de canales. Algunos de ellos proporcionan también señales constantes que 

permiten a aviones, barcos, e incluso coches privados, determinar su posición con 

gran precisión. 

Mientras tanto, las comunicaciones por la superficie de la Tierra se 

incrementaban también gracias a los grandes avances en la tecnología de fibra 

óptica, que han aumentado espectacularmente la capacidad de las líneas de 

transmisión. Mientras que el primer cable telefónico transatlántico disponía en 1956 

de cincuenta canales comprimidos de voz, los cables de fibra óptica actuales 

transportan cincuenta mil. Por si fuera poco, la diversidad y la versatilidad de las 

comunicaciones aumentaron también considerablemente gracias al uso de una 

mayor variedad de frecuencias electromagnéticas que incluye las microondas, la 

transmisión por láser y la telefonía móvil. 

El efecto combinado de todos estos avances técnicos en el uso del ordenador 

ha desembocado en un cambio espectacular al pasar del procesado y 

almacenamiento de datos en grandes máquinas aisladas al uso de microordenadores 

y el acceso compartido al poder informático a través de redes electrónicas. El 

ejemplo paradigmático de esta nueva forma de utilización compartida de la 

informática es, sin lugar a dudas, Internet, que ha pasado en menos de tres décadas 

de ser una pequeña red experimental que unía a una docena de instituciones de 

investigación de los Estados Unidos a convertirse en un sistema global de millares 

de redes interconectadas que unen a millones de ordenadores, susceptible, al 

parecer, de expandirse y diversificarse hasta el infinito. La evolución de Internet 

constituye una historia apasionante, que ejemplifica del modo más espectacular la 

continua interrelación entre diseño ingenioso y emergencia espontánea que ha 

caracterizado a la Revolución de la Tecnología de la Información. Morgan exalta los 

aspectos libertarios de esta revolución: 

 

“Tanto en Europa como en los Estados Unidos los sesenta y los 

setenta no sólo fueron años de innovaciones tecnológicas revolucionarias, 

sino también de grandes convulsiones sociales. Desde el movimiento por los 

Derechos Civiles en el Sur de los Estados Unidos hasta el de Libertad de 

Expresión en el campus de Berkeley, la Primavera de Praga o la revuelta 

estudiantil de mayo del 68 de París, se hizo patente una contracultura plane-
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taria que propugnaba el cuestionamiento de la autoridad, la libertad y el 

poder individuales y la expansión de la consciencia, tanto social como 

espiritual. Las expresiones artísticas de esos ideales generaron diversos 

estilos y movimientos en poesía, teatro, cine, música y danza que se 

caracterizaron por su originalidad y definieron el espíritu de aquel período. 

Las innovaciones sociales y culturales de los sesenta y los setenta no tan 

sólo conformaron las décadas siguientes en múltiples aspectos, sino que 

ejercieron también su influencia sobre los principales innovadores de la 

Revolución de la Tecnología de la Información. Cuando Silicon Valley se 

convirtió en la «nueva frontera» tecnológica y atrajo a miles de jóvenes 

mentes creativas de todo el mundo, esos nuevos pioneros descubrieron bien 

pronto -los que no lo sabían- que la zona de la Bahía de San Francisco era 

también el centro palpitante de la nueva contracultura. Las actitudes 

irreverentes, el fuerte sentido de comunidad y la sofisticación cosmopolita 

de aquellas décadas constituyeron el trasfondo cultural de los estilos de 

trabajo informales, abiertos, descentralizados, cooperativos y orientados al 

futuro que acabaron siendo característicos de las nuevas tecnologías de la 

información”. 136 

A pesar de semejante transformación cultural, que como se puede observar 

no es reciente sino que lleva décadas, las universidades argentinas, sólo para dar un 

ejemplo de esa cierta ineptitud para afrontar los cambios de la que hablábamos 

anteriormente, estaba focalizadas casi en exclusividad en las ciencias sociales. Baste 

analizar el siguiente gráfico comparativo (1985 vs. 1998)137 para entender cómo 

estaban (y aún siguen estando) organizadas las distintas disciplinas y carreras: 

 

 

 

 

 

                                                             
136 Ibidem Morgan, p. 21. 
137 Datos extraídos de Kisilevsky, 1997. 



 

181  

 

Ilustración 2:Organización de las distintas disciplinas y carreras en las 

Universidades argentinas 

 

Como puede observarse, las ciencias sociales superan en magnitud 

insospechada los porcentajes relativos a la ciencia y la técnica. Desde una 

perspectiva teórica, y pensando ya más en el futuro que en el pasado o el presente, 

Ferrero señala tres grandes pautas o direcciones previsibles de la educación.  

“Estas pautas o direcciones se inspiran, lógicamente, en el sentido 

de la evolución social, que se caracteriza por la movilidad, el desarrollo 

tecnológico y el redescubrimiento de los valores humanos. De esta triple di-

mensión derivan tres grandes líneas educativas, que pueden plantearse de 

este modo: 

1.° Si la sociedad actual y previsible se caracteriza por una gran 

«movilidad», la educación aconsejable no podrá seguir siendo «estática», 

sino que ha de responder al concepto de una educación para el cambio. 

2° Si en la sociedad actual y previsible, el sentido de ese cambio pa-

rece estar condicionado por el «desarrollo tecnológico», la educación 
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aconsejable deberá tomar posiciones ante ese hecho convirtiéndose en una 

educación para la técnica (con las precisiones que haremos en su 

momento). 

3. ° Si la sociedad actual y previsible tiende a un respeto creciente 

de los «derechos humanos» y a una mayor aproximación de los hombres y 

los pueblos en términos de igualdad y diálogo, la educación aconsejable 

habrá de ordenarse a ese mismo objetivo, haciéndose una educación para 

la convivencia. 138 

Resulta importante abordar aquí algunos de los cursos que siguen los 

sistemas educativos para adaptarse a los cambios del contexto que se han descripto, 

o bien las formas cómo algunos pensadores imaginan que estas adaptaciones 

ocurren y ocurrirán.  

Brunner (2000) plantea que hay tres estrategias fundamentales que los países 

están siguiendo (combinadamente) para adaptar a la educación a los cambios en 

cuestión: 

- Hacia el life long learning for all (LLA) 

- Hacia la educación a distancia y el aprendizaje distribuido 

- Hacia una institucionalización de redes. 

Life long learning for all 

Representa no sólo una estrategia para ampliar la cobertura y el tiempo de 

formación, sino una nueva concepción educativa que, necesariamente, deberá llevar 

a una reorganización de la escuela y sus procesos formativos. Ante todo, constituye 

una respuesta frente al cambio en el contexto laboral en que opera la educación, así 

como también, en menor grado, a los cambios en los contextos de información y 

conocimiento, tecnológico y de mundos de vida en la sociedad contemporánea. 

 

 

 

                                                             
138 Ferrero, Juan Carlos, Teoría de la educación. Lecciones y lecturas, Universidad Deusto, Bilbao, España, p. 

93 
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Tabla 12: Implicaciones de la estrategia del LLA 

Ampliación de la cobertura en todos 

los niveles formales y a toda la 

población 

1. Universalización de la educación 

terciaria con ampliación del sector 

técnico-vocacional. 

2. Generación de nuevas avenidas 

formativas en el nivel terciario, de 

modo de incorporar alumnos 

regulares y no regulares. 

3.Mayores opciones para que las 

personas definan sus trayectorias 

formativas individuales. 

4.Probable desvalorización de diplomas 

y credenciales y creciente 

importancia de certificados de 

competencia. 

Necesidad de repensar el ciclo escolar 

en función de LLA 

1. Revalorización de la importancia 

decisiva de la educación básica y 

preescolar (esto proporciona 

fundamentos para LLA) 

2. Creciente preocupación (por lo 

mismo) y por escuelas rezagadas y 

alumnos provenientes de hogares 

más pobres y con necesidades 

especiales. 

3. Difusión y plena aceptación del 

paradigma “aprender a aprender” y 

fuerte desarrollo de teorías y 

prácticas constructivistas al interior 

de las escuelas. 

4. Necesidad de que todos los jóvenes 

completen la secundaria en 

condiciones de ingresar al trabajo o 
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seguir estudiante. 

5. Por lo tanto, enseñanza secundaria 

mucho más flexible (y sin deserción). 

6. En general, creciente reclamación de 

que la enseñanza basada en 

disciplinas se combine con 

aplicaciones prácticas, contacto con 

la comunidad, etc.  

Interfaces 

educación/trabajo/comunidad cada 

vez más diversificadas e intensas 

1. El aislamiento del ámbito educacional 

se vuelve un obstáculo para la 

estrategia del LLA. 

2. Multiplicación por ende  

diversificación de contactos entre 

instituciones educativas y su entorno: 

creación de redes. 

3. Interfaces que buscan facilitar 

transiciones entre la trayectoria 

educacional y el mundo laboral, 

especialmente al término de la 

secundaria pero también 

posteriormente a los largo de la vida. 

4. Aparición de un nuevo tipo de 

agencias evaluadoras, acreditadoras y 

certificadoras. 

Aumento y mayor diversidad de 

proveedores de educación 

1. La provisión escolar conserva su 

carácter de servicio público, aunque 

aumentan las modalidades privadas y 

mixtas de gestión. 

2.La formación post-secundaria hacia 

LLA se desarrolla crecientemente en 

un mercado altamente diversificado 

de ofertas y demandas. 

3. Las universidades retienen un estatuto 
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especial. 

4. Florecimiento de la industria de 

programas (regulados y no), bienes y 

servicios educacionales (por ende, 

valorización de mercado) 

5. Creciente importancia de organismos 

y agencias proveedoras y reguladoras 

de programas de capacitación y 

entrenamiento. 

LLA favorece y ayuda a estabilizar 

mundos de vida al ofrecer 

recurrentemente posibilidades de 

“auto-clarificación” 

1.Demanda por educación a lo largo de 

la vida; no tendrá exclusivamente 

finalidades vocacionales y utilitarias, 

sino también de formación y 

clarificación de mundos de vida. 

2.LLA termina incorporando en su 

movimiento diversos programas de 

autoayuda, clarificación personal, 

desarrollo de identidades, coaching, 

formas terapéuticas, comprensión de 

época, etc. 

 

11.2 Educación a distancia y aprendizaje distribuido  
A mediano plazo representan el principal medio para el LLA, que 

prácticamente no puede concebirse sin el empleo de las tecnologías de red, la 

educación a distancia y el aprendizaje distribuido. Su desarrollo se inició abarcando 

todos los niveles del sistema, pero el avance más rápido ha resultado en el segmento 

de programas desregulados de nivel terciario. Básicamente, las NTIC hacen posible 

lo que Phil Crane (2000) denomina “lifelong learning –anytime, anywhere, for 

anyone”. La rápida introducción de estas tecnologías se ve facilitada por los costos 

declinantes de las tecnologías, especialmente del hardware. 

Somos testigos y protagonistas de un escenario definido por el absoluto 

tránsito de una época a otra completamente diferente, como sostiene el propio 
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Castells, para quien una época histórica cambia cuando se transforman de manera 

cualitativa y simultánea las relaciones de producción, las relaciones de poder, la 

experiencia humana y la cultura. Así pues, nos encontramos en un período histórico 

de insospechados cambios, que se sitúa en el interregno de la sociedad industrial y 

de la sociedad de la información. Por todo ello, y a la hora de abordar el impacto de 

las NTIC en los diferentes procesos organizacionales y educacionales, resulta 

crucial conocer las características de la nueva sociedad de la información en la que 

nos hemos compelidos a vivir, ya que de la comprensión de su verdadera naturaleza 

dependerán en gran medida las posibilidades de adaptación y éxito de cualquier 

institución. De hecho, según las últimas aportaciones teóricas, las nuevas 

tecnologías de la información han facilitado el desarrollo de una nueva forma 

organizacional característica de este nuevo siglo: la "organización red" –y por tanto 

también la institución red-, que siguiendo a Castells se puede definir como:  

“(…) aquella forma específica de empresa cuyo sistema de medios 

está constituido por la intersección de segmentos autónomos de sistemas de 

fines. Por lo tanto, los componentes de la red son tanto autónomos como 

dependientes frente a ella, y pueden ser parte de otras redes y, por ello, de 

otros sistemas de recursos dirigidos a otros objetivos. Luego la actuación de 

una red determinada dependerá de dos atributos fundamentales: su 

capacidad de conexión, es decir, su capacidad estructural para facilitar la 

comunicación libre de ruidos entre sus componentes; y su consistencia, esto 

es, el grado hasta el cual se comparten intereses entre los fines de la red y 

los de sus componentes”.139 

El acelerado cambio del contexto tecnológico en que opera la educación, que 

después de permanecer prácticamente inalterado desde el siglo XV hasta el siglo 

XX, ahora ha empezado a mutar rápidamente. ha sido sin ninguna duda una 

estrategia promovida, ante todo, por los gobiernos nacionales, particularmente de los 

países desarrollados, y acogida (aunque a veces sólo tibiamente apoyada) por 

organismos como la UNESCO, el Banco Mundial, y el BID. En la tabla siguiente 

podrán observarse las ventajas de las NTIC relacionadas con la educación: 

 

                                                             
139 Castells, Manuel, La era de la información. Economía, sociedad y cultura. Volumen I. “La sociedad 

red”, Alianza Editorial, Madrid, España, 1997, p.199. 
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Tabla 13: Funcionalidades tecnológicas y usos de las NTIC aplicadas a la 
educación 

Recurso de información (contenidos 

digitales) 

Proporcionar acceso e información para 

apoyar procesos de aprendizaje 

(www-sitios y portales 

especializados). CD Roms 

interactivos, hipermedia, libros 

electrónicos) 

 

Instrumento de comunicación Facilitar el aprendizaje colaborativo, 

interactivo y distribuido 

(conferencias asincrónicas y 

sincrónicas, teleaprendizaje, 

formación de comunidades de 

aprendizaje y redes de 

conocimiento). Comunicación 

mediante lenguaje natural en 

dominios restringidos y con 

vocabulario determinado. 

 

Contextualización de contenidos Situar el material de aprendizaje en 

contextos educacionalmente ricos 

(que operen como “anclas”, por 

ejemplo, situaciones de problem-

based learning estilo sala de clase de 

la NASA o “simulaciones” donde se 

genera una realidad virtual que 

envuelve al alumno y lo hace operar 

como si estuviese en una situación 

real. Se estima que en pocos años 

más años estarán accesibles los 

“microworlds” (“micromundos”, una 
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de las novedosas  herramientas de 

software que ya se aplica en una gran 

variedad de áreas temáticas, inglés, 

Historia, Geografía, Matemáticas y 

Ciencias). 

 

Kit de construcción Proporcionar herramientas –como 

editores HTML o VRML- que 

permitan al alumno 

construir/entender fenómenos 

complejos (software para modelación 

tridimensional, diseños 

arquitectónicos). 

 

Instrumentos de 

visualización/manipulación 

Presentar fenómenos para su análisis y 

manipulación (instrumentos de 

visualización como mapas, 

presentación gráfica de grandes 

cantidades de datos y de 

manipulación como simulaciones 

basadas en modelos, del estilo de 

SimCity, un videojuego creado por 

Will Wright en 1989  cuya finalidad, 

en un principio, fue el control del 

tráfico de una ciudad. Pero en la 

práctica, se usó para simular la 

construcción y desarrollo de una 

ciudad con un amplio sentido del 

urbanismo. 

 

Funciones de apoyo, tutoría virtual 

para alumnos 

Identificar patrones de performance sub-

óptima mediante “cognitive audit 

trails” y prestación de apoyo tutorial 
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Fuente: adaptado de Barab, Hay y Duffy (1998) y complementado con Dede (2000) y Brunner (2000) 

 

A la vista de las importantes modificaciones que aportan las nuevas 

tecnologías,  podría pensarse en poco tiempo que estamos en el mero comienzo de 

su acción transformadora de la vida humana. Sin embargo, como afirma Russell: 

 

“El hombre existe desde hace aproximadamente un millón de años. 

Posee la escritura desde hace unos seis mil, y la agricultura algo más, pero 

quizá no mucho. La ciencia, como factor dominante en la determinación de 

las creencias del hombre culto, existe desde hace trescientos años, y como 

fuente de técnica económica desde hace ciento cincuenta. En este breve 

período ha demostrado ser una fuerza revolucionaria increíblemente 

poderosa. Cuando consideramos lo recientemente que ha alcanzado ese 

poder, nos sentimos forzados a pensar que estamos en el mero comienzo de 

su acción transformadora de la vida humana.”. 140 

Resulta difícil de todas formas precisar cómo ha de ser una educación para el 

cambio; simplemente porque el cambio, por su naturaleza, es movilidad. Sin 

embargo, de las tres componentes básicas de la acción educativa: saber, saber-hacer 

                                                             
140 Russell, B., El impacto de la ciencia en la sociedad, Aguilar, Madrid, España, 1957,  pp. 11-

12. 

 

“inteligente” para mejorar el 

desempeño en dominios delimitados. 

Ya se supone que funcionan en forma 

experimental: agentes 

computacionales semi-inteligentes 

instalados en aplicaciones que 

apoyan acciones definidas por el 

usuario, “sensores de conciencia” que 

operan con input de biofeedback del 

usuario al computador, facilitando un 

monitoreo de estados de ánimo.  
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y saber-ser, ha prevalecido ampliamente la primera (el saber, los contenidos, la 

transmisión de conocimientos). Como reacción, hoy en la literatura pedagógica más 

reciente se está acentuando al máximo la necesidad de un reencuentro con el sujeto, 

aún a costa de los contenidos, aún desechando la incorporación de conocimientos 

técnicos como los cursos mencionados. 

La razón es clara: si el futuro resulta imprevisible, sólo se prepara al 

educando para ese futuro en cuanto se le capacite para asumir sus propias opciones y 

responsabilidades en cualquier circunstancia. 

Desde esta perspectiva, importa mucho que la educación sea más bien una 

educación/formación, profundizando en el concepto mismo de educación humana. Y 

la educación sólo será verdadera e integralmente humana si ve en todo momento al 

educando como: 

—una inteligencia capaz de pensar por sí misma (área de conocimientos), 

—una afectividad capaz de sentir (área de actitudes),  

—una motricidad capaz de manifestarse (área de habilidad creadora). 

Sería utópico querer prescindir en la educación de los contenidos 

tecnológicos y culturales, reduciéndolo todo a mera convivencia informal. Pero el 

cómo concreto de su aplicación en cada caso, dependerá ya de muchos factores: de 

la propia sensibilidad del educador, y de un montón de circunstancias que pueden 

condicionarle en buena medida, desde fuera y desde dentro de la institución 

educativa. Faure, lúcidamente, sostiene: 

 

“¿No ha llegado el momento de exigir algo muy distinto a los siste-

mas educativos? Aprender a vivir, aprender a aprender, de forma que se 

puedan ir adquiriendo nuevos conocimientos a lo largo de toda la vida; 

aprender a pensar de forma libre y crítica; aprender a amar el mundo y 

hacerlo más humano; aprender a realizarse en y mediante el trabajo crea-

dor. Propósitos aparentemente abstractos. Pero la educación es una 

empresa tan ambiciosa, compromete tan radicalmente el destino de los 

hombres, que no puede bastar el considerarla en términos de estructuras, 

de medios logísticos y de procedimiento. Es su propia sustancia, su relación 
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esencial con el hombre […] lo que, en el punto al que hemos llegado, hay 

que escrutar en profundidad y repensar ampliamente.” 141 

En pocas palabras: dentro del esquema de una educación para el cambio, de 

una educación para la técnica, de una educación en red, el hombre que se forma ha 

de estar siempre por encima de los contenidos. 

 

11.3 Institucionalización de redes 
Especificamos anteriormente que la organización de la educación sigue la 

regla de configuración de la sociedad, la cual ya es y se profundizar aún más como 

señala Castells (1997), “una sociedad de redes”. Efectivamente, el LLA y el pleno 

aprovechamiento de las potencialidades que envuelven las NTIC supone que la 

educación se organice de una manera distinta de la actual, legado de varios siglos de 

centralismo, control burocrático, coordinación de tipo administrativa, jerarquización 

rígida, fuertes esquemas clasificatorios, arquitectura de partes y piezas estancos, 

separación de niveles, intensa supervisión pública, financiamiento exclusiva o 

preferentemente fiscal, etc. La institucionalización de redes representa una 

configuración diferente: con estructuras abiertas, límites poco fijos, cambiantes, 

múltiples conexiones y vías de comunicación entre las unidades o nodos, con alta 

frecuencia de contacto entre ellas, con jerarquías no lineales sino entrecruzadas; con 

descentralización, flexibilidad, autonomía de los organismos y/o programas de base; 

con formas de coordinación provistas  más por el mercado que por el Estado, más a 

través de mecanismos de acreditación y evaluación que por medios de control 

directo. Esta modalidad institucional responde al cambio del entorno global en que 

se desenvuelve la educación, buscando proporcional múltiples interfaces con aquel 

entorno así como una mayor capacidad y oportunidad de respuesta, única forma de 

facilitar la adaptación a los contextos cambiantes de información, conocimiento, 

laboral, tecnológico y cultural.  

Representa una estrategia que no es promovida como tal, aunque cuenta con 

diversos voceros en áreas circunscritas tales como de la autonomía de las escuelas, 

                                                             
141 Faure, Edgar y otros, Aprender A Ser. La Educación Del Futuro, Alianza Editorial, Madrid, España, 

1973, p. 132 
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de la descentralización escuela, de la articulación flexible entre niveles, programas y 

sectores del sistema educacional, etc.  

 

Tabla 14: Ejes organizacionales y efectos esperados de una institucionalidad 
educacional de redes 

 

 

Autonomía 

 

Cada escuela es un micro-cosmos 

con identidad y capacidad de 

gestión. 

Permite mayor cercanía con la 

comunidad local. 

La responsabilidad recae en los que 

“producen” la educación. 

Docentes pueden ser remunerados 

de acuerdo a su desempeño. 

El ambiente escolar puede volverse 

más estimulante. 

 

 

Diversidad 

 

Factor primordial para la adaptación 

a contextos cambiantes. 

Incorporación de agentes 

proveedores muy diversos. 

Capacidad diferenciada para atender 

necesidades múltiples y también 

diferenciadas. 

 

 

Conexiones 

 

Escuelas y demás entidades 

conectadas entre si y con el 

mundo (redes electrónicas). 
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Profesores que pueden romper con 

el aislamiento y formar 

comunidades más fácilmente. 

Se generan múltiples nuevas formas 

de alianza, como portales y la 

actual tendencia al brick + click 

académico142 

 

 

Autorregulación 

 

Se da en un contexto de opciones 

(no necesariamente mercado), 

pero inevitablemente hay mayor 

competencia o emulación. 

Hay pluralismo de controles y 

mayor accountability. 

No hay control central y único del 

Estado. 

En la regulación (que es explícita e 

implícita) intervienen por ende 

los tres sectores. 

 

 

Una pregunta abierta es si acaso una institucionalidad educacional de redes –

con toda la fluidez imaginable en contraposición a la rigidez y seguridad que 

proporciona el sistema escolar organizado burocráticamente- puede transmitir el 

necesario sentido de orden y estabilidad que se halla amenazado por los cambios. En 

                                                             
142 Un ejemplo es el sitio de formación FATHOM, al que concurren Columbia University, London School of 

Economics and Political Science, Cambridge University Press, The British Library, Smithsonian 

Institution´s National Museum of Natural History, University of Chicago, American Film Institute, 

RAND, Woods Hole Oceanographic Institution. Pretende convertirse en un foro del conocimiento 

con acceso a académicos, curadores y pensadores, diversas funcionalidades interactivas, cursos y 

recursos. 
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estas circunstancias se plantea la cuestión de cómo la escuela (o en general, la 

educación), pueden contribuir a la tarea formadora de mundos de vida, es decir, de 

significados culturales compartidos que permitan sostener la vida en comunidad y la 

cohesión social.  
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12  GESTIÓN Y CAPACITACIÓN EDUCATIVA EN EL SIGLO 
XXI 

12.1  Las nuevas funciones de los Organismos Nacionales  en la gestión educativa 
 

Como correlato de las políticas educativas planteadas por los ministerios de 

nacionales de Educación -pese a todas las dificultades enumeradas- se ha iniciado un 

proceso de reformulación de objetivos y de reestructuración de la estructura 

orgánica para adaptarla a su nuevo papel. La década de los ´90 se caracterizó por el 

surgimiento de nuevas funciones para los ministerios nacionales que permitiera dar 

coherencia interna a la totalidad del sistema y fortaleciera el papel de garante de la 

equidad y la calidad de la educación que se brinda143.  

En el marco de metas acordadas con los organismos internacionales de 

financiamiento, el nuevo rol presenta una concentración de los ministerios 

nacionales en la definición de políticas para el sector, la adecuación de la oferta 

educativa al nuevo contexto, la implementación de nuevos y más sofisticados 

mecanismos de control de la calidad y de regulación de las administraciones de 

menor rango. 

Sin embargo, estos procesos de cambio atraviesan etapas de transición entre 

los dos sistemas (frecuentemente prolongadas) dado que la implementación de las 

nuevas funciones supone romper con culturas organizacionales y dotar de la 

capacidad de gestión suficiente a todas las instancias. 

Generalmente los estados nacionales han intentado buscar formas 

participativas donde consensuar los cambios y las estrategias de implementación 

gradual y progresiva de las reformas. La inclusión de programas y proyectos ad hoc 

atendiendo problemas de las jurisdicciones, los acuerdos sobre criterios cualitativos 

y metas cuantitativas en todas las etapas y aspectos técnico-pedagógicos que implica 

                                                             
143 En este sentido, el caso argentino es paradigmático. La Ley Federal de Educación Nº 24.195, 

sancionada en abril de 1993, define el nuevo rol del Ministerio Nacional alrededor de tres 

ejes: “coordinar y regular el sistema educativo en su conjunto; evaluar la calidad de la 

educación que se imparte en el país y nivelar las desigualdades regionales, provinciales y 

sociales en materia educativa” (Ministerio de Cultura y Educación, 1994). 
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la aplicación de las reformas son ejemplos claros de ello pero, aún persisten 

problemas recurrentes del pasado que atender. 

Las nuevas funciones adoptadas por los ministerios nacionales se definieron 

alrededor de ejes de intervención prioritarios a ser desarrollados mediante 

programas diseñados desde las instancias centrales con frecuente participación de 

agentes de las administraciones provinciales o municipales en su ejecución. Los ejes 

de intervención suelen ser: 

Guillermina Tiramonti  y Silvia Senén González144 ofrecen el siguiente 

panorama de la formación actual de los perfiles de académicos y profesionales para 

la planificación y gestión de las políticas educativas en América latina:  

Generación de sistemas nacionales de mejoramiento de la calidad de la 

educación. El objetivo es desarrollar sistemas nacionales de evaluación externa de la 

calidad educativa, para ser aplicadas a alumnos de todos los ciclos, niveles y 

regímenes, estableciendo así, criterios nacionales para la medición de la calidad 

educativa de los resultados que obtiene el sistema en todas las jurisdicciones. 

 

Formulación de estrategias compensatorias para atender situaciones de 

inequidad. Por medio de programas específicos los Estados Nacionales financian y 

ejecutan acciones para establecimientos educativos en situación desfavorable en las 

jurisdicciones. El criterio de intervención suele ser, al contrario del modelo de 

planificación tradicional, la focalización de acciones y recursos; la participación 

comunitaria; la revalorización del trabajo docente; la atención a prioridades 

pedagógicas y articulación de acciones con las autoridades provinciales para 

articular esfuerzos y resultados. 

                                                             
144 Tiramonti, Guillermina  (“Orientaciones para la formación de funcionarios públicos en 

el área de educación”)  y y Senén González, Silvia (“Panorama de la formación actual de los 

perfiles de académicos y profesionales para la planificación y gestión de las políticas 

educativas en América Latina”)  en: La formación de recursos humanos para la gestión 

educativa en América Latina, Informe del Foro Educativo publicado por IIPE (Instituto 

Internacional de Planeamiento de la Educación), Buenos Aires Argentina, 11 y 12 de 

noviembre de 1998 , pp. 42-55 
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Actualización y adecuación de los contenidos del currículum. La definición 

de nuevos contenidos se convirtió en una herramienta estratégica para permitir la 

organización de un sistema educativo articulado, coherente y equitativo. 

Frecuentemente, se emplearon equipos de especialistas para su formulación y 

posteriormente estrategias de generación de consenso alrededor de lo producido. La 

definición de los planes y programaciones al nivel de las instituciones educativas fue 

diversa: en ocasiones se dejó su definición al nivel jurisdiccional. 

 

Establecimiento de mecanismos de reciclaje y actualización disciplinar de 

docentes en ejercicio, con el propósito de capacitarlos en contenidos y competencias 

relativas a la reforma. 

 

Reestructuración global del sistema de formación docente. Esta 

reestructuración incluye: la transformación institucional y curricular de los Institutos 

Formadores, la apertura de nuevas carreras, el reagrupamiento de institutos, etc. 

 

 Equipamiento de las instituciones educativas con recursos didácticos y 

tecnológicos. Las estrategias han sido varias: compra de libros y recursos 

audiovisuales para las bibliotecas que atienden a la población más desfavorecida, de 

equipos de informática para el uso de alumnos y docentes que a su vez permitan la 

participación de la casa de estudios en una red, subsidios y materiales para la 

realización de proyectos de investigación, etc. 

 

La conclusión más fuerte es que los ministerios deben ser concebidos como 

agencias encargadas de gerenciar tareas transformadoras y no sólo para administrar 

el sistema, deben ser organismos ágiles y flexibles capaces de responder a 

requerimientos que cambian y se modifican permanentemente. En este sentido, la 

experiencia chilena de gestión por proyectos puede entenderse como un ejemplo 

paradigmático. En el marco de la modernización de los aparatos estatales las 

actuales políticas públicas en educación suelen diseñarse y gestionarse por proyectos 

o programas definidos sobre la base de metas y resultados. Éstas son algunas de sus 

características más salientes: 
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Estos proyectos son gestionados por equipos profesionales relativamente 

pequeños, pero de alta capacidad técnica y con fuerte motivación y adhesión al 

proyecto, los que funcionan con razonable autonomía para tomar decisiones 

operativas, financieras y de manejo de personal. 

Lo anterior permite que estos proyectos posean gran claridad sobre su 

misión, aspecto que facilita la identidad y cohesión del programa y el liderazgo de 

su equipo central en la conducción del mismo. 

Estos equipos, entre sus tareas tienen la de comunicar las grandes metas del 

programa que administran a los intermediarios (por ejemplo, los responsables 

provinciales o regionales de la educación y los docentes). Esta comunicación 

requiere como condición necesaria la credibilidad y prestigio técnico del equipo 

responsable del programa. 

Los nuevos equipos son los portadores del cambio. Ahora bien, para que este 

cambio sea posible ellos deben ser capaces de conectarse con la tradición. De alguna 

manera son los articuladores de la ecuación “tradición-cambio”, presente en 

cualquier proceso de mutación social. Esta articulación supone la generación de un 

relato que sea portador de lo nuevo y que, al mismo tiempo, se perciba como 

enriquecedor de la tradición (de la propia identidad). En clave más administrativa, 

este enlace enfrenta el doble desafío de diseñar una estructura moderna, adecuada a 

la tarea y de integrarse a la estructura preexistente en el ministerio del caso; tarea 

que más que administrativa es cultural. 

Esta modalidad de trabajo facilita el que muchas tareas se externalicen a 

universidades, ONGs o consultoras, a partir de términos de referencia precisos y por 

parte de equipos con capacidad profesional como para realizar un seguimiento serio 

de ellas. Se logra así, de una parte la disponibilidad de equipos reducidos en los 

ministerios y, de otra parte, la utilización del personal más idóneo para la realización 

de tareas complejas. Además, a mediano plazo, va generando una interesante oferta 

de servicios para la realización de políticas. 

 La administración por proyectos enriquece profesionalmente. Un elemento 

central de la política de personal es lograr que las tareas que las personas realizan se 

vinculen con la identidad profesional de las personas involucradas. La energía de las 

personas se potencia y su creatividad e iniciativa se enriquece cuando la política se 

ve como una oportunidad de crecimiento profesional y cuando las tareas que les toca 
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realizar se entroncan con su rol deseado y, por tanto, refuerzan su identidad positiva. 

Obviamente este aspecto tiene relación directa con el clima de trabajo. 

 

12.2    El fortalecimiento de la gestión educativa en los niveles regionales y locales 
 

La responsabilidad de la prestación de los servicios educativos en casi todos 

los niveles y modalidades que asumieron los niveles regionales y locales se 

encuentra condicionada por restricciones técnicas, políticas y financieras. Algunos 

estudios señalan que la descentralización educativa generó la aparición de 

problemas que antes se percibían sólo al nivel central. Ahora se observan en las 

distintas jurisdicciones de menor nivel. Además, se registraron problemas nuevos 

debido a que los procesos de descentralización se implementaron con escasas 

previsiones de modelos alternativos o transitorios de gestión de los servicios 

transferidos. Esto generó situaciones muy heterogéneas debido a que las 

jurisdicciones tienen profundas diferencias en cuanto a su capacidad institucional y 

administrativa. Algunas jurisdicciones han necesitado más tiempo y esfuerzo, sobre 

todo en el armado de una capacidad gerencial, ya que las administraciones públicas, 

como ya se expresó, aún adolecen de debilidades en cuanto la adecuación del 

personal calificado a las necesidades regionales o locales, carencia de recursos 

tecnológicos y escasez de financiamiento. 

Otro rasgo derivado de la descentralización es la escasa experiencia del 

personal de las administraciones provinciales para cumplir funciones ampliadas, 

más complejas y calificadas. Estas inexperiencias en ocasiones generaron problemas 

administrativos y pedagógicos potenciando la ineficiencia y deterioro de la calidad 

de los servicios. Indirectamente, este desequilibrio reforzó –en ocasiones– la 

valoración por la tradición centralista que se intenta abandonar definitivamente. 

Por último, las administraciones regionales o locales no siempre cuentan con 

las tecnologías administrativas imprescindibles para la gestión. Suelen disponer de 

débiles equipos de planeamiento, falta de sistemas de planificación, e insuficiente 

coordinación entre los procesos de planificación educativa, de planificación 

presupuestaria y de asignación efectiva de recursos. 

Algunos estudios además señalan la casi inexistencia de procesos de 

planeamiento estratégico por parte de la conducción político-administrativa; plantas 
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de personal rígidas ya sean las administrativas o las específicas de cada servicio, con 

objetivos poco claros y grandes falencias en cuanto a su capacitación. 

La conclusión evidente es que los procesos de transformación deberán 

fortalecer la capacidad de gestión en los niveles regionales y locales sino desean ver 

naufragar los cambios iniciados. En los hechos, los esfuerzos de los Estados 

Nacionales por mejorar dichas capacidades han sido enormes e inéditos en la 

historia de los sistemas educativos de la región. Queda por analizar los resultados 

obtenidos de dichos esfuerzos y evaluar porqué persiste una imagen tan crítica sobre 

lo realizado. 

Es posible definir sistemáticamente los conocimientos saberes y 

competencias que deberán poseer aquellos que estén encargados de la gestión de los 

Sistemas Educativos: 

 

a) Conocer la situación socio-histórica, cultural e institucional en la que se 

desarrollan los sistemas educativos para incluir su consideración tanto en el 

análisis de los condicionantes de sus decisiones, como en la proyección del 

impacto de las mismas. Por otra parte este conocimiento es fundamental 

para propiciar una reflexión sobre las potencialidades y limitaciones que la 

tradición, los hábitos sociales, la cultura, la historia, etc. ofrecen para la 

aplicación de líneas de acción y tecnologías organizacionales. En este 

sentido, es interesante observar como líneas relativamente uniformes de 

reforma educativa han tenido efectos muy diferentes en los países de la 

región en relación de estos condicionantes, a los que se podría agregar 

elementos tales como las características de los regímenes políticos, de las 

elites dirigentes, de la sociedad civil etc. Por ejemplo los sentidos y los 

significados que tuvo y tiene el proceso de municipalización en Chile es 

muy diferente del que adquirió en el estado brasileño de Minas Gerais con 

una antigua tradición de participación de la comunidad en la gestión de sus 

intereses y con una densidad organizacional en la base de la que carece 

Chile y por supuesto también la Argentina que son países donde predomina 

la articulación de intereses a través de organizaciones intermedias como son 

los partidos y los sindicatos. 
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b) Conocer las diferentes técnicas y herramientas disponibles para la gestión y 

administración de los servicios educativos y poseer criterio para seleccionar 

las adecuadas para enriquecer los procesos de toma de decisiones, evaluar el 

sistema, sus instituciones y agentes y proyectar los impactos 

presupuestarios, sociales y políticos de las decisiones que se toman.La 

actual complejidad de la administración y gestión de los sistemas exigen a 

los funcionarios el conocimiento y uso pertinente de una tecnología que le 

permita mejorar su conocimiento del campo sobre el que actúan. Cuando 

hablamos de tecnologías estamos haciendo alusión a censos, estadísticas, 

construcción de indicadores de todo tipo, que permitan la identificación de 

poblaciones específicas, investigaciones cuantitativas y cualitativas que 

pueden aportar al conocimiento del campo, uso de modernos software, etc. 

c) Poseer la capacidad de articular los datos de la realidad de modo de 

construir las problemáticas educativas que deberán ser abordadas a partir de 

la gestión pública. Nótese que estamos hablando de construcción de 

problemas como paso previo a la búsqueda de alternativas superadoras y no 

meramente de competencias para solucionar problemas previamente 

armados. Desde la perspectiva de la racionalidad técnica, la práctica 

profesional es un proceso de solución de problemas consistente en la 

selección de entre los medios disponibles aquel o aquellos más adecuados 

para alcanzar la meta establecida. El énfasis en la solución de problemas 

ignora la identificación de los mismos. Como en el mundo real los 

problemas no se presentan como dados sino que resultan de una 

determinada combinación de sentido de datos de la realidad, el énfasis en la 

solución y no en la construcción ha traído como consecuencia una tendencia 

a comprar un paquete de problemas y soluciones pre-definidas que carece de 

fundamento empírico y de una reflexión sobre los mismos que permita 

identificar la compleja articulación de fenómenos que concurren en la 

conformación de una situación problemática. 

d) Conocer la especificidad del sector educativo de modo de poder evaluar la 

pertinencia de las propuestas construidas desde lógicas provenientes de otras 

áreas de la administración pública o pertinentes para la organización de 

sectores de la actividad social diferentes del educativo. En general los 
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organismos de gobierno oscilan entre un extremo endogenismo que postula 

la omnicognición de lo pedagógico y por tanto la imposibilidad de 

incorporar otras miradas para construir los problemas y las líneas de acción 

para su superación, al extremo opuesto caracterizado por una adopción de 

propuestas y líneas de acción no solamente construidas desde otras lógicas 

sino en gran medida violentadoras de las existentes en el sistema. Por 

ejemplo es asombrosa la difusión y consenso que tienen entre los 

funcionarios de los sectores educativos, algunos out-sider de la educación 

pero otros con una larga trayectoria en el campo, las problemáticas 

construidas desde las lógicas de administración de empresas o de la 

economía que tienden a homologar el campo de la educación al mercado de 

mercancías o servicios. Es más podría decirse que desde estas lógicas se 

pretende recrear para el campo de la educación una situación de libre 

mercado solo existente en la utopía liberal o de administración gerencial. 

e) Tener la capacidad de identificar las peculiaridades de diferentes actores y/o 

instituciones y construir propuestas organizacionales y pedagógicas en 

relación a sus específicas necesidades y demandas de modo de promover 

una gestión flexible capaz de atender a la diferencia para poder aportar a la 

equidad. La adquisición de esta capacidad resulta de relacionar 

significativamente los datos de la realidad y adaptar a ellos las soluciones 

pedagógicas y organizativas evitando forzar la realidad para que se adapte a 

las tecnologías pre-elaboradas. En sociedades signadas por la desigualdad es 

necesario avanzar en la comprensión de la desigualdad que genera 

diferencias culturales que no pueden ser tratadas como deficiencias sino que 

requieren una inversión importante en recursos materiales y humanos para 

desarrollar estrategias pedagógicas y organizativas que den cuenta de estas 

diferencias y construyan una oportunidad real de desarrollo del conjunto de 

las potencialidades de niños y jóvenes.  

f) Capacidad de desarrollar tecnologías organizativas que permitan asociar los 

esfuerzos de diferentes actores e instituciones. Es muy claro que el campo 

de la educación se ha des-estatizado en varios sentidos, por un lado hay una 

heterogeneidad de agentes educativos que tienen presencia en el campo de 

la oferta educativa y por otro la demanda a la institución es tan amplia y 
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variada que se requiere una ingeniería que permita aportar a la escuela 

recursos humanos, institucionales y simbólicos para que las instituciones 

puedan identificar problemáticas, construir respuestas acordes con estas 

problemáticas y generar propuestas en las que converjan una pluralidad de 

visiones y recursos. Por otra parte, como ya hemos señalado, la 

descentralización del sistema y la modificación del papel del estado exigen 

de sus funcionarios otro perfil. De ser planificadores que desde los 

ministerios públicos se dedicaban a desagregar las acciones que se requerían 

para efectivizar una política han pasado a ser coordinadores de múltiples 

actores y negociadores entre las diferentes visiones y concepciones de las 

que estos actores son portadores. Ya no se trata de manejar técnicas 

proyectistas o de análisis de optimización únicamente sino de disposiciones 

y técnicas para negociar visiones y estrategias y modos de combinar la 

participación comunitaria con los aportes de los expertos y los resultados de 

la investigación. A su vez la incorporación de otros agentes en la gestión del 

sistema debería estar acompañada por la transferencia de tecnologías 

organizativas y capacidad de gestión a organizaciones de la sociedad civil, 

de modo de fortalecer su capacidad de demandar y controlar a los agentes 

públicos encargados de gestionar los servicios. 

g) Capacidad para analizar las políticas educativas y evaluar sus resultados a la 

luz de los objetivos planteados y del conjunto de los valores que orientan la 

acción. Se trata por un lado, de poner a prueba las propuestas a partir de la 

reflexión sistemática con el aporte de los resultados de la investigación 

empírica y la incorporación de diferentes puntos de vista, ideas y 

perspectivas, y por otro, de realizar una reflexión sobre la acción que 

permita enriquecerla. 

h) La formación debe procurar una recuperación de la responsabilidad del 

funcionario en un doble sentido: 

• En la acepción weberiana del término que implica capacidad de 

evaluar el impacto de sus acciones sobre el conjunto social y el sector en 

que se proyecta. 

• En el sentido más tradicional de transparencia en el manejo de los 

negocios públicos que hoy llamamos accountability. 
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12.3  Capacitación 
 

El avance de los procesos de descentralización generó una nueva demanda 

de formación de funcionarios públicos. Por una parte multiplico el número de 

demandantes potenciales al incorporarse los agentes que operan en los diferentes 

niveles del estado (provincial o estadual y municipal) y por otro lado diferenció la 

demanda ya que estos niveles exigen a su vez especificidades en su formación. 

A su vez, la centralidad que ha adquirido la escuela como ámbito donde se 

efectivizan las políticas y donde deben converger los esfuerzos por mejorar el 

servicio, constituyó a los directores escolares en protagonistas de los procesos de 

cambio y transformación, convirtiéndolos en demandantes potenciales de una 

formación específica en gestión de las instituciones educativas. 

Por otra parte el proceso de modernización está acompañado por una 

exigencia de racionalización de la gestión pública, utilización eficiente de los 

recursos, transparencia en los procedimientos y responsabilización por los resultados 

que reclama una inversión en la formación de los recursos humanos. 

A pesar de ello la oferta de formación de la región no pareciera estar en 

condiciones de satisfacer esta demanda potencial. De algunos documentos, se 

pueden extraer las siguientes tendencias en la oferta de la región: 

La oferta está más orientada a satisfacer la demanda de formación 

cuaternaria de los egresados universitarios que presionan por obtener credenciales 

para mejorar sus oportunidades competitivas que por los requerimientos del aparato 

público del sector educativo. Como consecuencia de este fenómeno gran parte de las 

ofertas son maestrías y doctorados de larga duración que no responden a la variedad 

de exigencias del aparato público sino que hacen una apuesta al futuro y a la 

constitución de una elite de gestores. A pesar de esta tendencia general se reconocen 

algunas propuestas de especialización que no exigen la elaboración de tesis y por 

tanto acortan los plazos. Hay otros casos de licenciaturas de grado con orientación 

en administración y de cursos de formación intensiva de menos tiempo de duración 

(cursos de REDUC, “Red latinoamericana de Información y documentación en 

Educación”- y OREALC, “Oficina Regional de Educación para América Latina y el 

Caribe”). 
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La oferta más dinámica pareciera estar en manos de los sectores privados o 

de instituciones no universitarias como las escuelas de gobierno, Institutos 

Nacionales de Administración Pública y ONGs dedicadas a la investigación. 

Hay una creciente presencia de propuestas para la formación de 

gestionadores institucionales y retraso en la conformación de una oferta para la 

formación de los sectores intermedios de la administración pública. 

En las ofertas curriculares pueden distinguirse dos tendencias claramente 

diferenciadas: las que tienen una fuerte impronta academicista con mucha presencia 

de disciplinas teóricas y escaso desarrollo de los saberes instrumentales y otras más 

tecnocráticas que procuran una formación instrumental orientada a un entrenamiento 

en la implementación de determinadas tecnologías. Todavía parecieran tener una 

presencia relevante las propuestas de formación en la planificación racionalista 

tradicional. 

A partir de este breve diagnostico es posible concluir que hay un área 

relativamente vacante en la oferta de formación de los funcionarios. Área que se 

forma en la confluencia de tres carencias: la de una articulación con los organismos 

públicas que requieren la formación y capacitación de sus recursos humanos en base 

a la cual orientar la oferta; la de la articulación interdisciplinar que atienda a la 

tensión entre la formación teórica y la adquisición de instrumentos para la acción; y 

aquella en la que confluya una formación sólida y sistemática con plazos de 

resolución más cortos. 

12.4 Tendencias de capacitación de corta duración, alcance masivo y aplicación de 
nuevas metodologías. Algunos ejemplos: 

12.4.1 La formación de gestores educativos en el caso Chihuahua 

(México)145 

Esta experiencia parte de una concepción de gestión educativa que la ubica 

en correspondencia con teorías organizacionales y administrativas modernas, y en 
                                                             
145 Loera, A. El desarrollo de metodologías heurísticas en la formación de los nuevos gestores 

educativos. Documento presentado en el Seminario Internacional sobre Gestión Educativa: 

tendencias y perspectivas, Consejo Nacional de Secretarios de Educación, 1998. Tomado 

de “La formación de recursos humanos para la gestión educativa en América Latina”, 

Informe del foro realizado en el IIPE (Instituto Internacional de Planeamiento de la 

Educación), Buenos Aires Argentina, 11 y 12 de noviembre de 1998 , pp. 68-70. 
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una perspectiva global de democratización de la vida escolar. Considera la gestión 

como una función propia del colectivo docente, donde si bien se reconoce que el 

liderazgo tiene una importancia relevante, el núcleo del diseño y operación de la 

acción se ejerce nebulosamente por los diversos actores. Sin embargo la gestión no 

surge por generación espontánea sino que es producto de gestores educativos que 

ejercitan adecuadamente sus competencias.  

Algunos de estos gestores habrán desarrollado las competencias necesarias 

por experiencias previas, les habrá  conectado para darles un nuevo sentido, por 

lecturas, por intercambio con otros gestores. Sin embargo, cuando se trata de 

desarrollar una política estatal que reestructure la gestión escolar que sólo puede 

operar si se cuenta con cientos de gestores educativos es necesario identificar 

opciones para su formación sistemática. 

    La teoría sobre la formación docente que está presente y la estrategia de su 

operación se basa en la experiencia del estado mexicano de Chihuahua, que en 

1996 inició un proceso de planificación estratégica de la educación fundamentada 

en la gestión escolar democrática, comunitariamente responsable y académicamente 

orientada. La instancia del gobierno estatal encargada de diseñar y ejecutar el 

proceso fue la Coordinación de Investigación y Desarrollo Académico (CIyDA), 

que fue constituida especialmente para ese fin. La CiyDA está conformada tanto por  

miembros del magisterio como por investigadores y otros profesionales. Los 

participantes del equipo de gestión educativa son fundamentalmente docentes, 

algunos de ellos con experiencia en formación de maestros, otros como directores o 

supervisores de escuelas, y otros como participantes de mesas técnicas, que 

producen materiales pedagógicos para educación terciaria. El equipo de gestión de 

la CiyDA en sí mismo representa una muestra típica del magisterio local, de sus 

perspectivas, su cultura y sus competencias normales. El equipo se compone de 14 

docentes voluntariamente asignados para la tarea, quienes estuvieron preparándose 

durante siete meses, antes de diseñar los primeros materiales y talleres para 

supervisores. La preparación se basó en lecturas, reflexiones grupales, redacción de 

textos, talleres con expertos, que se realizaron principalmente en Chile. Se pretendió 

recrear un ambiente de “tanque pensante” (think tank). El resultado de esta primera 

etapa fue la construcción de un producto propio: los Proyectos Colectivos. Sus 

características básicas son: 

Tiene como sustento y fin la democratización de la cultura escolar. 
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Asume a los actores del colectivo docente como formuladores y ejecutores 

de políticas públicas, con respaldo del estado. 

Enlaza la responsabilidad gubernamental de mejorar la educación al apoyar 

con recursos los requerimientos de los colectivos docentes para operar sus 

proyectos. 

El proyecto tiene como fin mejorar índices de eficiencia terminal, uno de los 

problemas que causa mayor preocupación en el ámbito del gobierno. 

La orientación hacia el proyecto educativo no es más que una primera 

estrategia en un trabajo de largo plazo para desarrollar una gestión escolar renovada 

y revitalizada. 

La construcción del proyecto se da bajo el principio fundamental de dejar en 

libertad a los colectivos docentes en cuanto a estructurar o no su gestión con base en 

proyectos. El hecho de que no se obligue a las escuelas a desarrollar el proyecto, a 

pesar de que la política estatal apuesta a la gestión escolar como factor de 

transformación educativa aporta el aspecto de la voluntariedad, que debe mantenerse 

en todo intento de renovar la gestión escolar con ánimos democráticos. 

El trabajo de formación se inició con los supervisores, asumiéndose como 

punto de partida que en todos los temas, pero particularmente en cuanto a gestión 

educativa, las transformaciones llegan hasta donde los supervisores lo permiten. 

Durante ocho meses el equipo desarrolló 5 talleres, donde participaron el 

90% de los supervisores del estado de Chihuahua. Durante este trabajo un aspecto 

crítico fue la evaluación de los talleres, que permitiera conocer los errores y 

problemas que se enfrentaba,  tarea que se inició a mediados de 1997, con apoyo de 

muchos de los supervisores. 

Este trabajo con directores y docentes fue considerado por la CIyDA como el 

trabajo real, en cuanto a que la mayor parte de los supervisores viven el conflicto de 

estimular una gestión escolar democrática bajo una estructura administrativa 

vertical. La apuesta del equipo era transformar la administración escolar y sus roles 

tradicionales en gestión escolar. Aproximadamente un 10% del total de las escuelas 

públicas del estado diseñaron proyecto escolar, como resultado de esta experiencia. 

Es importante recordar que los más de 500 proyectos se presentaron 

sustentados en una política de voluntarismo. El alcance de la experiencia fue amplio, 

ya que entre Octubre de 1996 y Julio de 1998 se realizaron 180 talleres con la 

asistencia de 12.830 participantes, entre maestros, directores y supervisores. 
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Finalmente, al menos en lo que va de este proceso, a partir de un convenio de 

colaboración que suscribió el gobierno de Chihuahua con la Oficina Regional para 

América Latina y el Caribe de UNESCO, se decidió desarrollar una estrategia 

cualitativamente diferente y más estratégica, que permitiera superar algunos 

problemas críticos en la formación de gestores educativos. El esfuerzo se centró en 

un modelo heurístico de formación de gestores educativos mediante el desarrollo de 

un modelo de simulación computacional, al que se denomina “Escuela Anhelo”. En 

este modelo se reunió la experiencia que se había tenido en modelos heurísticos de 

formación de analistas de políticas educativas en el proyecto BRIDGES de la 

Universidad de Harvard, la experiencia de la Red Latinoamericana de Información y 

Documentación en Educación (REDUC), la OREALC-UNESCO y la CiyDA de 

Chihuahua.  

12.5 Propuestas no convencionales de formación para agentes del nuevo escenario 
educativo, en los estados venezolanos146 

 

El proceso de revisión de la Maestría en Planificación del Desarrollo que 

ofrece el CENDES, Centro de Estudios del Desarrollo de la Universidad Central de 

Venezuela, por su parte, estuvo centrado fundamentalmente en analizar el perfil del 

egresado y su inserción institucional concreta, con miras a precisar las habilidades y 

herramientas de gestión necesarias para su desempeño en el nuevo escenario 

educativo. 

Como resultado de ello se vio claramente la necesidad de diseñar una nueva 

estrategia de formación y capacitación, más flexible y dinámica, que llegara 

directamente a los funcionarios y técnicos de la administración central y local, 

decisores de política, así como al personal directivo y docente involucrado en las 

tareas generadas por el proceso de descentralización y transferencias de 

competencias. 

Además de los cursos regulares mencionados anteriormente, el Área Cultural 

Educativa del CENDES desarrolla otras ofertas no convencionales de capacitación 

directamente vinculadas a sus proyectos de investigación.  

                                                             
146 Tomado de “La formación de recursos humanos para la gestión educativa en América Latina”, 

Informe del foro realizado en el IIPE (Instituto Internacional de Planeamiento de la Educación), 

Buenos Aires Argentina, 11 y 12 de noviembre de 1998 , pp. 72-73 
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Así, como parte de su línea en el campo del estudio de la descentralización, 

particularmente en lo que toca al mejoramiento del desempeño de la gestión en las 

escuelas y de los sistemas locales, lleva a cabo laboratorios para el aprendizaje de 

tecnologías y habilidades organizacionales, dirigidos a decisores y técnicos de las 

administraciones locales y a supervisores, maestros y directores de las escuelas de 

los servicios estaduales. Su propósito es el de introducir innovaciones en la gestión 

tradicional de las escuelas y preparar las administraciones locales para el manejo 

descentralizado de la educación básica. 

Organizados como sistemas no convencionales de capacitación, a la vez que 

la producción de tecnologías de planificación y gestión, tiene por objetivos la 

transferencia de las mismas a las escuelas y administraciones locales y el 

entrenamiento del personal; usando para ello recursos de aprendizaje variados, 

enseñanzas formales y sistemas tutoriales. 

Las experiencias de capacitación relatadas entran en el campo de la 

pertinencia, definida por la UNESCO como sinónimo de compromiso social, 

responsabilidad social y relevancia. En referencia directa a la educación cuaternaria, 

la "Declaración Mundial sobre la Educación Superior en el Siglo XXI "147 incluyó 

en relación con la pertinencia los siguientes conceptos:  

La pertinencia de la educación superior debe evaluarse en función de la 

adecuación entre lo que la sociedad espera de las instituciones y lo que estas hacen. 

Ello requiere normas éticas, imparcialidad política, capacidad crítica y, al mismo 

tiempo, una mejor articulación con los problemas de la sociedad y del mundo del 

trabajo, fundando las orientaciones a largo plazo en objetivos y necesidades 

sociales, comprendidos el respeto de las culturas y la protección del medio 

ambiente. El objetivo es facilitar el acceso a una educación general amplia, y 

también a una educación especializada y para determinadas carreras, a menudo 

interdisciplinarias, centradas en las competencias y aptitudes, pues ambas preparan a 

los individuos para vivir en situaciones diversas y poder cambiar de actividad.  

La educación superior debe reforzar sus funciones de servicio a la sociedad, 

y más concretamente sus actividades encaminadas a erradicar la pobreza, la 

intolerancia, la violencia, el analfabetismo, el hambre, el deterioro del medio 

                                                             
147 UNESCO, “Conferencia Mundial sobre la Educación Superior en el Siglo XXI: visión y acción”, París, 

1998 
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ambiente y las enfermedades, principalmente mediante un planteamiento interdis-

ciplinario y transdisciplinario para analizar los problemas y las cuestiones 

planteadas.  

La educación superior debe aumentar su contribución al desarrollo del 

conjunto del sistema educativo, sobre todo mejorando la formación del personal 

docente, la elaboración de los planes de estudio y la investigación sobre la 

educación.  

En última instancia, la educación superior debería apuntar a crear una nueva 

sociedad no violenta y de la que esté excluida la explotación, una sociedad formada 

por personas muy cultas, motivadas e integradas, movidas por el amor hacia la 

humanidad y guiadas por la sabiduría.  

El Estado tiene, entre otras muchas, las funciones de orientar, promover el 

desarrollo científico, apoyar, informar, cofinanciar y facilitar los nexos entre la 

universidad y el sector productivo. La universidad, por su parte, debe tener plena 

autonomía académica y recibir los recursos que requiere para desarrollar su labor 

científica y formativa. La universidad, no obstante, debe también asumir su 

responsabilidad como generadora y gestora del conocimiento y debe responder ante 

la sociedad por el buen uso de los recursos públicos, esto es, asumir una autonomía 

responsable. El ejercicio responsable de la autonomía es un buen ejemplo de 

responsabilidad social de la universidad. 

Según Gibbons148, el peligro radica en que la inflexibilidad de las 

universidades les impida dar respuesta al dinamismo de la sociedad del 

conocimiento, como ha ocurrido antes en la historia. Otro peligro es que deserten de 

sus responsabilidades sociales, que pierdan el carácter de universitas y pasen a ser 

meramente unidades de formación corporativa, cuyo fin es servir al mercado y no a 

los ciudadanos y a la sociedad. Sin embargo, tal vez los retos y peligros constituyan 

también una oportunidad para reinventar la universidad. 

En conclusión, una cierta abdicación de la universidad a su compromiso 

social, su falta de "pertinencia", el impacto de las políticas del Banco Mundial y de 

la visión con ánimo de lucro, tal vez sean algunas de las causas que llevan a 

                                                             
148 Gibbons, M., La pertinencia de la educación superior, París, Francia, World Bank. Versión completa: 

http://www.uv.mx/departamentalizacion/lecturas/papel/papel/Lectura%205.%20Pertinencia%20d

e%20la%20educacion%20superior%20en%20el%20siglo%20XXI.pdf 
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plantear, desde distintas posiciones ideológicas y distintas latitudes, su crisis actual. 

Se habla del deterioro de la profesión académica y se utilizan diversas metáforas que 

aluden a la crisis: pseudo-universidades, la universidad sitiada, la universidad en la 

encrucijada, la universidad deconstruida, la universidad en ruinas, la universidad en 

la penumbra, la universidad necesaria, la universidad sin recursos. Estas metáforas 

provienen de lugares tan diversos como EE.UU., México, Brasil, Argentina o 

África.  

Hay algunas realidades indiscutibles del entorno global que deben tenerse en 

cuenta para plantear correctamente la transformación de la educación superior: 

 

1. La crisis de la utopía marxista y el derrumbe del campo socialista soviético 

han dado paso a la hegemonía del neoliberalismo y a la exaltación del 

mercado, en un mundo globalizado donde las guerras entre naciones y etnias, 

los fundamentalismos emergentes de distinto signo y las "guerras 

preventivas" han sustituido a la bipolaridad. La universidad puede 

desempeñar un papel clave en la difusión de ideales de tolerancia, como 

antídoto a los mencionados fundamentalismos.  

2. Se está generando a nivel mundial una sociedad dual, cada vez más 

inequitativa, entre las naciones y al interior de estas. La globalización –lo 

hemos señalado- se caracteriza por su asimetría: concentra la riqueza en 

sectores muy reducidos y conduce a la miseria a capas cada vez más 

extendidas de la población. La globalización imperante no es incluyente y 

liberadora sino excluyente y dominadora, y se inspira más en la acumulación 

de riqueza en pocas manos que en la solidaridad humana. El 20% de la 

humanidad controla el 83% de los ingresos del mundo y el 20% más 

desfavorecido dispone sólo del 1,4% de estos ingresos. El 24% de la 

población mundial vive actualmente en la miseria, ganando menos de 1 dólar 

diario, y el 46% dispone de menos de 2 dólares por día. Esta asimetría se 

refleja en el ámbito universitario: mientras la inversión por estudiante 

universitario en EE.UU. en el año 2000 era de 20.538 dólares, en los países 

del África subsahariana oscilaba entre 1.241 y 1.531 según cifras que 

proporciona también la UNESCO.  

3. Los dividendos de la paz no han sido cosechados tras el colapso del 

mundo socialista y el final de la Guerra Fría. Si bien la multipolaridad 
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económica cobra cada vez mayor fuerza, esto no es contradictorio con la 

permanencia de la unipolaridad estratégico-militar, que atenta contra la 

posibilidad de construir una cultura de paz Según los Informes Mundiales 

sobre Desarrollo Humano del PNUD, sería suficiente con que los países 

desarrollados reorientaran el 4% de sus gastos militares para reducir el 

analfabetismo adulto a la mitad, impartir enseñanza universal y educar a 

la mujer al mismo nivel que el hombre. La Red de Cátedras UNESCO de 

Cultura de Paz desarrolla una importante labor en las universidades, entre 

otros aspectos, vía diversos cursos donde se enseña desde negociación de 

conflictos internacionales hasta formas de prevención para el 

mantenimiento de la paz o de reconstruirla en la etapa post-conflicto. 

4. Se agravan los problemas provenientes del excesivo crecimiento de la 

población mundial -la población mundial puede llegar 9.000 millones de 

personas en 2054- y del carácter masivo de las migraciones 

internacionales de los países pobres hacia los ricos, del Sur al Norte y, en 

el Sur, del campo a las nuevas megalópolis. Estos movimientos humanos 

tienden a desestabilizar los pilares de la democracia: el progreso y la 

cohesión social. La comunicación y el mercado afirman su hegemonía en 

un momento de radicales modificaciones identitarias, debido a los 

cambios políticos, religiosos y sociales -de la familia, del trabajo, o de la 

naturaleza de las ciudades. Todo esto configura una sociedad de fractura, 

de segregación y de apartheid. De ahí el reto de promover el paradigma 

de cultura de paz, la solución pacífica y negociada de los conflictos, la 

tolerancia y el "aprender a vivir juntos", uno de los pilares de la 

educación para el siglo XXI. El mencionado crecimiento de la población 

mundial ha significado una importante expansión cuantitativa de la 

matrícula universitaria. En América Latina, por ejemplo, de 13 millones 

en 1970 a 79 millones en el año 2000. 

5. La rápida degradación del medio ambiente es un hecho, provoca-

da por el recalentamiento del planeta, los modelos consumistas contrarios al 

desarrollo sostenible, la contaminación del aire, de las aguas y los suelos, 

todo ello acompañado de una reducción sin precedentes de la biodiversidad 

de los ecosistemas del mundo. Cerca de la cuarta parte de la humanidad 

carece de agua potable, y la Organización Mundial de la Salud estima que 
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30 millones de personas mueren cada año por enfermedades infecciosas o 

epidemias causadas por la contaminación del agua. El reto consiste en crear 

una nueva "cultura del agua", que estimule su ahorro, y una "ética del agua" 

que la distribuya globalmente con más equidad. Las Cátedras UNESCO de 

desarrollo sostenible y las redes creadas a partir de ellas son una importante 

contribución, desde la universidad, al desarrollo de una conciencia 

ecológica. 

6. La emergencia de la "sociedad de la información" es otra de las tendencias 

identificadas, pero que es susceptible de generar una nueva desigualdad: la 

"desigualdad digital" que divide a la humanidad entre los que tienen acceso 

a las NTIC -sólo el 9% de la población mundial- y quienes no lo tienen. El 

80% de la población mundial ni siquiera tiene acceso a las 

telecomunicaciones básicas. Las NTIC  ofrecen enormes posibilidades para 

promover la creación y el conocimiento, pero una de las principales preocu-

paciones es que los info-pobres están despojados de esta posibilidad que 

sólo tienen los info-ricos: los que poseen ordenadores, los que pueden 

cambiarlos regularmente, los conectados a Internet, los que tienen fax, 

teléfonos móviles, multimedia, televisión, video. Los vertiginosos avances e 

innovaciones, en especial en el campo de las nuevas TICs, son 

probablemente los motores más poderosos de la globalización. Uno de los 

principales desafíos a la estrategia de la UNESCO de educación permanente 

para todos y a lo largo de toda la vida, en un mundo de crecientes desigual-

dades, es cómo poner a las NTIC al servicio del saber y de las competencias 

de los países en desarrollo y de todos los excluidos y pobres del mundo. Se 

ha producido una importante proliferación de programas de educación 

superior a distancia de carácter virtual, tanto en las universidades 

tradicionales como en universidades virtuales creadas ad hoc. Aunque en 

este panorama parece predominar la emergencia de nuevos proveedores, que 

ofrecen educación superior transnacional sobre bases comerciales, sin tener 

en cuenta la responsabilidad social de la universidad.  

7. Pueden también avizorarse cambios en los sistemas democráticos y en el 

sistema mundial de las Naciones Unidas como consecuencia de la 

globalización, que demanda una participación más democrática de las 

naciones en la adopción de las decisiones que tienen repercusión mundial. 



 

214  

 

Hay delitos, por ejemplo, que trascienden las fronteras de los estados, como 

los medioambientales, el terrorismo, el narcotráfico, el crimen organizado y 

la corrupción. Se estima que el narcotráfico internacional genera utilidades 

del orden de los 400 mil millones de dólares por año, equivalente al 8% del 

comercio mundial. Un número cada vez mayor de universidades tiende a 

incluir en sus programas de pregrado y posgrado temáticas relacionadas con 

el medio ambiente y la contribución a la reforma del sistema mundial de 

relaciones internacionales. 

8. El siglo XX no logró cancelar las inequidades existentes entre los géneros. 

Sigue siendo cierto que en el mundo entero la mujer devenga un salario 

menor que el hombre, aun cuando realice el mismo trabajo. En una palabra: 

la asimetría entre hombres y mujeres es una de las tres grandes asimetrías 

mundiales. Las otras se refieren a la distribución de la riqueza y al desarrollo 

científico-tecnológico. Es evidente que se está produciendo un auténtico 

"apartheid educacional", que afecta a una sexta parte de los 6.300 millones 

de habitantes del planeta y que margina a 800 millones de analfabetos, dos 

tercios de los cuales son mujeres. Sin embargo, a nivel mundial, existen 

fuertes tendencias -que constituyen avances en el proceso de incluir en la 

enseñanza universitaria a las mujeres- pero en los cargos académicos de alto 

nivel como rectores, vicerrectores, decanos... siguen predominando los 

hombres. Uno de los objetivos de Naciones Unidas para el milenio actual es 

eliminar las desigualdades entres los géneros en la enseñanza primaria y 

secundaria, preferiblemente para el año 2009, y en todos los niveles de 

enseñanza para 2015.  

9.  El siglo XXI debería ser el siglo del pluralismo cultural, de la diversidad y 

la creatividad en un mundo globalizado, pero corremos el riesgo del dominio 

de unas culturas sobre las otras. De las más de 5 mil lenguas vivas que 

existen en el mundo, el 98% está en grave peligro de extinción, lo que 

significa que sólo 100 de ellas tienen asegurada la supervivencia. El 

predominio de los países más ricos y en especial de EE.UU. en la aplicación 

de las nuevas tecnologías implica nuevas formas de dependencia y vasallaje 

cultural a través de una world culture que tiende a imponer por todas partes 

la homogeneidad cultural. El simulacro del consenso sustituye como 

alternativa cultural a la negociación razonada y crítica, en un universo donde 
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la cultura y la política adquieren dimensión de videojuego, de expresiones 

sin raíces en lo real ni en lo racional, pero legitimadas por lo mediático y lo 

virtual. Por esto surge el desafío de establecer normas éticas para la 

navegación en el ciberespacio, de suerte que la "cibercultura" esté 

acompañada de la "ciberética". Parecieran configurarse cuatro tipos de 

educación superior paralelos: una educación pública que carece del 

presupuesto necesario para consolidar los saberes del nuevo milenio, una 

educación universitaria presencial de gran calidad en ciertas universidades de 

"élite" situadas por lo general en los países desarrollados, una universidad de 

corte mercantilista que opera a partir del financiamiento empresarial que se 

sitúa en los países en vías de desarrollo y una educación a distancia virtual 

masificada, que no suele tener la calidad de las anteriores salvo excepciones.  

10. La emergente sociedad del conocimiento da una importancia, como nunca 

antes, a la educación permanente y a la venta del conocimiento, y a éste 

como la mercancía más valiosa. Vivimos en una época en que la riqueza está 

dada esencialmente por el valor agregado de los productos -resultado de las 

tecnologías de punta (informática, microelectrónica, rebotica, biotecnología) 

y de la investigación científica- y no ya por los recursos naturales, la tierra o 

el precio de la mano de obra. Esta revolución tecnológica y del management 

ha sido monopolizada por un proyecto ideológico neo-conservador que, 

capitalizando el colapso del socialismo real, se presenta como modelo único 

sin alternativas viables, como fin de la historia, según lo refiere Castells149. 

Si bien este papel estratégico que asigna la sociedad del conocimiento a la 

ciencia y a la tecnología puede augurar grandes beneficios a la humanidad en 

la lucha contra las enfermedades, por ejemplo, también suscita una serie de 

retos de naturaleza ética, como sucede con las posibilidades de la 

manipulación genética, la clonación de seres humanos, etc. El reto es darle 

mayor relevancia a la bioética, es decir, al tratamiento ético de las inmensas 

posibilidades que representa la biotecnología. La educación puede 

desempeñar aquí un gran papel, pues en definitiva está llamada a ser, según 

la UNESCO, la maestra más importante de la humanidad. Una educación 

que nos enseñe a ser, a conocer, a hacer, y a vivir juntos en la aldea 

                                                             
149 Cfr. Castells, Manuel,  La era de la información, Alianza Editorial, Madrid, España, 1998. 
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planetaria150. La Organización Mundial de Comercio (OMC) ha planteado 

incluir la enseñanza superior como un bien de importación y exportación 

regulado por sus normas, conforme a las políticas del Acuerdo General sobre 

el Comercio de Servicios (GATS). Algunos países -en general países 

desarrollados que se beneficiarían de estas políticas- la apoyan. Ante esta 

propuesta de comercialización de la educación superior, la UNESCO aboga 

por una modalidad de internacionalización que tenga como objetivo 

"internacionalizar un bien común" (non profit internationalisation) y no 

comercializarlo (for profit internationalisation). 

11. Y junto a este panorama francamente desalentador han surgido en todo el 

mundo, probablemente como reacción lógica y natural, un buen número de 

movimientos alternativos que valoran más a las personas por lo que son que 

por lo que tienen, que no consideran el tiempo como posibilidad de negocio 

sino como oportunidad de interrelación entre personas, que se organizan para 

luchar por una sociedad más justa y solidaria, que se movilizan en 

encuentros internacionales para ganar en consistencia y en capacidad de 

influir, que se manifiestan en contra de decisiones estratégicas que 

comprometen la paz en el mundo o que se declaran a favor de una 

renovación en profundidad de las instituciones mundiales. Se habla aquí, 

                                                             
150 Edgar Morin en Educar en la Era Planetaria (publicación de la UNESCO , de la Universidad de 

Valladolid de España, de la Universidad del Salvador de Buenos Aires y del Instituto 

Internacional para el Pensamiento Complejo –IICP-, Valladolid, España, 2002, p. 57) señala 

que “el principal objetivo de la educación en la era planetaria es educar para el despertar 

de una sociedad-mundo. Sin embargo, no es posible comprender el porvenir de una 

sociedad-mundo, que implica la existencia de una civilización planetaria y una ciudadanía 

cosmopolita, sin comprender el devenir de la planetarización de la humanidad y el desafío 

de su gobernabi lidad. En este sentido es preciso indicar que el término "planetarización" es 

un término más complejo que ‘globalización’ porque es un término radicalmente 

antropológico que expresa la inserción simbiótica, pero al mismo tiempo extraña, de la 

humanidad en el planeta Tierra. Porque la Tierra no es sólo un terreno donde se despliega 

la globalización, sino una totalidad compleja física/biológica/antropológica. Es decir, hay 

que comprender 1avida como un emergente de la historia de la Tierra y a la humanidad 

como emergente de la historia de la vida terrestre”. 
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naturalmente, de las ONGs, del Foro Mundial Alternativo de Porto Alegre, 

del Forum de las Culturas Barcelona 2004, del comercio justo, de la banca 

ética, de la responsabilidad social corporativa y, en definitiva, de todo un 

movimiento de impulso de ciertos valores que hasta hace poco eran 

patrimonio exclusivo de grupos testimoniales y hoy han pasado a ser de 

dominio y, sobre todo, de respeto público.  

Siguiendo a Morin, la universidad no debe limitarse a formar especialistas 

cualificados, sino que debe formar ciudadanos responsables, asegurar su formación 

integral priorizando la dimensión ética, cívica y cultural, y para ello debe propiciar 

que los estudiantes adquieran conocimientos, competencias, actitudes y valores que 

los inciten a actuar como ciudadanos responsables y comprometidos. También es 

parte de su misión contribuir al perfeccionamiento y adecuada articulación de la 

educación terciaria con los niveles educativos precedentes y con los diferentes 

sistemas educativos no formales que operan en la sociedad.  

Desde siempre la universidad –que ha evolucionado a lo largo de su historia 

y ha producido todas las "reformas" que la adaptaran a su época- ha pretendido dar 

respuestas adecuadas. En la Edad Media se agrupaba en torno al medio monástico, 

donde se formaban los hijos de la nobleza y la clase dirigente. Era una educación 

para la convivencia y para la ciudadanía. Esa formación tenía una currícula que 

estaba compuesta por educación cívica, música y retórica. También incluía estudios 

para el ejercicio del pensamiento abstracto, tales como gramática, lógica, aritmética 

y geometría, y estudios en cosmología y astronomía. Y todo ello tenía como 

culminación y vértice final el derecho y la teología. 

En el Renacimiento, de la cultura monástica se pasó a la cultura catedralicia 

simbolizada por Notre Dame. Bologna y París fueron, entre las primeras 

universidades, las que se constituyeron en arquetipos. Bologna surgió de estudiantes 

de toda Europa que buscaban y pagaban a los profesores y que elegían al rector, que 

podía ser un estudiante. En la Universidad de París, en cambio, predominó el 

elemento profesoral. Salamanca, seguidora del modelo de Bologna, y Alcalá de 

Henares, dos famosas universidades españolas de la época, fueron a su vez los 

modelos de las universidades en el Nuevo Mundo.151 

                                                             
151 Ibidem Tünnermann Bernheim, p. 25 
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En sus orígenes, las enseñanzas estaban basadas en el sujeto que aprende, el 

estudiante, y la institución se organizaba básicamente a su alrededor, con estructuras 

más informales y flexibles. Posteriormente, se evolucionó hacia el facultas o 

conjunto de personas que tenían la "facultad" de enseñar y la "facultad" de 

administrar las enseñanzas sobre la base de su propia autoridad epistemológica.  

En los siglos siguientes, la universidad medieval dio paso a modelos cada 

vez más rígidos que se articularon en torno a tres enfoques: el modelo inglés, o 

sistema universitario residencial de Oxford; el modelo francés, basado en las 

"grandes escuelas" o facultades, denomina do "sistema napoleónico", en que la 

universidad, sometida a la tutela y guía del Estado, tiene como función formar 

profesionales; y el modelo alemán de investigación, derivado de la Universidad de 

Humboldt. Estos modelos predominaron durante un siglo y medio.  

A mediados del siglo XX emergieron modelos mixtos, como el modelo 

norteamericano que hacía hincapié en la estructura departamental, hoy en discusión 

por su excesiva fragmentación. La universidad actual se asemeja a alguno de esos 

modelos o bien a una combinación de los mismos. Los profesores han conformado 

el eje de la estructura universitaria y se han convertido en la autoridad colegiada por 

excelencia. Las facultades, escuelas, departamentos, institutos y secciones se 

organizan básicamente alrededor de los profesores y de los contenidos de las 

enseñanzas que ellos mismos diseñan, en ocasiones de forma individual y aislada.  

En definitiva, la formación se centra en el sujeto que enseña. Muchas de las 

crisis universitarias tienen como trasfondo estas dicotomías: la crisis de relación 

entre el sujeto que enseña y el sujeto que aprende. En Europa, la creación de un 

Espacio Europeo de Educación Superior, tal como establece la Declaración de 

Bologna (1999), va encaminada precisamente a un tipo de aprendizaje basado en la 

adquisición de competencias transversales, habilidades y métodos de trabajo, en el 

cual el estudiante es la medida de todas las cosas y cuyo objetivo es "aprender a 

aprender". Pareciera ser, pues, que se ha recuperado el modelo originario de 

convivencia dirigido al sujeto que aprende, sustituyendo al modelo autoritario 

centrado en el sujeto que enseña y el sujeto que administra. 

Pero lo que más preocupa en la era del conocimiento es de manera 

fundamental qué cambios se están produciendo en los enseñantes, en los cuerpos 

profesorales,  a partir de los beneficios y problemáticas que plantea el surgimiento 
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avasallante de las NTIC y cómo se adaptará la educación superior a las demandas 

del mercado, tal vez en detrimento de su misión tradicional de la docencia, la 

investigación y la extensión, junto a la producción y transferencia de nuevos 

conocimientos. 

Son muchos los autores que a partir de la década del `80 del siglo XX y aún 

antes advierten sobre las dificultades que encuentran los enseñantes de educación 

superior en adaptarse a los cambios que suscitan las nuevas tecnologías. La vieja 

creencia en que no puede formar quien no está formado sigue vigente aún hoy. Sólo 

han cambiado las perspectivas para su comprensión y aplicación, en una sociedad y 

una cultura dotadas de una movilidad y de una aceleración avasallantes y 

desconocidas en otros tiempos. 

En épocas y sociedades estables y orgánicas, la exigencia de una 

personalidad "formada" era perentoria, y alcanzaba las dimensiones de un "modelo" 

adulto preestablecido. En la vida presente, los "prototipos" no funcionan. Toda la 

existencia humana —no sólo su tramo educativo, primario, medio o superior— es la 

búsqueda de una "forma" para cada ser; premisa que, si es aceptada para el hombre 

en tanto sujeto de la educación (educando), también tiene validez para la 

personalidad del educador, igualmente considerable —aunque a través de otros 

cristales— "sujeto" de la educación. 

“Todos somos y según sabemos, educadores; y, aun como tales, 

sucede que todos somos simultáneamente educandos, no obstante lo cual 

también aquí la pedagogía ha de evitar los sofismas y poner las cosas en un 

plano racional e inteligible. Cualquiera que sea la concepción del educador 

que se tenga —y por ende, de la educación—, y por más "liberal" que ella 

sea, habrá siempre una diferencia de funciones entre educadores y 

educandos, esto es, un juego de personalidades diferentes, en estadios 

diferentes de madurez. Esa madurez, aunque sea tenida por ‘provisional’ en 

el educador, es la que ha de entrar en contacto estimulante con la 

inmadurez, también tenida por "provisional" en el educando [...]. No 

obstante, aceptando el ‘inacabamiento’ del desarrollo personal de educa-

dor, y su ubicación en planos y funciones que no son los del educando, 

aquél no está exento de la exigencia de ciertas condiciones que reflejan la 

madurez peculiar de su personalidad. Entre éstas nos conformaremos con 
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señalar las fundamentales: el sentido crítico, la creatividad, la sensibilidad 

a los cambios, su capacidad de reacción inmediata, el sentido del humor y 

la objetividad en las relaciones personales”.152 

Siguiendo a este autor, el sentido crítico incluye el pensamiento complejo y 

la conciencia criticas. Se supone que en el educador ese doble aspecto del 

"criticismo" tiene que estar desarrollado y ejercitado en lo que se refiere a sí mismo, 

a los contenidos culturales y al contexto social. El sentido crítico se inserta en la 

madurez del educador, no sólo como capacidad de discernir conceptos y teorías, o 

de ubicarse sin prejuicios frente a la realidad. Ha de tener una dimensión ética en la 

medida en que fundamente su responsabilidad intelectual y personal. Inalcanzable si 

antes el educador no ha experimentado la crítica severa de sus propios actos y de sus 

propias interpretaciones y conocimientos. A su vez, la creatividad como "facultad" 

para imaginar nuevos accesos al hombre, a sus actos y a sus obras, es una 

consecuencia del sentido crítico, estrechamente ligada a la sensibilidad para los 

cambios complejos y a la capacidad de reacción inmediata ante situaciones nuevas. 

La labilidad de la cultura contemporánea, y el hecho de que los niños y los jóvenes 

sean los mejores portadores de lo nuevo, obligan al maestro a adecuaciones y re-

adecuaciones constantes. No más el  que todo lo sabe sino el que no ha perdido el 

poder de asombrarse y de buscar juntamente con los alumnos, pero sin perder su 

mayor experiencia. Aunque también es parte de su madurez aprender de sus 

alumnos, quienes, más de una vez, incitan su propio desarrollo. 

Aunque parezca increíble, ya en 1909 Münsterberg escribía:  

“Un maestro debe beber de un copioso manantial. No basta con que 

sepa lo que, de acuerdo con sus exigencias, deben saber los alumnos y con 

que prepare por la noche a toda prisa las respuestas a las preguntas que, 

quizás, le planteará la mañana siguiente. Sólo puede dar respuestas intere-

santes el que puede dar cien veces más de lo que realmente le toca dar. 

Cuando el maestro explica cualquier poema sencillo, hay una enorme dife-

rencia proveniente de que conozca en general toda la literatura o no; su 

clase de ciencias naturales puede transcurrir en el aula con los elementos 

más simples y, de todos modos, estos elementos demandan que ante su 

                                                             
152 Nassif, R., Teoría de la educación, Editorial Cincel, Madrid, España, 1980, p. 179-180 
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mirada estén desplegadas las inmensas perspectivas de la ciencia 

contemporánea”. 153  

Las constantes re-adecuaciones del educador ante situaciones nuevas, tanto 

en el plano intelectual como en el personal de sus relaciones con los grupos y sus 

integrantes, no serían factibles sin la capacidad de reacción inmediata. Algo así 

como un "sentido" especial, un "olfato" y un "tacto" pedagógicos que se puede 

identificar como la capacidad de reconocer y aplicar rápidamente, y con seguridad, 

los medios disponibles, como afirma el propio Vigotsky “sirviéndonos de nuestra 

sensibilidad”. 

La objetividad se sitúa y se convierte en exigencia en la compleja trama de 

las relaciones educativas, siempre multilaterales. Es humano e inevitable que el 

maestro se sienta más cerca de algunos alumnos que de otros (también los alumnos 

prefieren unos maestros a otros). El sentido del humor no es fácilmente descriptible 

pero, como afirma Nassif es "una de las más importantes cualidades de un buen 

profesor, útil en varios aspectos", y principalmente porque mantiene a los alumnos 

alerta y atentos para lo que pueda suceder inesperadamente. El humor desacraliza la 

cultura reubicándose en las grandezas y las debilidades que comporta. El humor es 

parte de la afectividad imprescindible que solidifica los vínculos enseñante-

aprendiz. 

“Fracasaría el método científico que se tiende a adoptar si fuera 

practicado por hombres-robots, sin corazón ni afectividad”. 154 

La actitud de comprensión del otro, la flexibilidad, la capacidad de rápida 

adaptación, el humor y el afecto con el que encare su tarea, se cuentan entre las 

cualidades esenciales del educador. El modelo del sistema tecnológico, en el que se 

pretende optimizar cada componente en función del conjunto, a fin de obtener la 

productividad máxima de éste, integra hoy todos los aspectos de la enseñanza.  

“Para optimizar el rendimiento del conjunto, resulta especialmente 

necesario introducir en el sistema los mejores profesores y alumnos 

posibles. Ahora bien, mientras que el empresario se ve libre, y a menudo 
                                                             
153 Münsterberg H., Psychology and the Teacher (1909), p.321, citado por Vigotsky, Live Semionovich, 

Psicología pedagógica, Aique Grupo Editor, 2005, Buenos Aires, Argentina, p. 478 
154 Landsheere, G. de, La formación de los enseñantes del mañana, Narcea, Madrid, España, 1977, p. 16 
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obligado por imperativos económicos, de rechazar materias primas que no 

garantizan un rendimiento dado, para un tratamiento lo más normalizado 

posible, el educador acepta progresivamente a todo alumno que se 

presente, y debe modificar el tratamiento de manera casi infinita para 

adaptarse a las cualidades y defectos de cada uno. Un enseñante no puede 

arrogarse en exclusiva el derecho de rechazar a un alumno de su clase o de 

la escuela. La optimización juega, pues, un papel relevante particularmente 

en la selección y formación de los maestros y en el tratamiento pedagógico. 

Este hecho reviste tal importancia, que merece ser recalcado sin descanso. 

O bien el maestro dispensa una enseñanza uniforme a la que han de 

adaptarse todos los alumnos so pena de verse obligados a marginarse 

(existen múltiples formas de tal ‘marginación’), o bien el alumno adquiere 

papel prioritario y el educador debe estudiarle y conocerle, a fin de situarlo 

en las circunstancias más favorables para poderle aplicar las estrategias y 

medios que mejor le convengan. En esta segunda perspectiva, que hacemos 

nuestra, la optimización del tratamiento exige maestros de la mejor calidad 

posible, por lo que resulta importante seleccionarlos y formarlos 

adecuadamente”.155 

Más allá de la personalidad del maestro, de su capacidad psicológica para 

evitar la exclusión de cualquiera de sus alumnos, hay un hecho incontrastable de 

esta época que es necesario aceptar: la noción del profesor como alguien 

omnipotente, omnipresente, que posee un depósito fijo de conocimientos 

determinados que parecen útiles, es cada vez menos sostenible. En una situación 

informal, por supuesto, el concepto tradicional continúa siendo válido en cualquier 

circunstancia de la vida aunque sólo en ciertas ocasiones. Cada uno de nosotros 

puede, en un momento dado, necesitar saber algo, o hacer algo que sabe o es capaz 

de hacer, y, en ese momento, ese "otro" ejerce para nosotros la función tradicional 

de "maestro". Situaciones semejantes pueden también darse con frecuencia en el 

ámbito educativo y el profesor competente habrá de descubrirlas y responder de 

forma adecuada. Sin embargo, sería un error ver en estas situaciones la función 

esencial de un profesor con dedicación plena en cualquier institución. La noción de 

que el profesor está allí sólo para impartir conocimientos y demostrar cómo adquirir 

                                                             
155 Ibidem Landsheere, G., pp. 16-17 
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destrezas, implica un conjunto de objetivos culturales y sociales que resultan 

inadecuados al considerar la actual explosión de conocimientos y el continuo reto 

que esto supone para la validez de una opinión ortodoxa y la tendencia general hacia 

la democratización de la educación. 

“El profesor, en su nueva función, no reclama un monopolio de los 

conocimientos; por el contrario, es perfectamente consciente de que las 

fuentes de conocimientos nos rodean por todas partes, que estos son 

múltiples y variados, y que llegan a ser opresores en su constante reto a 

nuestras creencias […]. La función del profesor como mediador consiste en 

ayudar a las personas a desarrollar actitudes que faciliten una reacción; en 

ofrecerles, siempre que sea posible, la oportunidad de ejercitarlas y en 

estimularlas para que realmente deseen actuar así. El profesor ideal, por 

tanto, deberá ser capaz de comprometer el distinto modo de percibir el 

mundo que tienen las distintas personas, según su edad y la etapa evolutiva 

en que se encuentran, y la forma en que esas percepciones individuales son 

afectadas por las diferencias sociales o culturales, y por las mismas 

variaciones o dificultades del individuo. Deberá conocer a fondo la génesis 

del pensamiento y cómo puede fomentarse el desarrollo de un juicio crítico. 

Deberá saber dónde se encuentran las fuentes de conocimientos y destrezas 

específicas, y ser capaz de facilitar el acceso a ellas cuando se necesiten 

usando los distintos medios de comunicación disponibles. Y hará todo esto, 

no de una forma casual, sino racional, constructiva y selectivamente, de 

modo que el encuentro con esos nuevos conocimientos sirva de refuerzo y 

promueva el crecimiento personal del estudiante. Deberá fortalecer la 

confianza del alumno en sus propias capacidades y procurar que, al hacer 

esto, el estudiante aprenda a evaluar esas capacidades de una forma 

realista y a ejercitarlas con la debida consideración por los intereses de la 

colectividad y los derechos de los demás”.156 

Se trata de asumir, es obvio, que su tarea no consiste en la mera transmisión 

de conocimientos, que su interés debe centrarse en enseñar a descubrir esos nuevos 

                                                             
156 Goble, N.M. y Porter, J.F., La cambiante función del profesor. Perspectivas internacionales, 

Madrid, Narcea, 1980, pp. 55-56.  
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conocimientos, a comprobarlos, asimilarlos y usarlos como base para otras 

experiencias de aprendizaje, para formar y modificar sus ideas y sus objetivos, y 

para tomar decisiones racionales. Más que una fuente o un proveedor, es alguien que 

guía hacia las fuentes, un organizador de las oportunidades de aprendizaje y un 

instructor en las técnicas de investigación y reflexión. Sus conocimientos no son un 

ingrediente en la educación del estudiante que éste debe aprender y luego usar, sino 

más bien un catalizador que promueve reacciones de aprendizaje y desarrollo como 

consecuencia del encuentro entre las capacidades humanas y el caudal creciente de 

conocimientos. 

Como bien sostenía Toffler a principios de la década de los ‘70, durante los 

últimos 300 años, la sociedad occidental se ha visto azotada por la furiosa tormenta 

del cambio. Y esta tormenta, lejos de menguar, parece estar adquiriendo nueva 

fuerza.  

“El cambio barre los países altamente industrializados con olas de 

velocidad creciente y de fuerza nunca vista. Crea, a su paso, una serie de 

curiosos productos sociales, desde las iglesias psicodélicas y las 

‘universidades libres’, hasta ciudades científicas en el Ártico y clubs de 

amas de casa en California. También crea extrañas personalidades: niños 

que a los doce años han salido de la infancia; adultos que a los cincuenta 

son como niños de doce. Hay hombres ricos que se hacen los pobres; 

programadores de computadoras que se mantienen con LSD. Hay 

anarquistas que, debajo de sus sucias camisas, son furibundos conformis-

tas, y conformistas que, debajo de sus cuellos planchados, son 

desenfrenados anarquistas. Hay sacerdotes casados y ministros ateos y 

budistas zen judíos. Tenemos pop... y op... y art cinétique. Hay "Playboy 

Clubs" y cines para homosexuales..., anfetaminas y tranquilizantes..., 

irritación, abundancia y olvido. Mucho olvido. ¿Hay algún modo de 

explicar tan extraña escena sin recurrir a la jerga del psicoanálisis o a los 

oscuros tópicos del existencialismo? Una extraña y nueva sociedad surge 

visiblemente en nuestro medio. ¿Hay alguna manera de comprenderla, de 
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moldear su desarrollo? ¿Cómo podemos ponernos de acuerdo con 

ella?”.157 

Tal vez aceptando que la aceleración del cambio es un fenómeno  de la época 

que ha generado un nuevo paradigma científico, una nueva forma de acceder a la 

realidad, una nueva manera de enseñarla y aprehenderla.  

Hoy, merced a las nuevas tecnologías surgen diferentes conceptos de tiempo, 

espacio, trabajo, amor, religión, sexo, etc. y esta nueva cultura está, a su vez, en 

constante agitación produciendo que cambien incesantemente los valores. Esta es la 

perspectiva con que se enfrenta el hombre contemporáneo. Toffler afirma que el 

momento actual representa nada menos que el segundo hito crucial de la historia 

humana, sólo comparable en magnitud a la primera gran interrupción de la 

continuidad histórica: el paso de la barbarie a la civilización. 

Este lapso de vida es también distinto de todos los demás debido al pasmoso 

aumento de la escala y del alcance del cambio. Naturalmente, hubo muchos otros 

lapsos de vida en los que se produjeron conmociones. Las guerras, las epidemias los 

terremotos, los tsunamis y el hambre trastornaron más de un orden social anterior. 

Los fenómenos naturales incontrolables lo siguen haciendo. Pero, como bien decía 

Toffler, estos "shocks" y conmociones quedaron limitados a una sociedad o a un 

grupo de sociedades contiguas. Se necesitaron generaciones, e incluso siglos, para 

que el impacto se dejase sentir más allá de sus fronteras. 

En la época actual, siguiendo nuevamente a Ohmae, las fronteras han saltado 

en pedazos. El mundo se ha desterritorializado. Hoy, la red de lazos sociales es tan 

enmarañada y tupida que las consecuencias de los sucesos contemporáneos son 

instantáneamente irradiadas a todo el mundo 

                                                             
157 Toffler, Alvin, El “shock” del futuro, Plaza y Janés, Barcelona, España, 1973,  p. 22 
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13  CONCLUSIONES 
Hemos utilizado parte de una metáfora de Ohmae para subtitular esta tesis: 

“trazar el mapa del futuro”158. Obviamente, el pensador japonés se refiere a los 

múltiples aspectos de la economía, a sus impactos en las otras disciplinas y a cómo 

el hombre posmoderno debe encarar la vida cotidiana y su trabajo.  

El tema de la globalización está en la agenda internacional de instituciones y 

de debates. Sus orígenes, características y, tal vez, de mayor importancia, sus 

consecuencias, son motivo de análisis y propuestas en todo el mundo. Una de las 

características más importantes del proceso de globalización en América Latina y el 

Caribe, en los últimos diez a quince años, fue la adopción de políticas económicas 

similares, sobre todo la liberalización comercial y la cuenta de capitales. Estas 

políticas fueron acompañadas por medidas simultáneas (desregulación financiera y 

de los mercados de trabajo, reforma de sistemas fiscales e impositivos y reformas 

educacionales), pero es justamente esa ola de aperturas externas la que redefinió el 

ambiente exterior en que tienen que moverse las economías de la región. 

Regímenes anteriores, con controles estatales extensivos y una 

industrialización basada en la sustitución de importaciones, han sido criticados por 

ineficientes y, como tales, incapaces de reducir la pobreza y la desigualdad. La 

apertura externa fue asumida como elemento central para promover una producción 

eficiente y competitiva, crear empleo suficiente y reducir la pobreza y la 

desigualdad de ingresos. También la teoría tradicional del comercio internacional 

predice que la liberalización comercial y de la cuenta de capitales contribuirá al 

crecimiento, y, en consecuencia a la reducción de la pobreza, y a la disminución de 

la desigualdad. 

Particularmente con respecto a los efectos de la liberalización sobre la pobreza 

de los hogares, en la mayoría de los países ésta no disminuyó. En realidad, en 

términos de desigualdad, los aumentos y las disminuciones se dividen casi por igual. 

La liberalización comercial pareciera haber contribuido a aumentar la desigualdad y, 

a veces, también la pobreza. Los flujos de capital asociados con la liberalización 

comercial y las políticas macroeconómicas que permitieron la reducción de la 

                                                             
158 Ibidem Ohmae, p. 207 
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inflación y la expansión de la demanda agregada compensaron, e incluso 

contrabalancearon, a veces, ese efecto. Al mismo tiempo, con la volatilidad 

generada por la liberalización de las cuentas de capital, se produjeron varios 

episodios contractivos, agudizando los efectos negativos de la liberalización 

comercial y ocasionando deterioros simultáneos en la pobreza y en la desigualdad y, 

como consecuencia, en el acceso de las mayorías a las nuevas TIC.  

En el Panorama Social de América Latina elaborado por CEPAL en 2004 se 

da cuenta del agravamiento de esta situación:  

 

“Las trayectorias de los distintos índices de desigualdad durante los 

últimos trece años dan cuenta de una convergencia entre países hacia 

patrones de mayor inequidad en la distribución del ingreso. Esta tendencia 

se manifiesta incluso en aquellas economías que históricamente habían 

mantenido los niveles más bajos de desigualdad en la región, que han ido 

perdiendo paulatinamente lo avanzado en materia distributiva. Con ello, 

una proporción importante de países se ubica hoy en los estratos alto y muy 

alto de desigualdad en la distribución del ingreso. Los elevados niveles de 

concentración se deben en gran medida al abultado porcentaje de recursos 

que concentra el 10% de los hogares ubicados en la parte superior de la 

escala distributiva, característica que distingue por demás a la distribución 

del ingreso latinoamericana en el contexto internacional”159. 

 

De todo lo expuesto puede desprenderse que la globalización no ha dado 

todavía sus frutos. Actualmente reproduce antiguas asimetrías y crea otras nuevas, 

reflejando el contraste que existe entre la rápida internacionalización de unos pocos 

mercados y la ausencia de una agenda mundial completa y menos sesgada. Los 

países en desarrollo deben participar activamente en el proceso a través de instancias 

regionales en las que cuenten con mayor autonomía, organización y apoyo mutuo. 

Al mismo tiempo, una red de instituciones regionales, respetuosas del orden global, 

                                                             
159 Comisión Económica para América Latina y el Caribe: Panorama social de América latina 2004”, 

Capítulo 1, “Pobreza y distribución del ingreso”,  Naciones Unidas, 2005.  
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constituye la mejor opción para construir gradualmente una institucionalidad 

internacional sólida y balanceada. 

El principal reto yace en el ámbito social. Una mayor articulación social 

resulta de tres factores básicos: una política social de largo plazo, basada en la 

educación, que apunte a mejorar la equidad y a garantizar la inclusión; un 

crecimiento económico que genere empleo de calidad en cantidades adecuadas; y la 

reducción de la heterogeneidad estructural, que atenúe las brechas de productividad 

entre diferentes sectores productivos, agentes y regiones. 

Los estrechos lazos existentes entre desarrollo económico y social demandan 

un enfoque integrado de políticas públicas, asentado sobre una base institucional de 

la que actualmente se carece. Tales instituciones deben inducir la activa 

participación de los actores sociales, otorgando derechos y voz efectiva a los 

sectores más pobres; desarrollar modalidades eficaces para la inserción de las 

prioridades sociales en el eje de las políticas económicas; y establecer reglas que 

faciliten una mayor visibilidad pública de los efectos sociales de las políticas 

económicas.  

La combinación de apertura externa, baja inflación y un déficit público 

controlado no ha sido suficiente para iniciar un proceso de crecimiento económico 

sostenido en la región. La interpretación ortodoxa responsabiliza a la incompleta 

liberalización de los mercados. Otras visiones enfatizan carencias en el desarrollo 

institucional y en el capital humano, o ponen acento en la necesidad de políticas 

económicas complementarias y de mayores exigencias en educación. 

En tal sentido el orden mundial plantea un conjunto de desafíos y 

oportunidades. La calidad de sus respuestas hace que un país pueda enfrentarlas con 

éxito o no. Esta respuesta se construye en primer lugar en el espacio interno dado 

por las condiciones que cada sociedad genera respecto de la calidad de sus 

liderazgos: de si ellos acumulan poder como comisionistas de intereses 

transnacionales dentro de lo que se ha dado en llamar las “redes del delito global” 

(corrupción), o por el contrario integran la cadena del valor, facilitando la 

participación de la mano de obra, el talento, integrándose al mundo de una manera 

simétrica, no subordinada. Apunta en este sentido a observar el mundo con realismo, 

ver cómo funcionan las redes comerciales y reconocer los espacios de autonomía 
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que cada país tiene, construidos a partir del fortalecimiento de la capacidad de 

decisión nacional.  

En el caso particular de la educación, se trata de de hacer viable ese futuro a 

partir del hecho de que la educación media y superior comienza a dejar de ser un 

derecho privativo de las universidades y colegios  tradicionales, ubicadas en un 

territorio específico, con un cuerpo propio de profesores y en las cuales predomina 

la modalidad presencial. No será sencillo sin embargo: el desarrollo tecnológico 

actual permite pronosticar un escenario futuro sumamente complejo para la tarea de 

regulación y certificación de la calidad a cargo de los estados. La novedad de este 

tipo de propuestas, la falta de antecedentes y carencia de un régimen legal que las 

contenga, requieren –como hemos señalado oportunamente- analizar las posibles 

soluciones jurídicas existentes y sugerir respuestas que se convertirán en uno de los 

más complejos desafíos que deberá afrontar la política universitaria en los años por 

venir. 

Ohmae no pretende hacer futurología y no avanza en ese aspecto, sin duda 

delicado; sólo intentar el desarrollo de opciones viables para aquellos países que 

entiendan que su mayor potencial reside  en insertarse en el escenario global, 

desarrollar una visión viable y atenerse a los principios básicos de la 

internacionalización de la economía. Estas visiones que permitirán trazar el nuevo 

mapa del futuro son tres: la primera “debe facultar a los individuos, tal y como 

sucede en el arte, la música y los deportes”.160 Es decir: prepararlos para que las 

economías básicas se desarrollen “en torno a individuos sobresalientes”, cuya 

aparición ha de ser obra “de determinadas instituciones educativas”. Como 

ejemplo, señala: 

 

“China está impulsando la academia con el fin de fomentar 

industrias de conocimiento intensivo en ciudades clave con universidades 

de prestigio. Por otra parte en Japón [...] sus universidades siguen siendo 

académicas y no han surgido como crisoles de nuevos negocios”. 161 

                                                             
160 Ibidem Ohmae, p. 267 
161 Ibidem, p. 267 
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La segunda visión se refiere a la necesidad de atraer capitales de todas partes 

del mundo y la tercera sostiene que es fundamental la estabilidad para permitir que 

“los individuos crezcan y brillen y que las regiones interactúen con el resto del 

mundo”.162 

Por cierto, estas apreciaciones de Ohmae, sobre todo en relación con la 

desaparición de los estados, tienen sus férreos opositores. En un encendido discurso, 

el sociólogo francés Pierre Bourdieu acusa: 

 

“[…] quienes predican que con la globalización se produce la 

desaparición del Estado y el reino sin reserva del mercado consumidor, 

sustituto comercial del ciudadano, se han apropiado del Estado, han hecho 

del bien público un bien privado, de la cosa pública, de la “res publica”, su 

propia cosa. Lo que hoy está en juego es la reconquista de la democracia 

contra la tecnocracia: hay que acabar con la tiranía de los ¨expertos¨ al 

estilo del Banco Mundial o del FMI, que imponen sin discusión los 

veredictos del nuevo Leviatán, ¨los mercados financieros¨, y que no 

pretenden negociar sino ¨explicar¨. Hay que romper con esa nueva fe en la 

inexorabilidad histórica que profesan los teóricos del liberalismo. La crisis 

de hoy es una oportunidad histórica para todos los que, cada día más 

numerosos, en Europa y en otras partes del mundo, rechazan esa nueva 

alternativa: liberalismo o barbarie […]. Los estudiantes y tantos otros, 

activa o pasivamente comprometidos en este movimiento, han planteado 

con sus manifestaciones, con sus declaraciones, con las innumerables 

reflexiones que han provocado […] problemas fundamentales, demasiado 

importantes para dejarlos a los tecnócratas, tan autosuficientes como 

insuficientes”. 163 

De todas formas, frente a cualquier postura ideológica que se adopte es 

inevitable aceptar que el mercado de futuros cambiará drásticamente. En lo 

                                                             
162 Ibidem, pp. 268-269 
163 Bourdieu, Pierre: fragmento de un discurso pronunciado en Lyon, ante los trabajadores en huelga el 

12 de diciembre de 1995. Traducción de O. Fernandez. Publicado en la revista Tres Puntos, Buenos 

Aires, Argentina, p. 49, 31 de enero del 2002. 
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tecnológico, en lo personal, en lo organizacional, en lo político y –naturalmente- en 

lo educacional. Para que ello suceda la educación, la capacitación, es esencial. Tanto 

de los enseñantes como de los aprendices, de los maestros y sus alumnos.  

Habrá que resolver, sin embargo y previamente, los severos problemas 

sociales que aquejan a la humanidad, particularmente a los países en vías de 

desarrollo y, específicamente, los que han  centrado nuestro mayor interés, 

localizados en América latina y el Caribe. 

La mayoría de los autores consultados para la elaboración de esta tesis 

sostienen que la construcción de una sociedad del conocimiento exige aceptar la 

materia prima indispensable es la información, su mayor combustible energético es 

el saber y se requieren competencias que lo favorezcan para generarlos. De este 

modo, los pilares de esta sociedad es la fuerza de autodeterminación que una 

comunidad posee por la existencia de sus saberes, la realización de acciones y sus 

valores y conductas actitudinales subyacentes. Esto es el poder del aprendizaje, de la 

productividad y de la integración sociocultural, que debe ser a largo plazo, de modo 

sustentable. Se entiende hoy que el conocimiento es poder, que hace a poseer poder 

y así ejercer control acerca de lo que se aspira. Por lo tanto -en una sociedad 

democrática- de lo que se trata es de empoderar a la población, sobre todo a la más 

necesitada, ofreciéndole alternativas para acceder al conocimiento.  

Las NTIC reúnen condiciones para favorecer ese argumento entendiendo que 

la difusión de las innovaciones y del conocimiento, la organización flexible de la 

producción, el desarrollo de las economías urbanas y la densidad del tejido 

institucional son los procesos que permiten a las sociedades mejorar la 

productividad e impulsar los rendimientos crecientes. Pero las relaciones que se 

establecen con el proceso de acumulación de capital marcan una diversidad que 

caracteriza al sistema urbano y regional en la actualidad y marca diferencias a veces 

abismales entre los países desarrollados y los que están en vías de desarrollo.  

La pobreza generalizada no es un tema menor. La crisis de la sociedad 

contemporánea, que ha caracterizado la primera década del tercer milenio, ha 

llevado al surgimiento e intensificación de nuevas formas de vulnerabilidad y desi-

gualdad social. Esta crisis, enraizada en los problemas del empleo y la 

inaccesibilidad a las nuevas formas de conocimiento, constituye tal vez uno de los 

aspectos más complejos que deberá enfrentarse en el futuro próximo. 
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Pobreza, marginalidad, exclusión y vulnerabilidad son términos comúnmente 

utilizados para describir y analizar las situaciones emergentes. Más allá de las 

distintas acepciones y definiciones que se les puedan dar a estos términos es 

indudable que tales fenómenos han producido una dramática dualización de la 

sociedad, producto de la globalización de la economía y a partir de la década del ‘90 

del siglo pasado.  

Es válido señalar que esta dualización se produce también en los países 

altamente desarrollados. Sólo como ejemplo: entre 1984 y 1900, la relación entre el 

ingreso fiscal del 10 % de los hogares más ricos de Francia y el del 10 % de los 

hogares más pobres pasó del 13,9% al 17,9 % 164. Estos datos parecen apoyar la 

hipótesis de una evolución "dual" de la sociedad. Arriba de la escala social, es 

principalmente el crecimiento de los ingresos de capital (del orden del 10% en 

promedio anual entre 1989 y 1993) el que ha contribuido a la progresión de dichas 

fortunas. Inversamente, se asiste al desarrollo de una especie de neopauperismo que 

se traduce en la instalación de reductos de pobreza, principalmente en los suburbios, 

en el crecimiento del número de beneficiarios de los seguros de subsistencia y del 

recurso a las prestaciones sociales. Es posible estimar que en Francia, 7 millones es 

el número de personas que pueden escapar a la pobreza absoluta y no caer en la 

indigencia gracias a dichas prestaciones. La alta concentración de la riqueza en 

América latina o en África produce, cuantitativamente, efectos más devastadores. 

Siguiendo el análisis de Castel165, una representación dual de la sociedad 

como la descripta en Francia permite que se visualicen tres tendencias: 

- Una desestabilización de los estables. Este es el caso de los trabajadores 

que ocupaban una posición profesional sólida y que fueron expulsados de los 

circuitos productivos. Este proceso afectó en sus comienzos a una parte de la clase 

obrera clásica, en particular en las grandes industrias antaño prósperas como eran la 

textil, las minas, la siderurgia, pero no se limita a esos ámbitos. Estos "trabajadores 

en proceso de envejecimiento", demasiado viejos o sin recursos para reciclarse, o 
                                                             
164 Cfr. Clerc, Denis, “Inegalités: le révelateur fiscal”, en Alternatives économiques, Nro. 119, Julio-agosto 

de 1994. Se tomó aquí en cuenta el ingreso fiscal ya que incluye el conjunto de los ingresos no 

salariales. 
165 Castel, Robert, “La lógica de la exclusión”, en Bustelo y Minujin, editores, Todos entran,  UICEF, 

Cuadernos Debate, Grupo Santillana, 1998, Bogotá, Colombia, p. 154 
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demasiado jóvenes para jubilarse, son los olvidados de la modernización del aparato 

productivo. 

-  Una instalación en la precariedad, con alternancias de periodos de 

desempleo, de trabajo temporal, de pequeños trabajos, de recurso a la asistencia 

social y al "rebusque". Esta precariedad afecta con mayor frecuencia a los jóvenes 

condenados a una "cultura de lo aleatorio" caracterizada por la incertidumbre del 

mañana. Algunos logran escapar a esa situación, pero para muchos, que se 

acostumbran a "vivir al día", tiende a convertirse en un régimen "regular". 

- La reaparición de un perfil de población que se podría calificar de 

"supernumerarios" debido a un déficit de lugares socialmente útiles en la actual 

división social del trabajo. Por ejemplo, los desempleados de larga duración, o una 

parte de los beneficiarios de las políticas de inserción, cuyas evaluaciones muestran 

que muy frecuentemente son incapaces de reintegrar su clientela en el régimen 

común. Debido a la elevada improbabilidad de un retorno al pleno empleo, estas 

situaciones tienden igualmente a instalarse. 

Estas tres tendencias convergentes socavan los fundamentos de la sociedad 

actual. Es casi imposible hoy en día medir sus efectos con el rigor necesario, o 

predecir la amplitud que tomarán en el futuro. Pero sin duda invitan a reformular la 

cuestión de las desigualdades de una manera diferente. 

Con todo, a finales de los noventa puede decirse que, en su conjunto, 

América Latina está integrada en la nueva economía global. Pero de forma desigual, 

con altos costos sociales y económicos en la transición, y con amplios sectores 

sociales y territorios excluidos estructuralmente de ese proceso de modernización e 

integración económicas. Los índices de desempleo, pobreza y desigualdad varían, 

pero con excepción de Chile (que ha mejorado su situación social, en parte por el 

bajo nivel de partida, en comparación con la situación de marginación masiva 

heredada de Pinochet) han aumentado en el conjunto de América Latina a lo largo 

de la década. El desarrollo desigual territorial se ha acentuado y la concentración de 

población y recursos en las grandes áreas metropolitanas sigue creciendo, suscitando 

tensiones sociales y deterioro medio-ambiental por falta de control y planeamiento 

de este proceso de urbanización acelerada, que ha llevado ya a las ciudades al 75% 

de la población latinoamericana.  
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Se observa una distancia creciente entre el sector moderno, globalizado de la 

economía y el sector informal y de economía de supervivencia en el que trabaja la 

mayoría de la población. Si la marginalidad urbana era un mito cuando se formuló 

su teoría en los sesenta (puesto que la mayor parte de los llamados marginales 

estaban integrados en la economía formal) en estos momentos sí asistimos a dos 

dinámicas diferentes entre la articulación dinámica y la supervivencia informal. En 

parte ello se debe a la descomposición/recomposición de la economía por los costos 

del ajuste, que han desintegrado sectores protegidos de la empresa pública y han 

estrangulado a numerosas pequeñas y medias empresas por las altas tasas de interés, 

generando así paro estructural y no sólo sub-empleo. Junto a ello, altas tasas de 

crecimiento económico han generado un amplio estrato medio-alto urbano de nuevo 

tipo, ligado a la empresa privada, con altos niveles de educación, sofisticación 

profesional y patrones de consumo homologables a los estadounidenses y europeos. 

La crisis de amplios sectores de la población y de muchas regiones creó las 

condiciones para su utilización por parte de las mafias globales, que han realizado lo 

que denomino la conexión perversa, es decir la reconexión de sectores de la 

población y regiones con la economía mundial, mediante actividades criminales de 

todo tipo (centradas en el tráfico de drogas y en el lavado de dinero) que encuentran 

mercados en expansión en las sociedades más ricas.  

La economía global criminal se ha convertido en un sector altamente 

dinámico, generador de riqueza y empleo, pero también destructivo e inductor de 

inestabilidad, en varios países de la región. La dinámica de la globalización, y la 

aceleración del crecimiento económico, incontrolado y espoleado por la búsqueda 

constante de competitividad han conducido a una destrucción masiva del medio 

ambiente. Tanto en áreas rurales (Amazonía, Yucatán, delta del Orinoco, Bío-Bío y 

tantas otras) como en las periferias de las grandes metrópolis, se está produciendo 

un deterioro irreversible del equilibrio ambiental que amenaza con degenerar en 

verdadero desastre ecológico. En suma, América Latina está, de lleno, en la 

globalización. Con sus procesos de crecimiento dinámico, competitivo y 

modernizador, del que forman parte, hoy por hoy indisoluble, procesos de exclusión 

social y destrucción medioambiental. 

Hemos transcripto en esta tesis un estudio del World Institute for 

Development Economics of the United Nations University (UNU-WIDER) que 
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revela incluso que la riqueza está distribuida de manera más desigual que el ingreso 

entre países. Los países de altos ingresos tienden a poseer una ración superior en 

riqueza mundial  que en el PIB mundial. La concentración de riqueza en los países 

varía significativamente, pero es en general alta. La participación del 10% superior 

oscila entre 40% en China a 70% en los Estados Unidos, y es aun más alta en otros 

países. El valor del coeficiente Gini (que mide la inequidad en una escala de  0 a 1) 

es de 35% a 45% para la desigualdad del ingreso en la mayoría de los países. En 

cambio, para la inequidad de la riqueza el rango es de 65% a 75%, y en algunos 

casos supera 80%. 

La inequidad de riqueza para el mundo es incluso más alta. El estudio afirma 

que el Gini de riqueza global para adultos es de 89% (el mismo grado de inequidad 

se obtiene si una persona en un grupo de diez toma el 99% de la torta mientras que 

las otras nueve comparten el 1% restante. 

Una situación análoga se percibe respecto de la concentración corporativa en 

el nivel mundial. Según la firma de análisis de mercados Thomson Financial, el 

valor total de las fusiones y adquisiciones empresariales en 2006 alcanzó los 3.79 

billones (millones de millones) de dólares estadunidenses en el nivel global, lo cual 

significó un aumento de 38% sobre este tipo de operaciones en 2005. Según la firma 

Dealogics el valor total sería aún mayor, llegando a 3.98 billones166. 

En la década de 1990 al 2000, el ritmo de fusiones y adquisiciones se aceleró 

en forma nunca antes vista, comenzando 1990 con un valor total de 462 miles de 

millones y cerrando en el año 2000, con un increíble pico de 3.5 billones de dólares; 

multiplicando así 7.5 veces el valor inicial. 

En esa década ocurrieron las compras y fusiones entre grandes petroleras 

(Chevron+Texaco, Exxon + Mobil Oil, BP + Amoco, Total+Petrofina+Elf), que 

significaron un importante porcentaje del volumen total de este tipo de operaciones. 

Fue superado sin embargo por el volumen combinado de compras entre las empresas 

de telecomunicaciones y de alta tecnología, responsables del pico del año 2000. 

El nuevo récord de 2006 supera el nivel del año 2000. Aunque los analistas 

indican que esta vez el volumen está repartido entre más industrias, nuevamente se 

encuentran entre los actores principales al sector de telecomunicaciones con la 
                                                             
166 En Ribeiro, Silvia, “El 2006 y la plutocracia”, México, La Jornada, 2/02/07 
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compra de la empresa BellSouth por parte de AT&T y el sector de alta tecnología 

(computación, Internet y electrónica), seguido ahora por el sector de las mal 

llamadas industrias "de la vida" (biotecnología). 

Todo esto significa que las empresas en el nivel mundial son cada vez menos 

y cada vez más grandes, con mayor poder para imponer sus condiciones en el 

mercado y, además, para determinar condiciones laborales o de  desempleo y ejercer 

su poder de lobby sobre instituciones internacionales para lograr las normas y 

legislaciones que consideren necesarias.  

En vista de esta situación, Stiglitz da cuenta de los puntos en que el sistema 

económico global está siendo cuestionado por sus oponentes en el nivel mundial, 

subrayando que quienes no están conformes con la globalización no plantean 

objeciones al acceso más amplio a mercados globales o la difusión del conocimiento 

global (lo cual permite en teoría que el mundo en desarrollo pueda aprovechar los 

descubrimientos e innovaciones de los países desarrollados).  

Siguiendo a Stiglitz se pueden resumir esas inquietudes en seis ítems:  

- las reglas del juego que gobiernan la globalización son injustas, ya que se 

diseñaron para beneficiar principalmente a los países avanzados;  

- la globalización prioriza los valores materiales por sobre otros valores, 

como el medio ambiente o la vida;  

- el modo en que se ha gestionado la globalización comporta para muchos 

países algún grado de pérdida de la soberanía;  

- el beneficio económico de la globalización es sumamente desigual, tanto en 

el contexto internacional como hacia el interior de los países;  

- el sistema económico que se ha impuesto o buscado imponer a los países en 

vías de desarrollo es inadecuado y a menudo muy perjudicial (en este punto se 

destaca el predominio de la ortodoxia económica liberal, impulsada sobre todo por 

los Estados Unidos); 

 - el sistema no hace lo suficiente para revertir la pobreza mundial (el 

crecimiento demográfico  supera al crecimiento económico). 

En coincidencia con los datos de distribución de la riqueza que expusimos a 

lo largo de esta tesis, Stiglitz condiciona el funcionamiento de la globalización a la 
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posibilidad de que se integre en sus beneficios económicos el 80 % de la población 

mundial que hoy vive en países en vías de desarrollo, caracterizados por bajos 

niveles de renta, altas tasas de desempleo, con bajos niveles de seguridad social y –

sobre todo- de educación. Señala:  

“Conseguir que funciones la globalización de manera que 

enriquezca a todo el mundo requiere que funcione para la población de 

estos países” 167.  

El economista aclara que no basta para un país en vías de desarrollo abrir su 

economía para recoger los frutos de la globalización, ya que un aumento en términos 

de PIB no implica crecimiento sostenible, y en caso de que exista el crecimiento, no 

será necesariamente “desarrollo”, ya que éste es  

“un proceso que implica todos los aspectos de la sociedad, que 

precisa del esfuerzo de todos: mercados, gobiernos, ONG, cooperativas e 

instituciones sin fines de lucro”.168 

Este paso del “crecimiento” (en términos de PIB) al desarrollo sostenible (en 

términos de valor agregado al trabajo, lo que se traduce en empleo, mayor equidad 

distributiva, consumo social, etc.) pone en el debate acerca del proceso de 

globalización en el campo del debate sobre las teorías económicas y los valores. El 

autor afirma que  

“Hace un cuarto de siglo había tres escuelas de pensamiento 

económico que competían entre sí: capitalismo de libre mercado, 

comunismo y la economía de mercado controlado. Sin embargo, con la 

caída del Muro de Berlín en 1989, las tres se redujeron a dos y el debate se 

centra ahora sobre todo entre quienes promueven la ideología del libre 

mercado y quienes atribuyen un papel importante tanto al sector público 

como al sector privado. Por supuesto, ambas posturas se solapan […], no 

obstante, media un abismo entre las diferentes perspectivas”. 169 

En términos muy generales Stiglitz identifica las políticas del libre mercado 

a ultranza con la estrategia del Consenso de Washington para el crecimiento 
                                                             
167 Ibidem Stiglitz, op. cit. p. 54. 
168 Ibidem. 
169 Ibidem. 
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económico, centrada sobre todo en la minimización del papel del Estado, la 

privatización, la liberalización del comercio y del mercado de capitales y la 

desregulación normativa para los negocios. El estado debía limitarse a mantener en 

orden la política macroeconómica (en términos de equilibrio fiscal) y la estabilidad 

de los precios. (Stiglitz, como vimos, se cuenta entre quienes sostienen que sin 

abandonar los lineamientos de la economía de mercado, el Estado debe tener un 

papel activo tanto para promover el crecimiento económico como para “proteger a 

los pobres”. 

El punto que interesa señalar para nuestro análisis es que las políticas que 

Ferrer llama del “fundamentalismo de mercado”170, a pesar de haber caído en el 

descrédito desde el punto de vista de su resultado en términos de equidad y solución 

de las crisis cíclicas de los países en desarrollo, han tenido éxito en sus propios 

términos. Hasta qué punto el triunfo de estas políticas se relaciona con una etapa ya 

cumplida del proceso global, es algo que debe verificarse, y es importante abordar la 

cuestión para evaluar posteriormente, desde una perspectiva global, el proceso 

actual en América latina y la Argentina. Para ello es necesario situarse en el plano 

de los cambios en la política planetaria en los últimos 25 años, y ubicar el papel de 

Estados Unidos como potencia prevaleciente en el periodo dado que este país ha 

sido el principal impulsor de las políticas más ortodoxas.  

 El politólogo brasileño Helio Jaguaribe se anticipó a este problema en el 

principio de este siglo, tomando el concepto de multipolaridad global para 

confrontarlo  desde una perspectiva política:  

“Los Estados Unidos, convertidos en única superpotencia después 

de la disgregación de la Unión Soviética en 1991, se encuentran en una 

situación muy especial que Samuel Huntington171, acertadamente, designó 

‘unimultipolaridad’”.172  

                                                             
170 Cfr. Ferrer, Aldo (2006), Hechos y ficciones de la globalización, Fondo de Cultura Económica, Buenos 

Aires 
171 Cfr. Huntington, Samuel, “La superpotencia solitaria”, en Política Externa vol. Vol. 13, Nº 71, Sept-

Oct. 1999, pp. 12-25. 
172 Jaguaribe, Helio, Argentina y Brasil ante sus alternativas históricas, Instituto de Estudios Políticos y 

Sociales, 2000. 
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Tal situación resulta del hecho de que tanto condiciones internas como 

externas impiden que la incontrastada supremacía mundial americana en lo militar y 

en lo económico-tecnológico se constituya en una igualmente incontrastable 

hegemonía mundial. Los Estados Unidos disponen de una hegemonía relativa, 

tendiente a una supremacía mundial sometida a  condiciones restrictivas, tanto de 

orden interno como internacional. O sea, disponen de un régimen de relativa 

‘unipolaridad’ cuyo ejercicio es restringido, internamente, por constreñimientos 

político-institucionales y socioculturales, y en el ámbito internacional, o 

“multipolarmente’”, por resistencias provenientes tanto de las potencias amigas 

como de las no tan amigas.  

“Tales resistencias se revelan eficaces en la medida en que, dados 

los constreñimientos internos que limitan los márgenes de acción unilateral 

de los Estados Unidos, éstos no están en condiciones de ignorar esas 

resistencias ni de suprimirlas coercitivamente”173.  

Jaguaribe opinaba que como democracia de masas, los Estados Unidos son 

regulados por instituciones incompatibles con el ejercicio de un imperialismo 

ostensivo. En un contexto donde el poder de los Estados Unidos tiene un peso 

decisivo a la hora de definir políticas globales, el proceso económico aparece 

también marcado por la impronta de las necesidades de esa potencia. Según 

Jaguaribe, como ocurrió con las precedentes ondas del proceso de globalización, la 

onda actual se caracteriza también por una fuerte concentración en las relaciones 

centro-periferia. Las grandes civilizaciones orientales, como las de India y China, 

ostentaban, en la era de los descubrimientos marítimos, un nivel de civilización algo 

superior al occidental. Sin embargo, la revolución mercantil aseguró a los europeos 

superioridad en la navegación de largo curso y en los procesos de coordinación de la 

oferta de producción artesanal, de modo que la economía occidental obtuvo una 

ventaja proporcional de  2 a 1.  

Esa ventaja se amplió hasta un 10 a 1 con la Revolución Industrial, y bajo la 

presente revolución tecnológica ya es de 60 a 1.174 Las empresas multinacionales 

                                                             
173 Ibidem.  
174 Cfr. Sunkel, Osvaldo;  Paz, Pedro, El subdesarrollo latinoamericano y la teoría del desarrollo, México, 

Siglo XXI, 1970. 
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norteamericanas, junto con algunas europeas y japonesas, disponen de una 

extraordinaria superioridad respecto de las empresas convencionales del resto del 

mundo. Tal superioridad reside, en parte, en la detención de innovaciones 

tecnológicas no accesibles para otros países. También en la gran ventaja de 

constituir economías de escala, lo cual implica regímenes más eficientes de 

administración, fácil acceso a amplísimos mercados de capitales y a no menos 

amplias fuentes de financiamiento a bajo costo. Por fin, el control de un régimen 

privilegiado de comercio internacional y una educación superior de profesionales y 

científicos que les asegura en forma definitiva esta superioridad.  

A partir de esa situación surgen nuevos proveedores de la educación 

superior: 

“La noción de nuevos proveedores hace referencia, por un lado, a 

un sector de empresas y corporaciones distinto del sector privado 

tradicional que se ha hecho presente en la educación superior y que se 

describe como el sector de universidades y centros de enseñanza superior 

de carácter empresarial (o for profit). Por otro lado se menciona a las 

organizaciones públicas o particulares, que ofrecen educación superior 

(presencial o a distancia) a través de medios electrónicos, así como a las 

organizaciones que brindan medios de soporte y servicios complementarios 

a esta categoría de proveedores”. 175 

El surgimiento de los nuevos proveedores de educación superior, además de 

su crecimiento cuantitativo, tiene importancia cualitativa en cuanto se convierte en 

un elemento dinámico en la reconfiguración de los sistemas de educación superior 

nacionales, a través de la promoción de su integración mediante mecanismos de 

mercado y la profundización del desarrollo del mercado educativo mundial. Este 

proceso tiene su mayor fuerza en los países desarrollados, y en EE.UU. en 

particular. La ideología neoliberal y el capital en el sector educativo son los sujetos 

activos del mismo. Su desarrollo en Argentina fue impulsado desde el inicio de las 

políticas educativas neoliberales de los años noventa y produjo el debilitamiento de 

                                                             
175 Rodríguez Gómez, Roberto, “El debate internacional sobre la reforma de la Educación Superior: 

perspectivas nacionales”, en Revista Española de Educación Comparada, Barcelona, España, 2001, 

p. 90. 
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la universidad pública con su tradición de gratuidad, ingreso irrestricto y cogobierno 

docente-estudiantil; reconfigurando un sistema de educación superior del que han 

quedado marginados los sectores más pobres. 

La definición de las situaciones de pobreza como resultado de un conjunto de 

relaciones de privación de múltiples bienes materiales, simbólicos, espirituales y de 

trascendencia que produjo y aún produce la globalización de la economía, tiene 

importantes consecuencias a nivel de la evaluación acerca de cómo las políticas 

sociales y educativas que se aplicaron en los años '90 y ofrecen, a su vez, una 

concepción acerca del ser humano: los nuevos pobres y los pobres estructurales que 

fueron siendo marginados del sistema mediante una acción de privación han perdido 

completa identidad y han perdido los valores esenciales que hacen al ser humano, en 

su esencia y en su existencia.  

Al excluido del sistema se lo discrimina negándole virtualmente el acceso al 

conocimiento. Siguiendo a Vasilachis de Gialdino, los efectos más temibles de la 

globalización son múltiples: la dualización entre ricos y pobres, la aparición de 

diversas formas de discriminación que constituyen, también, mecanismos de control 

social a través de los cuales se construye y consolida la "identidad social" como 

identidad que el individuo no construye existencial y libremente en un contexto 

determinado en tiempo y espacio, sino que le es impuesta y que reúne los requisitos 

que aseguran el mantenimiento del orden social que los que tienen el poder de 

asignar bienes y recursos consideran "justo" y que, por lo común, consagra la 

diferencia existencial al mismo tiempo que desconoce la igualdad esencial. Es así 

que: 

“Las múltiples formas de discriminación a través de las que se 

niegan a unos los derechos que se le conceden a otros, que sancionan 

acciones de unos que para otros aparecen justificadas, que limitan el 

desarrollo de la completa identidad esencial y existencial de unos para que 

sólo otros aparezcan como los esencialmente diferentes, con una 

‘diferencia’ que legitima su poder para ‘distinguir’, para ‘decidir’, para 

‘castigar’, para ‘premiar’, para ‘recordar’ y para ‘olvidar’ a los otros, son 

acciones injustas. Y son también injustas las acciones de aquellos que 

reconociendo en otros la injusticia aseguran no ver para que su mirada no 
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tenga que mostrar el alcance, la dimensión y la profundidad de esa 

injusticia”.176 

No casualmente, al analizar las tendencias, desafíos y estrategias respecto del futuro 

de la educación en su relación con la globalización, Brunner prefiere estudiarlas desde 

tres perspectivas antagónicas, desde el punto de vista del sector dirigente, la 

intelligentsia y los medios de comunicación; desde el punto de vista de la comunidad y 

las asociaciones civiles, y desde el punto de vista de los expertos educacionales y de 

personas que influyen en las decisiones públicas educacionales. Él mismo considera que 

el cuadro que se obtiene (ver siguiente tabla) es esencialmente contradictorio. 
 

 

Tabla 15: Cuadro de percepciones respecto al futuro de la educación en América 
Latina 

 

                                                             
176 Vasilachis de Gialdino, Irene, "El aporte de la epistemología del sujeto conocido al estudio cualitativo 

de las situaciones de pobreza, de la identidad y de las representaciones sociales", en: Forum 

Qualitative Social Research, Volumen 8, No. 3, Art. 6, Septiembre 2007 
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Fuente: Brunner, J. (2000). “Globalización y el futuro de la educación: tendencias, desafíos, estrategias”. 

 

Frente a ese escenario, la conclusión resulta inevitable: la educación 

latinoamericana -en todos sus niveles-, enfrenta en el siglo XXI un desafío 

extraordinario. Siguiendo a Brunner, por un lado, debe cumplir las asignaturas 

pendientes del siglo XX, tales como universalizar la cobertura pre-escolar, básica y 

media; incorporar las poblaciones indígenas al sistema escolar; mejorar la calidad y 

resultados de la enseñanza de competencias básicas, particularmente entre los 

sectores más pobres de la población infantil, juvenil y adulta; modernizar la 

educación técnica de nivel medio y superior; masificar la enseñanza de nivel 

terciario. Por otro lado, debe emprender las "nuevas tareas" de las cuales dependen 

el crecimiento económico, la equidad social y la integración cultural, adaptando para 

ello sus estructuras, procesos y resultados y las políticas educacionales, a las 

transformaciones que —por efecto de la globalización— experimentan los contextos 

de información, conocimiento, laboral, tecnológico y de significados culturales en 

que se desenvuelven los procesos de enseñanza y aprendizaje.  

Frente a la exclusión es necesario advertir que el hombre es educable a lo 

largo de toda su existencia. Frente al concepto tradicional restrictivo de etapa o ciclo 

o fase educativa, que se circunscribía en el mejor de los casos al primer tercio de la 

vida de un sujeto, ha ganado definitivamente terreno el concepto de "longlife" o 

educación permanente. El ser humano tiene la capacidad de "hacerse", de aprender, 

de cambiar, de perfeccionarse, y esa capacidad está vinculada a su vida aún cuando 

carezca de instrumentos o herramientas para incorporar de inmediato las nuevas 

tecnologías del conocimiento y la información.  

El hombre es un ser permanentemente inacabado y si se le abre alguna 

posibilidad de mejoría, precisamente porque siempre de alguna manera se va 

haciendo, se va construyendo a sí mismo, también puede ir determinando en buena 

medida su propia educabilidad. Es cierto que según los aprendizajes que haya tenido 

(cantidad-calidad), condiciones de vida, etc., se dejarán éstos sentir en un ámbito o 

en otro de modo diferenciado, de tal suerte que puede ser más capaz de unos 

aprendizajes en  ciertos ámbitos mientras que en otros verá mermadas sus 

posibilidades.   
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Naturalmente, frente a esta perspectiva habrá que replantearse políticas y 

conceptos, sobre todo aquellos vinculados con la igualdad de oportunidades y la 

democratización de la educación. La igualdad de la enseñanza requiere una 

pedagogía personalizada, basada en una investigación minuciosa de las aptitudes 

individuales. La igualación de oportunidades no debería entenderse como sinónimo 

de nivelación. No debe resultar de una negación de libertades fundamentales de los 

individuos, de atentados contra la integridad de la persona humana, de abusos de 

poder tecnocráticos o burocráticos. Asegurar oportunidades iguales a todos y a cada 

uno no consiste, como en general todavía se cree, en garantizar un trato idéntico a 

todos en nombre de una igualdad formal, sino en ofrecer a cada individuo un 

método, un ritmo y unas formas de enseñanza que se adapten a su medio ambiente, a 

su inteligencia, a su cultura y al decir de Pierre Bordieu- a su habitus177.  

Un campo inmenso de perfeccionamiento se abre ante la práctica 

pedagógica; si el individuo consiente en liberarse de su ignorancia, hoy, pese a la 

pobreza extrema, existen  multiplicidad de formas y medios de expresión que 

pueden ayudar a que el sujeto contemporáneo –sea cual fuere su condición social- se 

permita reconocer la infinita diversidad de oportunidades que le abre la vida, que le 

ofrece la educación. Decía Paul Valery que el hombre es ese animal separado, ese 

extraño ser viviente que se ha opuesto a todos los demás, que se eleva –esté donde 

esté- sobre todos los demás… por sus sueños: 

“por la intensidad, por el encadenamiento, por la diversidad de sus 

sueños, por sus efectos extraordinarios que llegan a modificar su 

naturaleza, y no solamente su naturaleza sino también la naturaleza misma 

que lo rodea, y que él procura infatigablemente someter a sus sueños”. 178 

                                                             
177 En palabras de Bourdieu, el habitus es una “estructura estructurante”, que organiza las prácticas y la 

percepción de las prácticas sociales. “Es también estructura estructurada: el principio del mundo 

social es a su vez producto de la incorporación de la división de clases sociales, [...] un sistema de 

esquemas generadores de prácticas que expresa de forma sistémica la necesidad y las libertades 

inherentes a la condición de clase y la diferencia constitutiva de la posición”. Es decir: el habitus es 

esa estructura en la cual lo social se interioriza en los individuos y logra que las estructuras objetivas 

concuerden con las subjetividades. (Cfr. Bourdieu, Pierre, La distinción. Taurus: Madrid , España, 

pp.170-171). 
178 Valery, Paul, Política del espíritu, Editorial Losada, Buenos Aires, Argentina, 1940, p. 46. 
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14  PRESENTACIÓN ESQUEMÁTICA 

 

14.1 Introducción a la presentación esquemática 

 
La información contenida en la Tesis: “El impacto de la globalización en la 

educación superior: el nuevo mapa del futuro”, en cuanto cuantificable y medible, 

ha sido transcripta aquí, para su mejor visualización, apreciación y comparación. 

El presente trabajo intenta sintetizar y dejar a “golpe de vista” algunos 

aspectos de la realidad que pueden traducirse numéricamente.  

Los cuadros comparativos y de información nos muestran realidades 

concretas de la situación económica y social de la humanidad, en cuanto esta ha 

podido ser traducida a números. Estos números representan, muchas veces, personas 

que no deben quedar escondidas y anónimas detrás de una cifra. Qué bueno es que 

cuando vemos una estadística de realidades humanas, pensemos en quienes la 

conforman como seres humanos, con nombre, apellido, sueños, alegrías y penas.  

Decía Paul Valery que el hombre es ese animal separado, ese extraño ser 

viviente que se ha opuesto a todos los demás, que se eleva –esté donde esté- sobre 

todos los demás… por sus sueños: 

       “por la intensidad, por el encadenamiento, por la diversidad de sus sueños, por sus 

efectos extraordinarios que llegan a modificar su naturaleza, y no solamente su 

naturaleza sino también la naturaleza misma que lo rodea, y que él procura 

infatigablemente someter a sus sueños” 

   Se inserta también, al final de esta presentación, un trabajo de campo, realizado 

con alumnos cursantes de la Maestría en Docencia Universitaria – Didáctica 

Universitaria, curso 2014/2do cuatrimestre, de la Universidad Tecnológica Nacional 

de la República Argentina, como participantes de una situación vivencial de 

encuestados  a un cuestionario elaborado ad hoc. Se conoce, a través del mismo, el 

pensamiento y la realidad de personas integrantes de la vida Universitaria y su deseo 

de elaborar propuestas positivas y viables, aportando los conocimientos recibidos al 

servicio no solo de la comunidad  educativa sino de toda la humanidad.  
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14.2 Presentación esquemática 
 

Los números de página aquí citados corresponden a la Tesis arriba descripta 

 

14.2.1 FORMA DE PRESENTACION: 

 

1) Número de Página 

2) Cuadros 

 

 

Página 20:  

Ilustración 3: Inversiones en Educación de corporaciones transnacionales 

 

 

 

 

 

 



 

247  

 

Página 20: Ilustración 4: Inversión y beneficio en Corporaciones educativas 
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Página 29: Muestreo en América del Norte en 1998 

Ilustración 5: Avales empresariales para pos-grado 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 29/30: 

Ilustración 6: Inversión de empresa transnacional educativa en millones de dólares 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

249  

 

Página 31: Es pertinente recordar el estudio de los profesores José Joaquín Brunner y 

Gregory Elacqua sobre el tema, que hace notar que solamente un 10% de nuestra 

fuerza de trabajo cuenta con un título de educación superior, lo que deja de 

manifiesto la importancia que adquiere la educación para el adulto que trabaja 

Ilustración 7: Porcentaje de adultos con formación universitaria en el mundo 
laboral chileno 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 32: Inversiones menores en educación 

Ilustración 8: Méjico, inversiones menores en educación 
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Página 32: 

Ilustración 9: Empresas con inversión extranjera en servicios educativos privados 

                                     (1994-2003).  

Fuente: Secretaría de Economía. Dirección General de Inversión 

Extranjera, México.  

Comprende hasta 30/06/2003 
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Página 36:  

Ilustración 10: Distribución de la matrícula Universitaria 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 41:  

Ilustración 11: Población mundial afectada por la desigualdad. 

En 2004 el desempleo global alcanzaba un nuevo nivel de 185.9 millones de 

personas. 
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Página 41: 

Ilustración 12: Posesión de activos globales y su consecuencia en la posibilidad de 
acceso a la formación 
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Página 42/43: Países con mayor nivel de desarrollo y con mayor capacidad 

exportadora han incrementado notoriamente sus servicios educativos en el 

exterior con ventajas competitivas apoyadas desde los gobiernos 

Cuadro por Institución 

Ilustración 13: Cantidad de servicios educativos en el exterior 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Página 42/43,  

Ilustración 14: Países que reciben servicios educativos extranjeros 

Cuadro por país 
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Página 43: Exportación de servicios Educativos en Estados Unidos año 1995 (en 

millones de dólares) 

Ilustración 15: Valor de exportaciones de servicios educativos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 43: Datos recientes estiman en 30 billones de dólares las exportaciones de 

servicios educativos de los países con mayor nivel de desarrollo (las 30 naciones 

que firmaron el OECD), lo que equivale al 3% del total de sus exportaciones 

Ilustración 16: Relación de exportaciones de las 30 naciones que firmaron la 
OECD 
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Página 58:    

Ilustración 17: Cambios en salarios reales de maestros argentinos primarios 
públicos 

Década de 1980 y 1990, en ARGENTINA           

   (índice: 1980 = 100) (datos del BID, 1996) 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 58:  
  
Ilustración 18: Cambios en salarios reales docentes secundarios públicos 

Década de 1980 y 1990, en ARGENTINA           
   (índice: 1980 = 100) (datos del BID, 1996) 
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Página 58:  

Ilustración 19: Cambios de salarios reales en la Educación superior 

 Década de 1980 y 1992, en ARGENTINA           
   (índice: 1980 = 100) (datos del BID, 1996) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 78/79: Respecto al acceso universal a la educación primaria los países 

muestran realidades muy disímiles entre sí, tanto respecto de su situación actual 

como en relación con su recorrido histórico. De acuerdo con los indicadores que se 

tomarán y considerando el último dato disponible o el más reciente, la situación es 

la siguiente:  

Ilustración 20: Distribución de países según tasa neta de matrícula 
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Página 79: Idem anterior, en porcentajes 

Ilustración 21: Porcentual de países según tasa neta de matrícula 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 89: El crecimiento de las universidades privadas en la Argentina en el 

período 1985-1998 y de su matrícula estudiantil fue notable 

Ilustración 22: Cantidad de Universidades privadas autorizadas en Argentina 
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Página 91: Comparación entre años 1985  y 1998, en cuanto a cantidad de alumnos 

en distintas ciencias 

Ilustración 23: Distribución porcentual de alumnos en distintas ciencias 

 

Año 1985 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 91: 

Ilustración 24: Distribución porcentual de alumnos por ramas de estudio 

                                                               Año 1998 
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Página 91:” … hay que considerar que las universidades, con las nuevas carreras de 

medicina que surgen en distintas universidades, éstas aprovecharon la 

infraestructura de los centros de investigación privados ya consolidados y 

realizaron convenios con hospitales públicos y centros de salud privados.” 

Ilustración 25: Comparación de inscripciones en Universidades privadas con el 
paso del tiempo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 91: Kisilevsky en su trabajo de estadísticas básicas de universidades privadas 

las clasifica en tres grupos en función de la cantidad de alumnos matriculados.   

Ilustración 26: Clasificación de universidades por cantidad de alumnos 
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Página 91/92:  

Ilustración 27: Tasa de crecimiento en inscripciones en Universidades privadas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 92: Análisis de la composición porcentual del volumen de estudiantes de las 

universidades privadas en cuanto a su clasificación por tamaño 

Ilustración 28: Composición porcentual de estudiantado en las Universidades 
privadas 
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Página 92: División de estudiantes entre Universidades anteriores a 1990 y 

Universidades nuevas 

Ilustración 29: Participación de Universidades nuevas en la matrícula total de 
estudiantes 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 92/93: Comparación de aranceles  universitarios en dólares década 1990 

García de Fanelli interpreta que en una primera aproximación se distinguen en 

Argentina tres tipos de instituciones con características particulares de acuerdo con 

su funcionamiento: las universidades católicas, las de orientación empresarial y 

aquellas con pretensiones de alto nivel académico 

Ilustración 30: Aranceles anuales promedio de Universidades privadas 
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Página 93: Costos para estudiar en Universidades privadas a principios de la 

década 2000 

Ilustración 31: Costo anual para estudiar en Universidades privadas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 111:  AMERICA LATINA 

Distribución del empleo entre sector FORMAL E INFORMAL (en porcentajes) 

 AÑO 1990 

Ilustración 32: Empleo formal e informal en América latina 
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Página111: AMERICA LATINA 

Distribución del empleo entre sector FORMAL E INFORMAL (en porcentajes) 

AÑO 1998 

Ilustración 33: Empleo formal el Informal América Latina 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página  111: AMERICA LATINA 

Estructura del empleo según segmento del mercado laboral  

y tamaño de las empresas, AÑO 1990 (porcentajes) 

Ilustración 34: América Latina, estructura del empleo 
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Página  111:  AMERICA LATINA 

Estructura del empleo según segmento del mercado laboral 

Y tamaño de las empresas AÑO 1998 (porcentajes) 

Ilustración 35: estructura del empleo, porcentual en América Latina 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 111: ARGENTINA 

Distribución del empleo entre sector FORMAL E INFORMAL (en porcentajes) 

AÑO 1990 

Ilustración 36: Distribución porcentual de empleo en América Latina 
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Página 111: ARGENTINA 

Distribución del empleo entre sector FORMAL E INFORMAL (en porcentajes) 

AÑO 1998 

Ilustración 37: Distribución porcentual del empleo América Latina 

 

 

 

 

Página111: ARGENTINA 

Estructura del empleo según segmento del mercado laboral  

y tamaño de las empresas, AÑO 1990(porcentajes) 

Ilustración 38: Estructura del empleo en Argentina 
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Página 111: ARGENTINA 

Estructura del empleo según segmento del mercado laboral  

y tamaño de las empresas, AÑO 1998(porcentajes) 

Ilustración 39: Argentina, estructura del empleo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 123: Desde la invención de la escritura, la más rica información estuvo 

depositada en textos que eran accesibles sólo para una pequeña minoría, incluso 

hasta entrado el siglo XIX en que todavía los niveles de analfabetismo eran 

extraordinariamente altos alrededor del mundo. Recién con la imprenta se produce 

una verdadera revolución, al quedar la escritura registrada en textos de fácil 

reproducción. Pero también el libro y los periódicos demoran en masificarse y sólo 

en las últimas décadas experimentan una explosión 

Ilustración 40: Tiempo para reunir libros Univ Harvard 
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Página 125: En los Estados Unidos entre 1960-1990, según los puestos con ese 

requerimiento aumentaron en un 19% mientras los puestos que requieren un 

desarrollo de destrezas motoras disminuyeron en un 5%. 

Ilustración 41: Cambios en requerimientos laborales EEUU 

 

 

 

Página 133:  

Ilustración 42: Distribución de las ocupaciones laborales de acuerdo al nivel 

educativo 
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Página 152 En la Argentina el profesorado universitario es un adorno o una ayuda de 

costas, pero no una carrera. Janet  gana 1500 francos mensuales; en relación al 

costo de la vida equivalen a 1500 pesos en Buenos Aires, donde los profesores de 

esa misma cátedra tienen la flaca perspectiva de ganar 300 o dedicarse a otras cosa 

(José Ingenieros) 

 

Ilustración 43: Comparación de sueldos Univ. de Francia y Univ. de Argentina 
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Página 207: La construcción del proyecto se da bajo el principio fundamental de dejar 

en libertad a los colectivos docentes en cuanto a estructurar o no su gestión con 

base en proyectos. El hecho de que no se obligue a las escuelas a desarrollar el 

proyecto, a pesar de que la política estatal apuesta a la gestión escolar como factor 

de transformación educativa aporta el aspecto de la voluntariedad, que debe 

mantenerse en todo intento de renovar la gestión escolar con ánimos democráticos. 

 

Ilustración 44: Crecimiento del trabajo de formación docente en escuelas públicas 
de Chihuahua 
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Página 211:  

Ilustración 45: Algunos números de la globalización 

 

 

Página 211:  

Ilustración 46: Los dolorosos números de la pobreza 
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Página 211: Asimetría en la distribución de la inversión universitaria por 

estudiante (en dólares año 2000, según UNESCO) 

Ilustración 47: Asimetría en la distribución de la inversión Universitaria por 
estudiante 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 212: Aumento de la matrícula universitaria entre 1970 y 2000, en millones de 
personas. 

Ilustración 48: Aumento de la matrícula Universitaria 
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Página 213: Nuevas Tecnologías de la Información y Comunicación 

Ilustración 49: Porcentaje de personas con distintos accesos a la comunicación 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 214: …la asimetría entre hombres y mujeres es una de las tres grandes 

asimetrías mundiales. Las otras se refieren a la distribución de la riqueza y al 

desarrollo científico-tecnológico. Es evidente que se está produciendo un auténtico 

"apartheid educacional", que afecta a una sexta parte de los 6.300 millones de 

habitantes del planeta y que margina a 800 millones de analfabetos, dos tercios de 

los cuales son mujeres 

Ilustración 50: Desigualdades que afectan a mujeres 
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Página 214: El siglo XXI debería ser el siglo del pluralismo cultural, de la diversidad y 

la creatividad en un mundo globalizado, pero corremos el riesgo del dominio de 

unas culturas sobre las otras. De las más de 5 mil lenguas vivas que existen en el 

mundo, el 98% está en grave peligro de extinción, lo que significa que sólo 100 de 

ellas tienen asegurada la supervivencia 

Ilustración 51: Diversidad idiomática a futuro 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 232: Relación entre el ingreso fiscal del 10 % de los hogares más ricos de 

Francia y el del 10 % de los hogares más pobres 

Ilustración 52: Francia, relación entre ingreso fiscal de ricos y pobres 
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Página 235: La riqueza está distribuida de manera más desigual que el ingreso entre 

países. Los países de altos ingresos tienden a poseer una ración superior en riqueza 

mundial  que en el PIB mundial. La concentración de riqueza en los países varía 

significativamente, pero es en general alta. La participación del 10% superior 

oscila entre 40% en China a 70% en los Estados Unidos, y es aun más alta en otros 

países. 

Ilustración 53: Distribución de la riqueza de manera más desigual que el ingreso 
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Página 235: Coeficiente Gini (mide la inequidad en una escala de  0 a 1) 

         La inequidad de riqueza para el mundo es incluso más alta. El estudio afirma 

que el Gini de riqueza global para adultos es de 89% (el mismo grado de inequidad 

se obtiene si una persona en un grupo de diez toma el 99% de la torta mientras que 

las otras nueve comparten el 1% restante. 

Ilustración 54: Coeficiente Gini para la mayoría de los países 
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Página 235: Ritmo de fusiones y adquisiciones empresariales a final del siglo XX 

Ilustración 55: Ritmo de fusiones y adquisiciones empresariales 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Página 239: Ventajas económicas entre Oriente y Occidente 

Ilustración 56: Ventajas económicas entre Oriente y Occidente 
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15 TRABAJO DE CAMPO 
 

15.1 Introducción: 
   La globalización es una realidad que ha llegado para quedarse. Influye, de la manera 

esperada o no, en todos los ámbitos de la vida del hombre. No hay lugar, por 

recóndito que sea, que escape a su influjo, ya sea positivo o negativo. 

  La educación, que es parte escencial de la vida del hombre, no se ha sustraído a su 

influjo, muy por el contrario, se ha visto, directa o indirectamente, alcanzada por 

esta realidad global. 

  Siendo el análisis del impacto de este fenómeno en la enseñanza superior, el objetivo 

de esta tesis, se detalla a continuación el trabajo de campo realizado, sus objetivos y 

conclusiones, con el fin de dar una visión objetiva, de esta realidad, desde el corazón 

de la misma 

15.2 Planteamiento del problema 
  Dado el papel de la educación superior, tanto nacional como internacional dentro del 

proceso de globalización es necesario conocer el impacto real de la misma en la vida 

universitaria. En este cambio de escenario se requiere una reconversión de las Casas 

de Altos Estudios en una plataforma mundial de formación de profesionales que 

puedan afrontar, exitosamente, tantos desafíos. 

   Para ello han de darse cambios en las universidades, con el fin de dar respuestas a 

crisis y problemáticas inherentes al proceso de globalización. Se necesitan 

propuestas institucionales para enfrentar con éxito desafíos tecnológicos y de 

valores, en esta global sociedad del conocimiento. 

   Este proceso ha de poder llevarse a cabo con la necesaria formación docente, de 

manera continua, pues continuos son los cambios.  

   El clima y el ámbito de las instituciones universitarias ha de ser tal que no sólo 

favorezca, sino que incentive y proponga el crecimiento de sus docentes y alumnos 

en todos los aspectos. 

   Como toda realidad humana, la Universidad tiene sus deficiencias, las cuales han de 

ser reconocidas, cuantificadas y, en la medida de lo posible, modificadas. Como esta 
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realidad es abarcativa de docentes y alumnos, es aconsejable un espacio de 

participación, en el cual los estudiantes pongan sus potencialidades en beneficio de 

la mayor cantidad de personas. 

   Esta visión de la Universidad del futuro hay que descubrirla y confrontarla con las 

reales posibilidades de cada Institución para no construir castillos de arena. 

 

15.3 Objetivos 
15.3.1 Generales: 

 Conocer como es apreciado el impacto de la globalización en la Educación 

Superior, al menos dentro de la realidad de un grupo de alumnos que cursan 

grados superiores. 

 Plantear los alcances y necesidad de la reconversión  de cada Universidad en 

una plataforma mundial de formación que permita dar respuestas acordes a 

las nuevas realidades. 

 Analizar las crisis y problemáticas que se van presentando en estos nuevos 

tiempos 

 Conocer la opinión de los alumnos en cuanto a la realidad de la formación 

docente continua y sus problemáticas 

 Determinar cuál es el grado de  deseos o necesidad de los alumnos de formar 

parte de este proceso de cambio 

15.3.2 Pedagógico:  

 Incluir a la totalidad de los alumnos cursantes de la Maestría Docencia 

Universitaria – Didáctica Universitaria, como participantes de una situación 

vivencial de encuestados a un cuestionario elaborado ad hoc,  

 Permitir luego elaborar el procesamiento de la información relevada 

 Realizar el tratamiento estadístico pertinente para plantear el Impacto de la 

globalización. 
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15.3.3 Institucional 

 Contribuir como insumo para la Universidad Tecnológica Nacional, porque 

entendemos que el conocimiento del mencionado impacto permitiría:  

 Organizar, Planificar y Tomar decisiones académicas más adecuadas. 

 

15.4 Diseño de la Metodología: 
 

   El presente trabajo ha sido realizado con alumnos cursantes de post grado de la 

Universidad Tecnológica Nacional. Maestría Docencia Universitaria – Didáctica 

Universitaria, curso 2014/2do cuatrimestre de la Universidad Tecnológica Nacional de 

la República Argentina 

 

15.4.1  Diseño: Se trata de un diseño de carácter exploratorio descriptivo 

de tipo aplicado. 

 

15.4.2 Participantes. Las unidades de análisis son  los alumnos cursantes 

de post grado de la Universidad Tecnológica Nacional. Maestría en Docencia 

Universitaria – Didáctica Universitaria 

 

15.4.3 Instrumento. Un cuestionario elaborado por la doctorando Luisa 

Delia Pietronave y destinado al relevamiento de las variables de interés para 

describir el impacto de la Globalización en las prácticas pedagógicas en la 

Universidad Tecnológica Nacional. 

   Las  variables fueron: sexo, edad,  titulo de grado, tipo de establecimiento de enseñanza 

donde ejercen los alumnos de la maestría y 10 preguntas específicas al tema desarrollado 

por la doctorando. 
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15.4.4 Procedimiento 

 

   El Cuestionario fue administrado por la doctorando en la última clase 

práctica del segundo cuatrimestre del año 2014. Se realizó en soporte papel.  

   La doctorando fue la responsable de realizar la encuesta, recolectar los 

datos y organizar la información. Posteriormente, los datos relevados se reunieron 

en un único archivo excel para el análisis y descripción del cuestionario realizado 

 

 

 

15.4.5 Selección de la Muestra 

    

    La muestra quedó conformada por 45  alumnos  distribuidos en 3 grupos 

   Cada grupo dispone de 15 plazas por lo que la población de alumnos que 

cursan la materia Maestría en  Docencia Universitaria - Didáctica, curso 2014/2do 

cuatrimestre, es de 105 alumnos. 

La cantidad de alumnos que integran la muestra representa el 42,86% de los 

alumnos inscriptos en la Maestría. 

Ilustración 57: Trabajo de campo. Participantes de la muestra 
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M= 35,75 

S= 4,17 

S2= 17,39 

MEDIDAS TENDENCIA CENTRAL 

Y VARIABILIDAD  

 

Los horarios de  cursada a disposición de los alumnos priorizaron sus 

demandas y  se distribuyeron de martes a viernes, en las franjas horarias mañana, 

tarde y noche. 

Aproximadamente el 55 % de las plazas disponibles se ofrecen en la franja 

horaria 12 a 18 hs.; el 30 % en la franja horaria comprendida entre las 8 y las 12 

horas; el resto entre las 18 y las 22 hs. 

Ilustración 58: Distribución de plazas universitaria según franja horaria 

 

 

 

Ilustración 59: Tendencias y variabilidad de la muestra del Trabajo de Campo 
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La muestra mantiene la relación proporcional entre la cantidad de protocolos 

relevados y la cantidad de alumnos inscriptos para cursar la Maestría, según días y 

horarios ofrecidos. 

15.5 Resultados y conclusiones acerca de la muestra: 
Del universo de 105 alumnos de ambos sexos inscriptos para cursar la Maestría 

Docencia Universitaria Didáctica Universitaria Universidad Tecnológica Nacional, 

durante el segundo cuatrimestre del año 2014. 

Participaron del completamiento del Cuestionario 45 alumnos, los presentes en 

la última clase del curso.  

La aplicación del cuestionario se realizó de manera colectiva, autoadministrada y 

anónima. 

 

A partir del análisis estadístico efectuado sobre la base de datos, se arribó a los 

siguientes resultados: 

La muestra está compuesta en un 80,33 % por hombres. El 19,67 % restante 

es de sexo femenino, o sea de cada 10 alumnos, 8 son hombres.  

Ilustración 60: Composición de la muestra según sexo 

Composición muestra según SEXO 

SEXO f F% 

      

MASCULINO 36 80 

FEMENINO 9 20 

Total 45 100 
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El rango de edades es muy amplio y abarca desde los 30 a 58 años.  El 

promedio general fue de 38,8 años.. 
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Las mujeres presentan un rango de edad entre 30 años y 45 años. Su 

promedio es de 35.76 años. 

Los varones presentan un rango de edad entre 30 años y 58 años de edad. Su 

promedio es de 42,2 años. 

 

 

 

 

Ilustración 61: Porcentaje de hombres en muestra de campo 
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15.6 Cuestionario entregado 
 

1. ¿Cuál cree que es hoy el papel que le corresponde a la educación superior 
internacional comparada en el seno de la sociedad del conocimiento, la 
información y el aprendizaje? 

 

2. ¿Cuál cree que fue el impacto real de la globalización en la casa de 
estudios que usted ejerce? 

 

 

3. ¿Están en condiciones las universidades latinoamericanas (públicas o 
privadas)  para enfrentar la misión estratégica de reconvertirse como una 
plataforma mundial de formación de una nueva generación de 
profesionales? 

 

4. ¿Debe la universidad latinoamericana asumir cambios sustanciales para 
dar respuesta a la problemática global, al advenimiento de las crisis que 
acompañan el proceso de globalización y al ingreso de nuestra región en 
la sociedad del conocimiento? 

 

 

5. ¿Considera vigente la propuesta de su institución para dar respuesta a 
temas esenciales como la innovación, la formación de ciudadanía y la 
adquisición de nuevos valores de identidad en el marco del proceso de 
globalización? 

 

6. ¿Están siendo formados los docentes de esta institución en la perspectiva 
de la educación continua o permanente? 

 

 

7. Describa el clima Institucional de su institución. ¿Cómo favorece éste el 
desarrollo de sus docentes y estudiantes? 

 

8. ¿Qué acciones promovería para modificar las deficiencias -si es que usted 
las percibe- del clima  institucional? 

 

 

9. ¿Considera que a los alumnos se les  da espacio de participación? ¿Podría 
señalar cuáles, cómo?  
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10. ¿Cuál es su visión de la Universidad del futuro? 
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15.7 Realización del cuestionario 
 

RESPUESTAS 

Estas preguntas abiertas fueron categorizadas de acuerdo a sus 

respuestas: 

Pregunta n° 1: 

Con respecto a la 1ra pregunta, el 26,3% respondió que desempeña un papel 

legitimador del régimen económico, un 56,4 % promoverían un intercambio socio 

cultural y de contenidos, un 4,7 % que no es posible tener acceso a la información 

internacional y un 12,6 % responde adjudicando diferentes causas 

Ilustración 62: Respuesta pregunta n°1 Trab Campo 
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Pregunta n°2: 

En cuanto a la 2da pregunta el 77,4% responde que el impacto real de la 

globalización es “la toma de conciencia sobre la necesidad de un proceso de 

acreditación” y un 8,3% consideran que el impacto real de la globalización debe 

generar un proceso de toma de conciencia sobre la manipulación de la propuestas 

educativas que limitan la capacidad creativa tecno- científica. El 14,3% da  

respuestas variadas que no pueden ser clasificadas. 

Ilustración 63: Respuesta preg n° 2 Trab. Campo 
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Pregunta n° 3: 

En la pregunta 3, el 90,2 % consideran que las universidades 

latinoamericanas poseen un problema en la estabilidad política y no en la formación 

académica, para poder reconvertir en una plataforma mundial. El 5,4% considera 

que  es posible pertenecer a una plataforma mundial, dada que la calidad de 

profesionales que producen las universidades latinoamericanas no difiere de las 

otras universidades calificadas y el 4,4 % responde de variadas formas que no es 

posible clasificar. 

Ilustración 64: Respuesta preg n° 3 Trab. Campo 
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Pregunta n° 4: 

Respecto de la pregunta 4, el 78% considera que si debe realizar cambios 

para dar respuesta a la problemática global pero sin perder identidad. El 22% 

considera que los cambios deben ser pautados y con fines específicos. 

Ilustración 65: Respuesta preg n° 4 Trab. Campo 
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Pregunta n° 5: 

En cuanto a la respuesta 5. La respuesta más común se refiere a la 

democratización del conocimiento, que no quede puertas adentro de las 

instituciones, generando mayor participación al alumno en talleres y tutorías. 

Ilustración 66: Respuesta preg n° 5 Trab. Campo 
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Pregunta n° 6: 

Respecto a la pregunta 6, el 87,6 % de la muestra declara en forma positiva 

que los docentes son formados en forma continua y permanente, el 12,4% plantea 

que la formación es restringida y sólo para unos pocos. 

Ilustración 67: Respuesta preg n° 6 Trab. Campo 
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Pregunta n° 7:  

En cuanto a la pregunta 7, el 92,6 % responde que el clima institucional 

favorece a la formación de docentes y alumnos; el 7,4 considera que no es favorable 

el clima institucional a la formación docente. 

Ilustración 68: Respuesta preg n° 7 Trab. Campo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

294  

 

Pregunta n°8: 

 

En cuanto a la pregunta 8 discrimina las siguientes categorías: 

1 El cuerpo docente se capacite de manera continua 37,7% 

2 Los docentes trabajen en las áreas de mayor interés 26,3% 

3 Se habiliten espacios de comunicación entre docentes y autoridades 18,3% 

4 Los docentes no experimenten sobrecarga laboral 16,4% 

5 Otras respuestas 1,3 % 

Ilustración 69: Respuesta preg n° 8 Trab. Campo 
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Pregunta n°9: 

La respuesta 9 arroja los siguientes resultados 

En cuanto a generar un espacio de participación a los Alumnos, el 95,3% 

responde que SI, mientras que el 4,7%  responde que es una formación de pos grado 

y qué por encontrarse en el proceso de formación de grado sería inconveniente 

proponerles este tipo de formación 

 

 

Ilustración 70: Respuesta preg n° 9 Trab. Campo 
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Análisis de respuesta a pregunta n° 9: 

Para aquellos respondientes que lo hicieron en forma afirmativa se 

obtuvieron los siguientes resultados: 

1. Familiarizarse desde etapas tempranas de la formación con las 

diferentes formas de producción de conocimiento 45,1% 

2. Participar en investigaciones con producción supervisada por el 

docente investigador a cargo (director). 20,6% 

3.  Participar en la confección de proyectos de investigación 16,3% 

4. Intercambio de experiencias con pares de otras disciplinas e 

instituciones 4,8% 

5. Otras respuestas 13,2% 

Ilustración 71: Análisis respuesta Preg n° 9 Trab. Campo 
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Pregunta n° 10: 

La respuesta 10 arrojo los siguientes resultados: 

1  Universidad gratuita y accesible a todos los sectores de la 

población 65,4% 

2  Qué exista vínculo entre los saberes disciplinares y las 

necesidades de la sociedad 20,2% 

3 Una Universidad que genere ciencia y pensamiento crítico 12,7% 

4  Otras respuestas 1,7% 

Ilustración 72: Respuesta preg n° 10 Trab. Campo 
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15.8 Conclusiones del trabajo de campo 
 

    Analizando las respuestas recibidas se puede arribar, en general, a las siguientes 

conclusiones: 

1.  Sería de mucha utilidad que la Educación Superior intensificara los 

intercambios culturales y de contenidos. 

2. Existe una toma de conciencia sobre la necesidad de un proceso de 

acreditación. 

3. Las universidades latinoamericanas poseen una formación académica que 

no difiere de otras universidades calificadas. 

4. Las universidades deberían realizar cambios sustanciales pero sin perder 

su identidad. 

5. Si bien la formación de los docentes es continua y permanente esto no es 

una realidad en todos los casos. 

6. En general el clima institucional es favorece y alienta la formación, no 

obstante existen algunos puntos a mejorar. 

7. La formación docente ha de compaginarse con una fluida comunicación 

con las autoridades tendiendo a evitar la sobrecarga horaria. 

8. Si bien los alumnos tienen espacios de participación, sería necesario que 

exista una familiarización, desde etapas tempranas de la formación, en las formas de 

producción del conocimiento. Asimismo resultaría fructífera su inclusión en la 

proyección y desarrollo de proyectos de investigación 

9. Dadas las actuales circunstancias puede visualizarse  y es deseable para 

el futuro una Universidad gratuita y accesible a todos los sectores de la población, 

con un vínculo entre los saberes disciplinares y las necesidades de la sociedad, 

generando ciencia y pensamiento crítico. 
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16 CONCLUSIÓN GENERAL SINTÉTICA 
 

Si a  nuestras Conclusiones del Capítulo 13 intentamos insertar las conclusiones 

del Trabajo de Campo, si bien dispares en cuanto a la amplitud de sus fuentes y al 

abanico de sus autores y considerando que las primeras son abarcativas no sólo del 

fenómeno educativo, sino del social y económico, podríamos arribar no a nuevas 

conclusiones, sino a una forma mas específica y cercana de contemplar el mismo 

paisaje. 

Algunas de estas miradas son: 

 Sin dudar ni poder dudar, la globalización no ha encontrado aún 

su techo, su punto culminante, por lo que sus procesos a futuro son predecibles 

algunos e inciertos otros. 

 La participación de los países en desarrollo dentro de este proceso 

puede darse a través de  instancias regionales en las que cuenten con mayor 

autonomía, organización y apoyo mutuo. También, un tejido institucional 

regional, respetuoso del orden global, puede ser una buena opción para la 

construcción de una institucionalidad fuerte y equitativa 

 En el tema que nos ocupa, la educación, el futuro posible y 

esperado se dará en la medida que la educación media y superior comience a 

dejar de ser un derecho privativo de las universidades y colegios  tradicionales, 

dentro de un espacio determinado, con un cuerpo propio de profesores y en las 

cuales predomina la modalidad presencial.  

 La modalidad de educación a distancia aparece ahora como un 

puente claro y esperado de acercamiento de la educación no sólo a través de la 

distancia geográfica sino de nuevas etapas de manejo del tiempo en cuanto a la 

disponibilidad del educando. 

 Frente a este escenario es deseable que entre las Universidades se 

den frecuentes intercambios no sólo de contenidos sino también culturales 

 Si bien estos nuevos escenarios también presentan desafíos en 

cuanto a la certificación de sus titulaciones y regulaciones legales.  Existe, en el 

ámbito Universitario, una toma de conciencia acerca de lo necesario que resulta 

la regulación de los procesos de acreditación. Estos son nuevos y apasionantes 

desafíos con los que se encuentra la Institución Universitaria. 
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 Desde cualquier punto del paisaje en que se mire la situación, es 

innegable que los cambios se avecinan, y más que eso,  se generan 

constantemente. Esto ocurre en todos los ámbitos de la vida del hombre y no 

está exenta de ello la educación. Estos desafíos se enfrentan solo con la 

capacitación, la que permite obtener de cada situación los mejores frutos. Esta 

capacitación no sólo es de los alumnos sino también del plantel docente, para 

adecuarse a las nuevas realidades. 

 

 Hay cosas que no cambian, ni nunca van a cambiar, como los 

contenidos de las ciencias exactas, los valores humanos y culturales que hacen 

posible la vida en sociedad. Pero si bien estos elementos son inalterables, sí es 

cambiante la forma de transmitirlos, los medios físicos en los que se imparte el 

conocimiento. Este cambio de medios es lo que influye e influirá en la 

Universidad del futuro 

 Frente a estos cambios de escenario, las Universidades deben irse 

adaptando, pero es importante que no pierdan su propia identidad durante el 

proceso. 

 En este proceso global, la formación constante y continua de los 

docentes ha de ser prioridad, pero teniendo en cuenta que demasiadas exigencias 

o sobrecargas horarias van en desmedro del rendimiento personal, por tanto esta 

capacitación contante y continua ha de ser pautada y considerada en relación a la 

realidad del docente. 

 Dentro de este proceso cambiante y sorprendente tantas veces por 

sus consecuencias a veces impensadas, el rol de los alumnos no debe 

subestimarse, sino que ha de existir siempre un espacio de participación, sin 

embargo es deseable que los alumnos se habitúen y adapten tempranamente a las 

formas de producción del conocimiento. 

 

  Como cierre, repetimos las palabras finales de las conclusiones teóricas, en 

la esperanza de que en este fututo incierto cada Universidad y cada individuo dé lo 

mejor de sí, poniendo sus talentos y experiencias al servicio de la humanidad: 
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Un campo inmenso de perfeccionamiento se abre ante la práctica 

pedagógica; si el individuo consiente en liberarse de su ignorancia, hoy, pese a la 

pobreza extrema, existen  multiplicidad de formas y medios de expresión que 

pueden ayudar a que el sujeto contemporáneo –sea cual fuere su condición social- se 

permita reconocer la infinita diversidad de oportunidades que le abre la vida, que le 

ofrece la educación. Decía Paul Valery que el hombre es ese animal separado, ese 

extraño ser viviente que se ha opuesto a todos los demás, que se eleva –esté donde 

esté- sobre todos los demás… por sus sueños: 

“por la intensidad, por el encadenamiento, por la diversidad de sus 

sueños, por sus efectos extraordinarios que llegan a modificar su 

naturaleza, y no solamente su naturaleza sino también la naturaleza misma 

que lo rodea, y que él procura infatigablemente someter a sus sueños”. 179 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
179 Valery, Paul, Política del espíritu, Editorial Losada, Buenos Aires, Argentina, 1940, p. 46. 
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